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NUESTROS ESCRITORES
Pedro Prado está de actualidad

con motivo de habérsele conce.

dldo, en estos días, el premio "Ro.

ma" por su última producción

"El Camno de las Horas".

En este hermoso libro ha ele

vado su acento al mas alto gra

do de espiritualidad.

Su primera obra "Flores de

Cardo", aparecida en i9M, y»

hacía presentir al gran poeta que

había en él y a través de sus

demás publicaciones su vuelo ha

Ido más y más alio hasta culmi

nar en "Alslno", que es como el

símbolo de su espíritu en cons

tante ans'edad de elevación.

No intentamos hacer crítica;

su labor es demasiado conocida

y ha sido ampliamente tratada.

Sólo queremos presentar a nues

tros lectores algunas páginas de

este escritor en la seguridad de

que ellas hablarán con más elo

cuencia que todos los elogios qu;

podríamos prodigarle.

Transcribimos a continuación

la última página de aquel libro

en donde Alsino, ya o:ego y de

sorientado, emprende la aseen

ción de su último vuelo;

"Hace ya horas que Alsino as-

"

ciende sin cesar. Se encuentra

"

a una altura vertiginosa, dos

"

veces mayor que la que alean-

"

zan los últmoa cóndores . Y

"

sigue, sigue en su vuelo ¡m-

"

perturbable.
"El aire, extraordinariamente

"

delgado, lo fatiga, pero él con-

"

tinúa en arrebatada furia. Los

"

golpes de su corazón corren

"

por su cuerpo como los tañí-

"
dos ensordecedores de una

"

campana. En su estruendo se

"

aturde su conciencia enloque.
"
cida. Una mortal sensación de

"

ahogo lleva al último destello

"
de su mente la sensación de

"

ser presa de la más espantosa
"

pesadilla.
"A despertar! A despertari

—

exclama.

"En el aire enrarecido no tie-

"

nen eco sus palabras.

"Oh¡ . . . Despertar; . . .

"Y como quien desata sus 11-

"

gaduras, extiende tembloroso

"

sus manos, y echando sus alas

"

hacia adelante y hacia aba¡o,
"

en su desesperación, las tor-n

"

y aprieta entre sus brazos r.- n .

"

en un -írculo de h.err.a

Pedro Praóo

"Súbitamente cae con una ve-

"

locidad espantosa, que se va

"

acelerando al infinito.

"Antes de que él vuelva al

"

sentido de la realidad, el ro-

"

ce de su cuerpo con fa atmós-
"

fera, cada vez más densa, co-
"

mienza por encender sus alas

"

y, rápido como en un vértigo,
"

el fuego se apodera de él y lo
"

consume.

"Era en el mes de Mayo, mes

"

de estrellas fugaces. Confundido
"

entre las que cayeron esa no-

"

che, nadie fuera capaz de di?.
"

tinglarlo.

"Una legua antes de llegar a

"

tierra, de Alsino no quedaba
"

sino ceniza impalpable. Falta
"

de peso para seguir cayendo,
"

como un girón de niebla, flotó
"

sin rumbo hasta la madrugada.

"Las brisas del amanecer se en

cargaron de dispersarla

"Cayeron al fin, sí; pero el

"

soplo más subí las volvía a

"
elevar. Deshechas hasta lo

"imponderable, hace ya largo
"

tiempo que han quedado, pa.
"

ra siempre, fundidas en el ai

"re invisible y vagabundo.
Esta hermosa página inspiró a

nuestro compositor, Alfonso Leng,

su poema snfónico "La muerte

de Alsino'', que es una de las más

bellas producciones de nuestra li

teratura musical.

Pedro Prado perdió a iu ma.

dre 9-endo muy niño. Esta dolo-

rosa circunstancia le hace excla

mar:

Yo soy aquel a quien no mode-

[larj
caricia de mujer en tierna infan.

f'-ia.
un boceto inconcluso, un alm i n-

Ua

sempre como sumida en la dls.

[tancia.

Callado, solitario y pensaii-.o,

gestando estoy la madre que yo

[añoro;
su remoto recuerdo apenas vivo,

cuando empieza a surgir me turbo

[y lloro.

Augusta sombra de mi sueño na-

ice;

hija de m pensar, mí madre acu-

[de;
prosigue su tarea, y ahí rehace

su obra. Inconcluso, ella me rea-

Inude)

¡Oh, madre, nuevamente me

[acompañasj

I Oh, alegría al gestarte en mis

[entrañasi

Al final de "El Camino de las

Horas", nos encontramos con

poemas como éste que marcan su

evolución hacia el misticismo. Es

píritus como el suyo no pueden

quedarse en los estrechos límites

de la tierra.

Dame. Señor, una oración su-

Ima;

dame la voz, el ritmo y el acento;

que todo tuyo sea el pensamien-

[to,

y tuyos el poeta y el poema.

Anonadado en Tí, sea un emble-

fma,

de como por amor, con nuestro

[ aliento,

te expresas a tí mismo el sufri-

tmiento,

de esta vida que brilla y que nos

[quema.
No me dejes recluido en mis

[fronteras,

pues quedo tan inerme y desva-

[lido,
qu temo, mi Señor, que si algo

[pido

no será de esa súplica que espe-

[ras.
Como para tu gloria vivo y mue-

Iro,

lo que quiero pedir yo no lo

[quiero.

Ha escrito, entre otras, las si

guientes obras: "Flores de Car

do", "La casa abandonada", "El

llamado del mundo", "La Reina

de Rapa Nuy", "Los payasos

errantes", "Ensayos sobre arqui

tectura", "Alsino", "Las Copas",

"Un ¡uez rural ", "Andróvar" y

"El Camino de las Horas".
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VOCES El Congreso Nacional de la A. J.C.F.

Realizando un anhelo de las socias de nuestro Centro, aparece

hoy "VOCES".

Modestamente, un poqu'to temblorosas, no se habían visto na.v

ca en letras de molde, llegarán estas VOCES hasta nuestras compa

ñeras.
. ., , ,

.

Obra de todas, pues si en este primer numero
solo han colabo

rado algunas, ya que no habia capacidad para más, hemos sentido el

apoyo moral que dan la unión, la armonía, el unánime sentir y pensar.

VOCES quiere dar oportunidad a las jóvenes de exteriorizar sus

pensamientos, de ampliar sus ¡deas, de manifestar sus emociones, lo

que muchas no han hecho hasta ahora por timidez o por -falta de

ocasión. . t-_-j,„

Hay voces que no se han alcanzado a percibir nunca: tímidas

suaves calladas, el estruendo del cotidiano vivir, las ahoga. En VO

CES pueden hacerse oír. Hay sentimientos del corazón, hay matices

diversos que se guardan muy adentro, pues son demasiado íntimos

para "exponerlos ruidosamente. En VOCES, que quiere ser siempre

s-nollez y suavidad, encontrarán cabida. Voces del alma, voces del

corazón, voces de la inteligencia, he aquí lo que anhela ser siempre

VOCES.

.*■:-:-:■

Algo sobre el voto

femenino

Un prejuicio hasta ahora in

vencible, ha mantenido en discu

sión el voto femenino en muchos

países latinos de América. Dota

da de las mismas facultades men

tales que el hombre, no puede

negarse a la mujer como ser cons

ciente, el derecho a influir con su

voto en la dirección de los nego

cios públicos. Se duda de su ca-

pac'dad, se teme que la mujer

lanzada en luchas políticas, aban

done su campo de acción que es

el hogar y pierde un poco de lo

que se llama "su femenidad".

En el fondo de estas objeccio-

nes existe una buena dosis de

egoísmo masculino. El hombre

teme, por una parte, verse un po

co abandonado por la mujer; por

otra, sospecha que su influencia

en los negocios públicos y en la

legislación pueda poner remedio

a muchos males o abusos que el

no ha sido capaz de remediar o

que simplemente no le ha conve

nido corregir. Decimos esto, por

que la experiencia práctica de

los países -que en Europa han

adoptado el sufragio femenino,

es una demostración patente, de

que los reparos formulados con

tra él, no tenían razón de ser.

La mujer en esos países no ha

perdido su feminidad, no ha dis

minuido su saiudahic influencia en

la vida del hogar > an la sociedad;

en cambio, ha enniihlerido la vi

da política saneando el aml iente,

mejorando la leraSlnción. aten

diendo a nece-idade- ah tn«io!'.i-

cla-, -an al c amia, da la S-aciie.

de la edua icón, da Ii as'st-aa.cia

social y de la moralidad páblic:

y privada.
Al actuar por primera ve* la

mujer chilena en las elecrirn.es,

ha demostrado un altó y coi-ple-

to sentido de su responsahilS'id,

correspondiendo a lo que de su

actuación se esperaba, con buen

éxito. Como funcionario electo

ral, fué justiciera, discreta, tran

quila y firme en el cumplimiento

del deber. Como organizadora de

trabajos electorales, abnegada, en

tusiasta, hábil e «ncorruptible. Su

estreno en este nuevo campo, la

ha hecho digna del respeto públi

co y constituye un ejemplo para

el hombre, que hasta ahora lo ha

bía monopolizado, no siempre

con igual rectitud, espíritu públi

co y alteza de miras.

MANCHITA

[Sos encontramos en vísperas

del décimo Congreso de ia A. I.

C. IS, que se verificará en Val

paraíso el 10, 11 y 12 riel pre

senté mes. Periódicamente ia Aso

ciación, esla cuarta rama de la

Acción Católica, hace un llamado

a sus socias, y acuden entusiastas

delegadas de Arica a Magallanes

a reunirse, a estudiar juntas a

animarse mutuamente, para *n-

seguida trabajar mejor, con mas

conocimientos, con más eficacia

en !a obra en que todos los miem

bros de la A. O estamos crac:.

nados: la propia santüicacion pa

ra sant'ficar a los demás.

De estas reuniones, de 'ata

aomunicación de entusiasmos v

úe ideales, de este mutuo cono

cimiento, se sacan postivos be

neficios. Siempre tenemos r.igG

que aprender aún de los centros

más pequeños y alejados. De este

pequeños y alejados. De es;;

Miiica HilmiiK

La inquietud ña hecho n'do en

todas las naciones aa mun

do y los pueblos, inspirando su

política sobre la descor.

fianza y el recelo, se pre

paran material y espir'tualmenta

para defenderse en caso de una

posible guerra, los que no, bus

can agresión teniendo corn basa

da política internacional, el vicio

afor smo latino: "si quieres paz,

prepárate para la guerra".

La misma sombra u.igica se

cicnic sobre cuatro, de los cinco

■-.atinentes. Quien echa una na

rada, aunque sea superficial, al

rabie exlraniero dario, percibe

con nitidez, la tensión bélica que

apremia a las cancillerías y que

aprenderemos, talvez, el espíritu
ce sacrif'cio; aquel otro nos en

senará el entusiasmo por el traba

jo; el de más allá nos admirara

por su organización; y quien sa

be si en el nuestro encuentra al.

guen algo que imitar. . .

l» unión hace la fuerza: una.

monos, pues, todas del norte al

sur del país para trabajar por

nuestro común ideal. De la dis

cusión nace la luz: expongamos

nuestras dificultades, pregunte-

mus. estudiemos, para aclarar

nuestras r'deas, para ampliar nues

tros conocimientos, para pene

trarnos más íntimamente de lo

que de nosotros espera la A. C.

este ejército de católicos tan ama

do de S. S. y en el cua! la Iglesia

cifra sus esperanzas,.

El Centre Santa Teresita es'a-

rá representado en ei Congreso

por quince de sus socias.

j.^..>.;„:«:..:«x«>->^^«:**.>*.:">*:.*i-4..:..:..:..:":"i«i.***4

mantiene en perpetua agitación el

corazón del mundo.

En nuestra Amér'ca, en que,

apesar de ser el continente en

que menos conflictos pueden or-

guiarse, porque la unidad espiri

tual, racial y de convenienc a,

que liga a los diversos países en

forma efectiva, tan efectiva que

no es una frase retórica el hablar

de "pueblos hermanos", el do

loroso y grave problema de. S

guerra del Chaco, es un toque de

perpetua alarma. Una clara vi

sión del destino de nuestra Ame

rica, ha evitado con toda felicidad,

que se suscitaran graves conflic

tos, como pudieron ser los de

Ch le y Perú, y el de Perú y Co

lombia. Rota la paz, por ln incon

cebible guerra presente, los pue

blos americanos adivinan la ne

cesidad de acabar con esta vci.

aüenza, por el mil que boy sig-

nil ca y por el peligro que en

vuelve; así es como Chile. Argén.

tina, Perú, Estados Unidos y el

Brasil se esfuerzan para iniciar

una acción colectiva en favor de

la paz.

la vieja Furopa, eterno campo

de batalla, en que se debaten ra

zas diversas, orientarlas hada

aquí en el sent'do de conse"ain

supremacías, eslá ahoia empeña

da en la antigua y fracasada po.

litica de conseguir la paz, forman

do grupos y alianzas de países

que, colocados frente a frente,

produzcan el equilibrio europeo

El panorama es muv confuso.

Sin embargo, en los grandes ras

gos de la política europea, se. v:

con clardad el esfuerzo aunado

de Francia e Italia para cercar

a Alemania en un fuerte anillo ¿z

hierro, que le imoida llevar al

terreno de la reinvind'cación te.

rritorial sus decisiones revisión.!'..

ta-. Inglaterra con su trad;cionsi

política, se mantiene no al mar.

gen, pues desarrolla una febril ac

tividad, pero sí con cierta indepen

dencia ante estos hlocks de na.

cienes. En el hecho está con sus

antguos aliados; pero es ella

quien modera toda la política in

ternacional en contra de Alema

nia. Alemania, en cambio, ha

habierto el fuego en forma re

suelta; decretando la conscrir-

c'ón militar obligatoria, que i:

permitirá contar con un gran ciar-

cito en Lempo de paz, violando

con su decisión el tratado de Ver-

salles; ha provocado en los paí

ses vencedores encabezados por

Francia, la natural leaceión y la

Conferencia de Stressa efectuada

la semana pásala, tuvo por ob.

[e'o, acordar sanciones por la ac

t¡ti,.1 Memana. En Asia, dos ca-

'osos, se disputan el predomi
■ >:

: ...a y Japón hacen penin.
en

la proximidad de un estallido que

envuelva en la querrella al mun

do entero. La zona es el M3""

chukúo, Imperio, que con su ln-

(Pasa a la pág. 6.a)
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MUJERES _CHILENAS
BHE§ (DI S^UMI2

Hemos querido iniciar esta página, dedicada a nuestras mujeres,

con Inés de Suárez, que s'n haber sido chilena, fué la primera mujer

de habla española que pisó nuestra tierra; la primera que moduló- en

nuestra lengua el nombre de Chile; la primera que con su gracia y

su ingenio hizo más alegres las veladas de los conqu'stadores; la pri

mera que con sus manos delicadas curó sus heridas y con la ternura

de su corazón reconfortó sus almas.

Iriés de Suárez nació en Placencía (España) en 1507. Desde

Lima pasó a Santiago con la primera expedición que vino a Chile.

Mujer de talento y valor excepcionales fué para los españoles no sólo

compañera, sino médico, consejera y por último, la que salvó sus vi

das y evitó la total ruina de la reo'én fundada ciudad de Santiago en

el asalto que los indios hicieron la noche trágica del 1 1 de Septiembre

de 1541. En aquella ocasión sólo el valor de esta mujer pudo salvar

a los españoles ya agotados, que durante horas y horas, y en reduc-

dísimo número, habían soportado el ataque de miles de indios enfu

recidos.

Al referirse a este hecho el cronista Marino de Lobera, dice:
"

. . .como empezase a salir la aurora, y anduviese la batalla muy

"

sangrienta, comenzaron también los siete caciques que estaban pre-

"

sos a dar voces a tos suyos para que los socorriesen libertándolos

"

de la prisión en que estaban. Oyó estas voces doña Inés de Suárez,
"

que estaba en la misma casa donde estaban presos, y tomando una

"

espada en las manos se fué determinadamente para ellos, y dijo a

"

los hombres que los guardaban, llamados Francisco Rubio y Her-
"

nando de la Toire que matasen luego a los caciques antes que fue-
"

sen socorridos de los suyos, y diciéndole Hernando de la Torre,
"

más cortado de terror que con bríos para cortar cabezas ¿de qué
"

manera los tengo yo de matar? respondió ella: desta manen, y
"

desenvainando la espada los mató a todos, con tan varonil arrimo

"

como si fuera un Roldan o Cid Ruy Díaz."

Al ver muertos a sus jefes los indios huyeron espantados y aban.

donaron el asedio.

Como recompensa a su valor y abnegación se le concedieron dos

encomiendas de indios, en cuyos títulos, entre otras cosas, se dice:

"por ser la primera mujer que a estas dichas provincias ha ve-

"

nido, que los hombres se espantaban de ir tan largos caminos y des-

"

poblados y trabajos de él, y vos muy animosamente os pusistes a él

"

desde principio desta jornada, no los teniendo en nada, dando a los

"

que lo querían hacer mucha parte de lo que teníades para que de

"

mejor voluntad lo hiciesen ¿" etc.

Inés de Suárez a quien aquel mismo cronista llama "mujer de

mucha crstiandad y edificación de nuestros soldados", empleó gran

•parte de su fortuna en fundaciones piadosas y en la erección de una

ermita en la Chimba. Murió en 1580.

La mujer chilena debe un homenaje a esta precursora de su bon.

dad y de su valor.

CI Salario

¿familiar

El salario familiar es a la vez

que uno de los puntos más vita

les de la economía social, el que

debe encarar la mujer con prefe

rencia, ya que es el que la afecta

más directamente en su doble ca

lidad de esposa y de madre.

En este problema, tan comple

jo comotodos los que atañen al

capital y al trabajo, podríamos

deo:r que se deslindan responsabi

lidades que, ni el patrón ni el

obrero, están llanos a afrontar,

en detrimento directo del hijo y

de la madre.

El patrón, mirando en el obre

ro sólo al instrumento de traba

jo, que como tal debe alquirir al

precio más bajo, no vé al padre

de familia, con responsabilidades

y problemas propios, y clama, co

mo ante una extorsión, a la sola

sugerencia de un aumento de sa

lario proporcional al número de

seres que ese hombre debe ali

mentar, vestir y educar.

Por su parte el obrero, nuestro

obrero, tan desprovisto hasta de

la más ligera idea de responsabi.

lidad, considera que su salario le

La Moneda Perdida

Van rodando mis días hacia la eternidad;

cada minuto es sorbo con que agoto mi vida,

cada instante es moneda que debo atesorar:

es moneda lograda o es moneda perdida.

Daré el último paso de esta vida mortal

y entraré en el misterio de la infinita vida;

mediré lo que tengo, del confiado caudal,

y lloraré impotente la moneda perdida.

"El reino de mi Padre tiene muchas moradas. . ."

Yo, con esas monedas, debo comprar la mía;

será un palacio eterno o una eterna cabana

según lo que haga ahora del oro de mis días.

Cuántas monedas valen, Señor, los sacrificios,

cuántas los vencimientos y cuántas la oración;

cuántas son cada paso que se da en tu servicio

y qué miles y miles son cada comunión!

Le dá el mundo, a los ricos, el laurel de los fuertes

y aún respeta al avaro que amontona riquezas,

pero hacerse un tesoro más allá de la muerte,

o lo cree locura, o lo juzga simpleza.
Myrra.

pertenece por entero, por ser fru

to de su solo esfuerzo y como

tal, lo deja en la primera cantina

que tropieza el día de pago o en

los juegos de azar a que lo arras

tran sus compañeros.

i Y el hogar ? ; ? esa pobre

mujer agotada por el número de

hijos, por las privaciones, por los

malos tratos del marido, que por

todo jornal le trae su borrachera

y sus golpes? ¿Y esos hijos que

crecen entre el barro y los hara

pos en esa torpe e inevitable

prosmicuidad del conventillo, es

cuela de todos los vioos, para mo

rir luego víctimas del raquitismo

o de la tuberculosis, o para cre

cer desprovistos de toda educa

ción moral, sin otro alimento, a

veces, que el mendigado o el ro

bado, sin otro ambiente que el

del vino, de los golpes y de los

vicios, ¡
a dónde irán sino a en-

grosas las filas de las cárceles o

el número de los descontentos que

escupen su envidia y su odio

contra el rico y el feliz ? ¿ De

qué servirán las instituciones, co

mo el Consejo Nacional del Ni

ño y tantas otras creadas por los

gobiernos para tratar de reme

diar males producidos ya, si no se

atacan los orígenes de esos ma

les que son: el abandonó de la

familia por el padre, y el desco

nocimiento, por parte del patrón,

de sus responsabilidades para con

los hijos de los pobres?

Hoy día, la mantención del

hogar, cae, casj exclusivamente

sobre los hombros agobiados de

la pobre madre, que ríride la vi.

da sobre la batea de lavar o so

bre la máquina de la fábrica,

mientras los hijos vagan por las

calles en el aprendizaje del vicio.

¡No es lógico y natural que

del jornal del obrero se descuen

te una parte para el mantenimien

to del hogar? y tno es lógico,

natural y humano que el patrón

incremente ese porcentaje en

proporción a la carga familiar que

el obrero debe soportar?

Creo que ambas cosas son in.

dscutibles pero, aquí surgen las

complejidades que crea el egoís-
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CI ¿Irte de Callarse
mo humano al reducir los pro

blemas que son de humanidad y

justicia, a números, ecuaciones >

porcentajes de utilidad y de con

currencia.

Todo industrial, para triunfa.

del competidor, aspira a reduo r

lo más posible sus costos y, cumu

el rubro de salarios suele ser

los más crecidos, el patrón elegi
rá siempre al obrero más barato,

dentro de igual competencia. Sen

tada esta inaisculible premisa v

teniendo presente que nuestra as

piración es que se pague al obre

ro en proporción al número de

hijos que debe alimentar, tena.

mos que el patrón, para disminuí!

el costo de la partida correspon

diente a subsidios familiaies, em

pleará de preferencia al obrero

que tenga menos hijos, con lu

cual llegaremos a uua situación

peor que la presente: el despla
zamiento del obrero casado por el

soltero.

Se presenta la otra posibilidad:

que sólo se devengue el subsidio

familiar, del jornal del obrero.

¿ Lo aceptará alguna vez el obre.

ro? y ¿no arrancará a la mujer,
a fuerza de golpes y amenazas,

ese dinero entregado por el pa

tró'n, ese dinero cercenado de su

propio jornal? Y además, a m,

sotras las mujeres, no se nos su

blevan nuestras entrañas materna

les ante la idea de que, por no

soportar una pequeña gabela, un

impuesto casi insignificante, com.

parados con otros que deben so

portar, los patrones paguen igual
salario al hombre soltero, sin res

ponsabilidades familiares, que al

casado, que debe alimentar y ves.

tlr a su esposa y a sus hijos?
Se habla mucho de la necesi

dad de incrementar la población,
se escriben artículos trágicos so

bre la mortalidad infantil y la de

lincuencia infantil, pero no se sa

crifica nada porla defensa de la

familia.

¿Hay que batirse en retirada

ante el egoísmo humano ? ¿ Hay

que abatir la bandera ante la fría

elocuencia de los números sin

alma?

Nó. Pero hay que buscar otra

razón que la mera just cia para

convencer a los hombres de ne

gocios. Y aquí la tenemos, es l.i

conveniencia.

La industria sólo progresa en

medio de la paz social y la paz

social sólo se alcanza si el obrero

puede subven'r, con su salario, ;i

todas sus necesidades.

"Asegurar, al obrero, el salario
"

más alto, es una política .me-

"

ligente, porque es una política
"

de paz. El que asegura buenos

"

salarios labra la paz industria:

"Esto ha sido comprendí ,•

"

por muchos, l'ero ¡a cuestión

"

radicaba en el encuentro de

11

fórmula que diera la piohiü
"

dad de , agar, sin desmedro .!•'

"

negocio, un salario justo.

"Mientras Romanet, no nita

"

dio su fórmula, todo era con.

"

fusión y negaciones recíprocas.
"Un salario familiar, por ejem.

"

pío, por más justo y equitativo
"

que fuera tendría que ser una

"

medida universal, para ser po-
"

sible.

'La concui tenca entre los pro.
"

ductores, los lleva a una poli
'•' tica sencilla, a la que se sacrifi.
'•

can muchas cosas: a disminuir
"

los gastos. Y el salario alto es

"

un gasto alto. Y gastos altos
"

disminuyen las ganancias y
"

hacen más difícil la colocación
"

del artículo".

Veamos ahora la fórmula de

Romanet, que se aplica hoy día

con todo éxito en Francia v Bél

gica, y que hizo posible esta as

piración del salario familiar, sur

gida, como tantas otras de paz

social, de las admirables noinias

de la Rerum Novarum. Es renci

lla y clara.

Romanet nos dio la fórmula:

"el gastó es soportado por un

"

consorcio de productora o co.

"

merciantes".

"Ellos aportan un tanto por
"

oento sobre los salarios que pa-
"

gan, a una Caja encargada de
"

pagar a su vez, con los fondos
"

que reciba, los subsidios fami-
"

liares. Y estos subsidios se

"

pagan a los jefes Je familia
"

según upa escala progresiva".
En nuestro país este subsidia

deberá ser entregado a la madre,

ya que si se le entregara directa

mente al obrero
,
se correría el

riesgo de que se perdiera su fina

lidad.

El autor del articulo que he ci

tado, expone que esta prima má

xima de un i Ve sobre los sala

rios, no puede producir un dese-

quil brío apreciable en el rodaje
de ninguna industria y que, com

parada con los impuestos, segu

ros, etc, que tiene que soportar,
resulta tan insignif'cante e irriso

ria, que no es lógico que ningún
patrón pueda alega: un descon

cierto en su presupuesto para ne

garse a aceptar una tan noble

inio'ativa.

Con este insignificante aporte
de un f c/r sobre el monto de los

sueldos se remediaría en Chile

El arte Je callarse c3 iiuispcri-

sable a nuestra formación 'lucia..-

tual y moral. Quien no sabe cu-

liarse, no sabe escuchar j, al no

escuchar, no son sólo ias idea-.,

Ií" ciencia de los demás laa que se

escapan, sino también las euion..

nes y las impresiones del cui.,-

zón. Hay que dejar hablar a 1.1

sabiduría y a la bondad de los de

más, hay que alejarlos exhala! su

miseria y su dolor, -sin aliona, los.

Escuchando en silencio estas

voces humanas se forman ¡o;

pensadores y escuchan., o - 1

ellas, la voz de Dios, se ha en 1 is

santos.

Hay que saber guardar un se

creto para ser un hombre o una

mujer honrada; no se será un va

lor social o Cmiliai, no se

obtendrá el entero respeto, la ab

soluta confianza de los que nos

rodean, si no se es lo bastante

dueño de sí mismo para hablar

únicamente cuando se debe y sa

ber retene: a tiempo la expresión

de un entusiasmo nmodeía-Jo 1:

de una opinión irreflexiva.

Confesémoslo: no hay nada 'n 1

difícil como guardar su lengua.

1'iene esta desgrac .ida lengua oen

razones y mil pretextos para es

capar al control de la conciencia

y de la voluntad. Hoy es una ge

nerosa indignación la que la Ue

va; mañana la confianza la ..e

sata. Otro día sus fallas se de ce

rán a la ociosidad, a las distrac

ción, al aturdimiento, o algunas

preguntas serán las que le dar.

cuerda.

El arte de callarse juega su roí

en las circunstancias más dramá

ticas donde se confunde con ai

heroísmo; tiene su lugar en cas,

todas las circunstancias graves ci;

la vida pública y privada y e»Li

al lado de las más nobles virtu

des. En el hombre de Estado, en

ese vegetar sórdido de los hogares
de nuestro pueblo y nos ahorr ■-

riamos el Ir ste espectáculo a

esas pobre mujeres cargadas de

niños qu imploran la caridad pu

blica en nuestras calles prai^ ¡ai-

Íes, dando a nueslra ciudad el do

loroso aspecto de un pueblo pri-
mif vo sumido en. la miseria, li

vagancia y el vicio.

Gala Placidia

el ciudadano, en el profesional,
conii.i en el servidor o en el ami

go, es la fidelidad y la concien

cia. Er. muchas ocasiones ha ex

prcad.,, mejor que ninguna pa

labra de magnanimidad el perdón
de una alma generosa. Kep.e-
senta la abnegación, la modestia

completa, casi sobrehumana.

Admirables silencios han en

grandecido actos heroicos. Sile.n

cios redentores han cuberto' SS.

tas agenas. Silencios indulgentes
han reanudado lazos rotos, resta.

Mecidos hogares que tambalea

ban. Ciertos silencios son mas

elocuentes que todos los d scui-

sos.

Sin ser de los grandes caracte

res, sin brillar por la energía, la

abnegación ni la inteligencia, se

puede tener una pequeña dos's de

conciencia, de prcaencia de espí

ritu, de imperio sobre sí mismo,

para resistir a los débiles

ataques y a las insignificante»

tentaciones que amenazan nues

tra discreción en la v da cotidia

na, ¿no debían bastar la refle

xión y la prudencia, el buen sen

tido y el interés para atar a me

nudo las lenguas?

El arte de callarse es el recur

so de las personas de corazón;

sirve para expresar delicados ma

tees de piedad o de ternura. Na
,

podemos unirnos a ciertos doloies

mudos sino callándonos también.

Las afecciones familiares no en

cuentran, a veces, mejor expre

sión que este s lencio producido

por almas que se comprenden de

masiado bien para tener i.eces

dad de hablarse.

Callarse ... he ahí a menudo

la suprema sabiduría.

Compre Ud.
sus medias en nues

tro Centro.

SON LAS TOQUES

Ahorrará dinero y

beneficiará a los

pobres.
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BEETHOVEN

Luis von Beethoven gran compositor alemán, autor de so

natas y sinfonías admirables. Escribió más de doscientas composicio

nes. A la edad de 26 años empezó a notar los síntomas de una sorde

ra que acentuó hasta hacerse completa en sus últimos años. (1770-

1827).

(A su hermano Carlos)

Hombres que me creéis cruel, intratable o misántropo, y que

tal me representáis, ¡cuan injustos sois conmigo! No conocéis las se

cretas razones que me fuerzan a parecer de este modo. Mi corazón y

mi ánimo se inclinaban naturalmente a la benevolencia cuando niño, y

hasta sentía el vivo deseo de realzar actos de caridad; pero considerad

que de seis años a esta parte vivo sujeto a triste enfermedad, agrava

da por la ignorancia de los médicos; que, mecido por la esperanza de

curarme, sólo me queda la perspectiva de un doble mal cuya curación

será larga y quizás impos'ble.
Nacido con un temperamento vivo y ardiente, sensible a los atrac

tivos de la sociedad, me veo obligado a retirarme antes de tiempo, y

cuando he querido sobreponerme a mi mal y olvidarlo, no he podido,

y ha crecido mi tristeza con mi dificultad de oír-. Ma era mposible de.

cir a los hombres : ¡ H ablad más alto, gritad, porque soy sordo ! ¿ Cómo

confesar ese defecto de un sentido que debía ser más perfecto en mí

que en los demás; de un sentido que fué en tiempos tan perfecto, has

ta el punto de que pocos hombres de mi arte lo poseían ? No, no pue

do. No me censuréis, pues, porque me veáis recluso y solitario, pues

quisiera vivir con vosotros, y mi desgracia me hace sufir cuando veo

que me desconocen.

Para mí no existe en el trato ni descanso, ni int'midad, ni mu

tuas expansiones, y siempre solo, sin otros recursos que los que me

ofrece la imperiosa nece.Sdad, no puedo acercarme a nadie, y vivo

como un desterrado. Cuantas veces me dirijo a alguien, se apodera
dé mí la terrible inquietud de que va a descubrir mi estado. Así pasé
en el campo la mitad de este año, y obligado por los médicos a cui

dar mis oídos, llevé una vida contraria a mis naturales aficiones. Sin

embargo, cuando a despecho de los motivos que me alejaban de la

sociedad me acercaba a ella, ¡ a qué pesares me exponía si alguien
cerca de mi "ia él y yo no! Tal era mi desesperación que poco falta

ba para poner fin a mi existencia. Sólo el arte detenía mi mano. Me

parecía imposible dejar este mundo antes de producir cuanto sentía de

ber pioducir. Así se prolongaba mi vida, realmente miserable. He aquí
mi guía: pao encía. La tengo ya, y estoy resuelto a perseverar hasta

que quieran cortar el hilo de mis días las inexorables Parcas. Quizás

mejore, quizás no. He decidido hacerme f. lósofo a los treinta y dos

años, cosa que no es muy fácil, y menos para mí que para cualquier
otro. ¡Oh, Dios mío; Tú lees en mi corazón y sabes cuan grande es

pacio ocupan en él mi inclinación al bien y mi amor al prójimo.

Hombres, los que leeréis estas líneas, considerad lo injustamente

que me juzgáis en mi desdicha; consuélense los desgraciados viendo

en mí un semejante suyo que, luchando con todos los obstáculos, bazo

cuanto le era posible por figurar en el número de los hombres hon

rados y de los artistas de mérito.

Y tú, hermano Carlos, en cuanto yo haya muerto, ruega al pro
fesor Schmitd en mi nombre que describa mi enfermedad y añada su

relato a este escrito para que el mundo se recono'lie conmigo.
Os declaro además a ambos, hermanos míos, herederos de mi

pequeña fortuna. Partidla y ayudaos mutuamente en paz y concordia.

Cuanto obrasteis contra mí, os lo he perdonado hace tiempo, como

sabéis. Deseo con el alma que vuestra suerte sea mejor y más libre

de cuidados que la mía. Enseñad a vuestros lijos la vi!, id, lo 'ínicc

que puede hacerles dichosos, y no el diñen.. Hablo por experiencia:
la v rtud me ha sostenido en la desgracia, y si no paré en el suicidio,
a vosotros y a mi arte lo debo. Sed felices y amaos mucho.

Doy gracias a todos mis buenos amigos, especialmente al prin
cipe Lichnowski y al profesar Schmitd. Deseo que uno de los dos con

serve los instrumentos que he usado y que no haya cuestión sobre es

te punto. Pero ?i tuviereis necesidad de dinero, permito que se vendan

los violines v me consideraré dichoso de poder seros útl aún después
de mi. muerte. Con gozo me dispongo a ella, y si llega antes que se

haya ofrecido a mi genio ocasión de demostrar lo que puede, lo atri

buiré a mi dura suerte, pero harto temprano sería y deseo que tarde;
en todo caso moriré contento, porque me libertaré de mi penoso esta

do y volaré con valor a la muerte. Adiós, no me olvidéis; merezco

que no me olvidéis, porque siempre os amé, y a conseguir vuestra feli

cidad se encaminaban m's pensamientos. Sed dchosos.

LUIS VON BEETHOVEN

Heiligenstadt, 6 de octubre de 1802.

PENSHMIEMTOS

Los mejores compañeros en las

lloras desocupadas son los libros.

Un buen libro te enseña lo

que debes hacer, te instruye sa

bré lo que debes evitar y te mués-

tra el fin al que debes aspirar.

En la lectura debe cuidarse de

dos cosas: escoger bien los l broa

y leerlos bien.

Un buen libro es un legado

precioso que el autor hace a la

humanidad.

El que da a un pobre cultiva

una buena tierra que le devolverá

con usura más de lo que le han

confado.

Los que más esconden -a e-i--

tencia son a menudo los oue más

derecho tendrían a ostentarla.

Ca necesidad de tener

un ideal en la vida

(Fragmentos tomados de una con

ferencia del escritor mexicano

Puig Casauranc).
Y descendiendo de estas altu

ras, abandonando el glorioso re-

iuerdo de aquellos soñadores an

torchas, vengamos a nuestra po

bre esfera, a colocamos en nues

tro humildísimo terreno de hu

manos que se ag'tan en el dolo

roso reino de la realidad. Ahora

más que nunca, cuando el revi

batallar de la vida diaria, seca co

mo un viento del desierto el .li

ma y la fé; cuando el posit v.miig

en la ciencia, y el análisis t . h «>ó-

fico en las religiones, v el fracaso

de los grandes principios de hu

manidad v de fraternidad univer

sal que parecieran conquistas de

finitivas antes de la guerra mun

dial; cuando todo hace que

el espíritu vacile en un mar

d e desorientaciones, en un

verdadero piélago de soledad \

aislamiento, ahora mas que nun

ca es indispensable encontrar un

oasis espir'tual que sirva de refu

gio a cada uno; es necesano que

cada quien se cree un ideal, que

cada quien se forme un retiro

azul; un retiro de ensueños, p o ;t

hacer más halVtahle este nuestro

doloroso mundo de la realidaJ

en que vivimos y en qi»e t: :v
-

-

mus a cada paso con los ni'-

dos pros.m ionios, sin má> I > ■

en el altar que el Iva-
-■

■

Cultivemos nuestra ilusón, co

mo pudiéramos cultivar un huer

to; hagamos de un ideal cualquie
ra norte y faro de nuestra pobre

existencia; y esa ilusón y ese

ideal será para nosotros un abri

go donde refugiarnos en las ho

ras de prueba; seamos soñadores;
amemos algo que no signifique

■Vmplemente un dólar o una ca

lefacción corporal; tengamos y

veneremos cada quien, un Dios,

o un Amor, o una Bandera.

¿Quiere Ud.

contribuir al mantenimiento

de nuestro Ropero c'el Pobre?

Vfinde su ropa usada al

CENTRO SANTA TERESITA

R 1 ero del Pebre.

TEATINOS 765
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UIDfí DEL CEDTRO
El s;guiente es el programa de

las clases que tienen lugar todos

los' Miércoles a las 7 de la tarde,

inmediatamente después de la reu

nión, en el Teatro del Hogar,

Teaíinos 765 :

EL MATRIMONIO

Razones para hacer este estu

dio.

I PARTE

El matrimonio considerado en

sí mismo.

a) Sociedad natural.

b) Cosa sagrada.

c) Sacramento.

Grandeza del matrimonio. Di

vorcio

II PARTE

Obligaciones impuestas por el

matrimonio.

a) Antes del matrimonio.

Discreción. Prudencia. Desin

terés.

b)' Después del matrimonio.

Esposa. Madre. Dueña de ca

sa.

Materia tratada hasta »hora

Razones para hacer este estu

dio: cumplir con el deseo del'

Santo Padre que pide que se ilus

tre a las esposas y madres de ma

ñana sobre este punto. Además,

el medio ambiente actual, en que

(De la pág. 2.a)

menso territorio es el mejor bo

tín por repartir. En África, la dis

puta ¡talo-etiópica, que a juzgai

por las apariencias, Mussolinl es

tá dispuesto a solucionar a caño

nazos. En fin, por todas partes

suena el clarín. 1.a miseria gene

ral, ha impedido hasta ahora que

las armas se esgriman en acciones

bélicas que significan el más vio

lento esfuerzo económico, que

hoy por hoy, ninguno se atreve a

Intentar por el grave peligro que

encierra, ya que no se sabe hasta

donde los pueblos acompañarán

a sus gobernantesr La civiliza

ción y la cultura occidental ame

nazadas de muerte por una nflc-

va conflagración, se juegan la

fran carta en este período de la

historia que vivimos. El jinete

apocalíptico de la guerra estre.

mece angustiosamente el corazón

de las madres del mundo.

MANCHITA

tan poco se considera la santidad

del matrimonio y la responsabili

dad y educación de los hijos, ha

ce indispensable este estudio. Se

ha tratado, en seguida del matri

monio como sociedad natural. En

la próxima clase principiaremos

a estudiar el matrimonio como

cosa sagrada.

Sección Religioso-Social

Esta seccón, formada por el

Directorio del Centro, se ocupa

de los Retiros mensuales, de las

Misas de comunión, etc. El primer

retiro del año tuvo lugar el 14 de

Abril, en la Casa de Ejercxios de

San Francisco Javier, con una

asistencia de 150 socias. Fué pre

dicado por el Pbro. señor Eduar

do Lecourt. El próximo estará a

cargo del Asesor, pbro. señor G 1-

berto Lizana.

Han contraído matrimonio seis

socias del Centro en lo que va co

rrido del presente año; se han

aplicado Misas por la felcidad
de

cada una de ellas.

Hemos tenido que lamentar el

fallecimiento de nuestra compa

ñera Anita Ortiz Vega, de la Ca

ja de Seguro Obrero, ocurrido

últ'mamente. Se hizo aplicar una

Misa por su eterno descanso.

Esta sección tiene a su cargo

también el Catecismo al que asis

ten un promedio de ochenta ni

ños.

Seac'ón Adquisición de Fcodos

Próximamente cumplirá un año

de vida esta sección, que ha tra

bajado activamente desde sus c&

mienzos. Tiene una venta de me

dias a beneficio de las obras del

Centro. Sus socias colaboran con

todo entusiasmo en lo que se les

encomienda. En gran parte gra

cias a su actividad, se les pudo

repartir a los pobres más de cien

to cincuenta piezas de ropa y un

saco de fréjoles. Ahora han prin.

cipiado nuevamente a buscar ro

pa para poder proporcionar este

invierno abrigo al mayor número

posible de necesitados.

Sección Compra y Confección

Esta sección se encarga de in.

vertir de la manera más prove

chosa posible los fondos que se

reúnen para los pobres. Se encar

ga también de arreglar la ropa

usada que Adquisición de Fon.

dos proporciona, para poder dar

la en buen estado. Han confeccio

nado frazadas con sobras de gé

neros de lana y tejen chombas,

chales y bufandas. Hay en la ac

tualidad cuatro kilos de lana en

confección. Se ocupa también de

vestir muñecas para los premios

del Catecismo haciendo algunas

verdaderas prolijidades.

El Centro

SILUETA

Alegre, con la sonrisa a flor de

labios, sonrisa que a menudo se

trueca en franca carcajada, su

presencia hace bien a los ánimos

deprimidos.

Gran enemiga de nuestro pe

riódico, cuya aparición trató de

impedir echando mano de toda

clase de brujerías y maleficios,

ahora el periódico se venga de

ella sacando a relucir su personi

lla.

Lo malo es que no se le pue

den decir muchas cosas que la

molesten, por que la verdad es

que la chica vale un Perú.

Su figurita atrayente remata en

una cabeza un poco rubia y con

bastante materia gris.

Tiene algo que la caracteriza

especialmente: En sus viajes al

extranjero, podemos decir de

ella, parodiando a Francisco I.

que todo lo ha perdido, menos el

honor.

Ella misma nos ha hecho no-

tar que es "una monada".

Y la verdad es que teñe ra

zón.

VOCES
PERIÓDICO MENSUAL-

Órgano del Centro Sta. Teresita

Suscríbase Ud. a "VOCES".

Valor de la suscripción anual:

Dos pesos. Centro Santa Teresi-

la. Dirección de "Voces", Tc-.m.

nos 765.

Sección Cultural-Artística

La labor principal de esta sec

ción ha sido este periódico. Co

mo esta obra está a la vista de

todas las socias, no nos extendí.

remos en eHa. Se ocupará espe

cialmente este año de preparar el

conjunto artístico del Centro de

modo que esté listo para cualquíe.
ra eventualidad.

en broma

Concurso

¿Porqué
no se ha casado

Ud. todavía?

Envíe Ud. su respuesta a "Cen

tro Santa Teresita, concurso de

"Voces". Teatinos 765.

Un par de medias [a la

contestación más ingeniosa.
El concurso se cierra el

l.o de Junio

CHISTES-

¿ En qué se parece el número

loúl a los médicos?

En que principian con uno y

acaban con uno.

Un profesor anti-clerical a un

sacerdote:

—Yo creo en Dios y en la re

ligión, pero no en los curas.

—Lo mismo que yo; yo
creo

en la ciencia, pero no quiero

profesores.

—Pero, si no hay profesores

¿quién enseñará la ciencia?

—Y si no hay sacerdotes

l quién enseñará la religión ?

En un compartimento de fe

rrocarril sube un viajero que, ape

nas instalado, principia a can.

tar una canción obcena. Una jo

ven que se encuentra ahí, pára

demostrar su descontento se po

ne a bostezar.

El viajero, extrañado, la in

terpela.
—Señorita, creí que me iba *

tragar.
—No se asuste, señor, no

nW

gustan los chanchos.

Imp. "Itn¡ral D¡m"—Te! 61960
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NUESTROS ESCRITORES

Manuel Magallanes Monre
Manuel Magallanes Moure

Nació Maanuel Moure t.i La

Serena en el aña 1878. Fué uno

de nuestros últimos románticos y

su barba nazarena y su corbata de

lazos flotantes han quedado gra

bados en las retinas como sus ve -

sos están grabados en el coiazón.

Poeta d'el amor, al que Jedico

lo más hondo de sus sent mientos

y de su vida, nos cuenta rus cuitas

y nos hace sentir sus angustias y

sus ansias.

Poeta del paisaje, «ue no iei S

secretos para sus puplas de pin-

MARINA

Tiembla el agua, se infla lentamente

y sube, contenida y silenciosa,

como si el seno de la mar hinchara

formidable suspiro. . .

Surge la ola

y dando tumbos, con furor salvaje,

se precipita entre las verdes rocas

y revienta en hirviente y blanca espuma

que los peñascos húmedos azota,

circulando por quiebras y hendiduras

con rumor de hervidero.

tor, lograba trasladarlo al verso

en forma tan admirable que sus

manantiales y sus arroyos corren

ante nuestras miradas.

Su vida fué llena de serenidad

como su poesía. Su muerte acae

cida el 19 de Enero de 1924 fué

una dolorosa sorpresa.

Sus amigos le erigieron un mo

numento, y desde el Parque Fo

restal, en donde se alza su cabeza

pensativa, vé rpasar las primaveras

y los otoños. No pudieron elegir

más adecuado sito para este gran

gran amante de la naturaleza.

ÁNGELUS

Como un amor de ensueño que se fué y que retorna

vuelven a mí en la paz del campo vespertino
las lejanas palabras -de la dulce oración ,

"Dios te salve, María, ..."

Ya no creo, no creo.

Hace ya mucho tiempo que la ilusión se vuelve

transparente como un cristal que la mirada

de nv alma atraviesa para ver en el fondo

la descarnada imagen de la inmóvil verdad.

Hace ya tanto tiempo que se fué la ilusión . . .

Pero cuando en la paz del campo y de la tarde

vuelven a mí las suaves palabras "Dios te salve,

María", algo que en mi alma tiembla, como el recuerdo

de un sueño de ternura, se humedecen mis ojos

y una triste dulzura entra en mi corazón.

--¡I

.1

Lacias flotan

sobre la blanca espuma alborotada

las algas, como largas y abundosas

cabelleras de náyades dormidas

bajo el velo movible de las ondas. . .

La espuma se deshace, el agua corre

a formar nuevos tumbos, nuevas olas,

y quedan los peñascos verdinegros

tapizados de liqúenes y conchas.

Breve siendo. Rumorean sólo

las cristalinas y risueñas notas

que producen las aguas al vaciarse

de las concavidades de las rocas,

hasta que rompe la armoniosa calma

el discorde graznar de las gaviotas

y el retumbo pesado y cavernoso

de otra ola colosal que se desplom».

SOBREMESA ALEGRE

La viejecita ríe como una muchachuela

contándonos la historia de sus días más bellos.

Dice la viejecita: "¡Oh qué tiempos aquéllos,
cuando yo enamoraba a ocultas de la abuela!"

La viejec'ta ríe como una pícamela

y en sus ojillos brincan maliciosos destellos.

¡Qui bien tuce la plata de sus blancos cabellos

sobre su tez rugosa de color de canela!

La viejecita olvida todo cuánto la agobia

y ríen las arrugas de su cara bend ta

y corren por su cuerpo deliciosos temblores.

Y mi novia me mira y yo m ro a mi novia

y reimos, reímos. . . mientras la viejecita

nos refere la historia blanca de sus amores.

Magallanes Moure inició su producción literaria con "Fa

cetas" publicado en 1905, siguiéndole luego, "Matices"', "L*

jornada" y "La casa junto al mar".
'

(
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ÉXITO QUE OBLIGA

El éxito del primer número de "VOCES" nos ha hecho re

flexionar seriamente sobre dos puntos: la necesidad que tenían nues

tras socias y nuestras compañeras de un órgano propio que las unie.

ra, las alentara y las ayudara, y la obligación, para las redactólas,

de corresponder a esta necesidad.

Hemos recibido felicitaciones y palabras de aliento que agra

decemos profundamente, aunque comprendemos que ellas están di

rigidas más al papel que
debe desempeñar "VOCES", que a la rao.

rlesti labor de las dirigentes y sus colaboradoras.

Pero este éxito tan halagador nos obliga. Nos obliga a tra

bajar más y mejor. Nos obliga a corresponder a la confianza de

nuestros lectores manteniendo a "VOCES" en el pié en que lo ha

colocado su primer número y de ir, poco aipoco, a medida que va

yamos asentando con más confianza y con más fuerza nuestra

planta en el camino del periodismo, mejorándolo y aumentándolo.

La benevolencia de los lectores de "VOCES" es un estímulo

pero es, a la vez, un compromiso.
...... . . . ■ . . • » " » ' —

Bosquejos Internacionales
Nada más interesante para

quien viva en comunión con la

humanidad que el seguir de cerca

la marcha de las naciones. De la

ruta zigzagueante y anhelos de

los pueblos suelen surgir lecciones

provechosas, si se tiene el buen

sentido de elevarse por sobre la

grita de la pasión y por sobre las

peligrosas simas del escepticismo.

"Camina, hijo mío, para que veas

con cuánta sinrazón se gobiernan
las naciones", decía Oxenstiern .

Esa misma sin razón ilumina, por

contragolpe, los principios racio.

nales .

Sigue lá fiebre de la guerra, la

fiebre del temor que consume las

energías y las va canalizando por

la pendiente fatal.

Aunque el conflicto italo-etiope

parece encaminarse a una solu.

ción, también parece agravarse.

Después del choque de Ualual en

Diciembre rpasaidb, nuevos hechos

sangrientos se han sucedido, conti

nuando ambos pueblos armándose

apresuradamente. ¿Qué hilos se

cretos han tejido y van tejiendo

la maraña invisible al ojo profa.

no, de esta semi-tragedia ?

Putualicemos algunos datos ele

mentales al correr de la pluma.

Sirvan para apreciar 'pragmática

mente el suceder de los aconte

cimientos.

Italia sostiene que está en su

posesión por varios años y que

siendo así, es Abisinia la agreso

ra, y le debe las satisfacciones de

rigor. Etiopia alega que Ualual

es de su pertenencia, aunque los

límites con las posesiones italia

nas no estén determinadas definiti

vamente. He aquí el problema

con ribetes de sangre, que Italia

se ha resistido a a someter a la Li

ga, en contra de los reiterados de

seos del Emperador africano.

Desgraciada o felizmente el cer-

üficado no interese sólo a dos paí

ses, pues que toca de cerca, y, más

que de cerca, a las raíces mismas

de la situación general de Europa,

Así se explica el desasoclego pro

ducido. Intereses políticos, intere

ses comecciales y hasta viejas

cuestiones intervienen mal conte

nidas en una sorda incubación.

¡Viejas cuestiones! Francia apoyó

al Emperador Menelek contra las

pretensiones italianas, hace ya al

gunos años bien corridos. Y las

derrotas sufridas por Italia en el

África, van pronto a conmemo.

rarse, despertando de la subcons.

ciencia las naturales reacciones en

el espíritu fascista. El sentimien

to italiano era contrario al ingreso
de Abisinia a la Liga. Francia fué

la más ardiente partidaria de ese

ingreso . La influencia francesa en

Etiopia es considerable. Gran par
te del comercio exterior se hace

por el ferrocarril que parte de

Addis Abeba, la capital , y que se

detiene a orillas del Golfo de

Aden, en el puerto de Djibuti, en

la Somalia francesa. Y hay acuer.

dos franco-abisinios que protegen
ese comercio y esa vía contra po

sibles competencias.

También Inglaterra está intere

sada en que influencias extrañas

no toquen el régimen fluvial del

Nilo Azul, entorpeciendo su hege.

monía en el Egipto . ¿ En caso de

una guerra, acaso Italia u otra

potencia no podrían vulnerar el

poderío británico en esos lados '•

Por su parte el Japón va pene

trando económicamente en Abi

sinia; y dada la posición interna.

cional peculiar del Gobierno Ni

pón, este nuevo elemento impre

visto podría complicar en un mo.

mentó dado el problema.

¿ Y Alemania ? Según la prensa

italiana el Reich ha estado sumi.

nistrando armas a Etiopia; y Mus-

solini que parece desconocer a lo:

demás el derecho de velar por su

seguridad ha elevado las protestas

consiguientes.
El interés de Francia y de Gran

Bretaña es palpable. Especial

mente Francia m'ra con inquietud

profunda los acontecimientos que

se precipitan. Razón tiene y so

brada. Existe el acuerdo de Di.

cíembre de 1906 por el cual Fran

cia, Italia e Inglaterra se unen

para mantener la integridad etió

pica, comprometiéndose a no in

tervenir sin previa entente . ¿ Y

cómo se ha cumplido el convenio ?

En 1925 Italia y Gran Bretaña a

pesar del compromiso, acuerdan

apoyarse para conseguir de Addis

Abeba ciertas concesiones favora

bles para ellos . El Gobierno etio

pe no vio otro sendero viable que

el de protestar. Francia, por su

lado, hubo de invocar el convenio

de 1906. La entente italo.bri.

tánica fracasó de esa manera; pero

una lección siempre nueva y siem

pre vieja, surgió de los sucesos:

cuando están de por medio los ;n-

tereses, triunfa en los Gobiernos

el egoísmo por sobre las promesas.

Llegado el momento de ganar, las

firmas suelen considerarse como

esteriotipadas en simples chiffons

de papier.

El Emperador Hailé Silassié ha

pedido insistentemente a la Liga
su intervención y ha ofrecido el

arbitraje contemplado én el Trata.

do con Italia, de 1928. Italia,
como decíamos, se ha resistido,
hasta que lo imprevisto metió la

mano. El coronel Clifford de la

comisión de límites británico.abí.

sinia, se encontraba en el terreno

cuando el incidente de Ualual y ha

dado un informe contrario a lia-

lia. Mussolini ha debido ceder en

apariencias, para mejorar un tanto
su d.ficillsíma posición díplomáti.
ca La Liga ha empezado ternero.

sámente su labor encontrádcse

lurüo de 1935

\W}MM

Desde hacían tres años resona

ban más que en nuestros oídos, en

nuestro corazón, junto con el es

tampido de los cañones, los sollo

zos de las mujeres paraguayas y

bolivianas que habían ofrendado

a su Patria, ya que no sus propias

vidas, lo que para ellas era más

caro en el mundo; viviendo en

constante agonía, atravesados sus

pechos por las mismas balas que

se cruzaban allá en el campo de

batalla.

Y ha llegado ¡por fin lia tan an

siada paz y un sentimiento de alS

vío, nos ha invadido y un grito de

alborozo ha salido de todos los pe

chos. Y sentimos en nuestros co

razones el eco jubiloso de las vo

ces todas de América que excla

man gozosas: ¡la paz del Chaco!

¡Se ha firmado la paz del Chaco!

Han enmudecido los cañones

del Chaco y dentro de poco se al

zará, no lo dudamos, en ese mis

mo campo regado por la sangre

de tantos héroes y por las lágri

mas de tantas madres, la imagen

del Santo Cristo de la Paz que con

sus aomrosos brazos extendidos

bendiga ?. esos dos países herma

nos.

siempre con la temible resistencli

del Duce . < Se logrará un arreglo

satisfactorio? ¿Triunfarán pai

su dficilísima posición diplomát-

principios, los intereses de la*

grandes potencias' Ha de escrío''

el porvenir su respuesta en el ho

rizonte preñado de tempestades

A raíz del rearme alemán, perfec

tamente explicable para nosotros,

ha empezado francamente sin ca

retas la carrera de los armamentos

y el sistema de las alianzas tan ine*-

tables como las promesas plató

nicas en que se basa . Sin duda el

pacto de ayuda mutua entre Fran

cia y Rusia, firmado el dos de

Mayo, es el acontecimiento cul

minante . Según el texto, este pac

to se encuadra en el Covenant de

la Liga, prueba palpable de la me-

Ficacia práctica de esta institución.

Ambos países se comprometen i

a ayudarse en caso de una agre

sión exterior, s; llevado el asunto

a la Sociedad de las Naciones, su

Consejo no logra el informe unt-

níme que es de regla. El conve

nio queda limitado a Europa, sta
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5. Oata.ui.ii3.a- Ttiargoyen. 37- Lispereiias
Hay en la Biblioteca Nacional un viejo libro que el tiempo ha mar

cado con su huella amariillenta y en cuya portada se lee : Breve Noticia

de la vida y virtudes de la señora doña Catalina de Yturgoyün Amasa

y Lisperguer. Condesa de la Vega dal Ren. Escribióla el señor Doctor

don José Manuel Bermúdez, Canónigo Magistral de la Santa Iglesia

Metropolitana de los Reyes.
—Lima, Imprenta de Río.

La poderosa y opulenta familia de los Lisperguer que durante la

colonia gozó de gran poderío y de inmensas riquezas, abundó tam

bién en complejos espirituales. De ella desciende doña Cata! in de 1 -

Ríos y üsperguer, conocida vulgarmente por la Quintral.i, cu;, os

crímenes y crueldades entenebrec eron uno de los períodos de la colo

nia y cuya sombra trágica ha llegado hasta nosotros como la Je un

personaje de leyenda.
Como un contraste violento, surge la figura de su sobrina, dona

Catalina Yturgoyen v Lisperguer de quien un trstorador chileno dice:

"fué mujer humilide' y devota, desprendida del mundo, fervorosa en

sus creencias y casi iluminada. Nac'J.i en Santiago en 1685, casada

en 1700 con un joven rico y noble, gobernador de Valparaíso, ma

dre de cinco hijos, encomendera en Pisco y fallecida en Lima en lo

más lozano de su vida (en 1 732) a causa talvez de sus penitencias, se

ha tenido a esta ilustre chilena, sobrina nieta de doña Catalina de los

Ríos, como el tipo de una verdadera santa, cual lo fué Santa Rosa ea

Lima o Santa Teresa de Jesús (ambos modelos reconocidos de aque

lla) en Avila"

Otgarrrosr ahora lo que dice de sus virtudes el Doctor don José

Manuel Bermúdez, Canónigo Magistral de la Santa Iglesia Metropoli

tana de los Reyes.

"Aún de las prendas y perfecciones naturales con que la dotó el

Cielo, se fasbdiaba cuando concebía que pudieran servir de riesgo o

peligro. Le aplaudieron en una ocasión las manos, y como si fuesen

culpables, las metió en legía. Alabáronla otra vez sus ojos, siendo de

nueve años, y pagaron su hermosura, que los constituía Jos lucero,,

como si fuese delito el serlo, pues porque parecieron tan bien se arran

có las pestañas"

'Lira muy aphc ida a laa lecturas .'.evotas y viaas, ae santos, en que

loinal'.i el Jel'kío eieniplo Con piefeicncaí le .tejad. iban las obras y

escritos de Santa Teresa. Al lecooneilr >„ -e consolaba en sus tribu.

Liciones porque »ei.i allí cuino .n un e>pcju el modo de su oración y

-u espíritu Bien que le .luí. iba poco este consuelo y a.tt sfacción, por-

ijue au humildad le hacían exclamar: -de dónde soy vo capaz de que

ni' corazón se le parezca".
Hizo empeño eu privarse de todo* .Uoinas, peí turnes y ir.iir.iu.

cías agradables, adoptando cu su lugai las fetideces más desapacibles,
\ se comedia a ejercitar (con los enfermos) aquellos of cios baxos en

que se exilan las sensaciones más ingrata".
"Confitaba las guindas con acíbar, y usaba de ellas con disimulo.

,
Y qué comía ? Lo que más le fastidiaba. En cuatro años no se ali

mentó más que de carvanzr rs fríos, cocidos de un día para otro, sazo

nados con ceniza, de loa que lomaba un puñado Je día y otro igual

se servia de cena".

"Su disiciplina desde el prinepio h.i-ta el fin es de unas púas muy

agudas: no parece de fierro, sino de coral por el esmalte de su sangre".

"Era muy humilde, llana y sencilla en sus palabras, modales y

manejo. Fuélo en el vesfdo, tanto, que parecía el que usaba despre

ciable aún en una pobre. ¿ Y cuál era la cama Je una Señora Con.

desa de la \S .Confúndase y avergüéncese la vanidad! Su cama

era de pellejos: sus' sábanas de g'ergas: al. principio de lana blanca; y

porque le agradaban pidió a su confesor se le comprasen de lana

negra".
"No puede referirse sin espanto, y sn que se alteren y revuelvan

las entrañas, lo que la gran Catalina Je Chile piacticó, a imitación

de la de Sena y de la ROSA de Lima"

Y tenia razón el Canónigo Bermúdez: no pueden leerse sin es-

uanto todas las disciplinas y las maceraciones á que se sometió su

pobre cuerpo esta muier que, como Santa ROSA DE LIMA, bien pudo

figurar en los altares. La sangre demolíate, de la Qu ntrala se san.

tTicó al pasar por las venas
de la gran CA i ALINA DE CHILE.

aplicarse a Rusia en sus relacione»

con el Japón; ni a las colonias y

mandatos franceses . Después de

resistirse durante años a reconocer

al Gobierno Soviético, he aquí que

las grandes potencias se abrazar

estrechamente con él. ¡Cuántas

mudanzas al embate del miedo y

bajo las sugestiones del interés

Y mientras Alemania trabaja fe

brilmente por adquirir el n vcl ar

mamentista de sus vecinos, Fin

landia al par que Hungría y Po

lonia parece ir inclinándose cada

vez más hacia la órbita político-

internacional del Reich . Crecen

los desasociegos de Rusia que te

me los anhelos finlandeses por la

Carelia. Más allá, en el Extremo

Oriente, el Japón se prepara con

Su inteligencia e ndustriosidad ver

daderamente maravillosas.

Así va Europa, en la vorágine

sin rumbos, buscando los d .ber

ilos una paz que no se encuentra

y los pueblos, un bienestar que

no aparece.

Y06ES
PERIuDIGO MENSUAL

yrguno del Centro Stn. Ttn.'.-iw

Quisiera ser un niño . .

Quisiera ser un niño peqieño, abandonadu

que hallaras a tu paso pidiéndote piedad,

y Tú, Señor, mirándolo tan desamparado,

por su misma miseria sinteras caridad.

Y amoroso tomaras el niño entre tus brazos

v limpiaras el polvo y el lodo de sus pies,
¡o hicieras blanco y bello, quitaras sus harapos,

y Tú mismo le dieras un poco de comer.

Señor, mira mi alma y mira su miseria,

de tanto que ha caído ya no se sabe alzar.

Pero hoy ella te busca. Señor es tan pequeña

y tan abandonada. Señor, ayúdala!

Transformóla, hazla limpia, arranca sus harapos

sus cobardes apegos y su debilidad.

Como a un niño pequeño, sostei.la en cada paso,

Señor, si tu la dejas, de nuevo caerá!

DEL LIBRO "FLORES DE IN.

VIERNO" DE ERNESTO LE.

GOUVE

.Qucréi" daros cuenta de la

influencia del crist ani-ni' sobre

la civilización
'

Suponed un mo

mento que no hubiera existido

Borrad con el pensamiento lo qu.

subsste de él en los tres dominios

de la belleza, de la verdad y del

:a.n Comenzad por Lis artes

plásticas. Entrad en Iodos ll

-eos y descolgad de las mura

mutación Je nuestros ediL

anacen de Cristo. Hacer de-

eer todos los cuadros eiil'-s

figure la Virgen o Dos. L

las estatuas que representa:

santos. irrs mártires _

los apó

Hespues de la pintura y de I.

tura, pasad a la arquitectur;

música. Borrad el nombre

anuirá rsitores Haendel, P.ile

Bach \ tantos ..tros, basad

■s mu

Has,

ii.n.

:va..s

1 !r>-

.toles

cea!

.
.. la

de 1"-

sr.nn r.

obra de Beethoven, de Mo¡;art, de

Pergolese, de Rossini, todo lo ame

ha s do inspirado por la religión

cristiana.

Entrad en seguida en la- esfera

del pensamiento y -de la poesía.

Suprimid a Bossuet, Pascal, Fcne-

lon, Massillon; quitad Polyeucte,

a Comedie, Athalie, a Racine,

¿aire y Alzire, a Voltaire; perse

guid el nombre de Cristo en los

versos de Lamartine, de Víctor

Hugo, aún de Musset. No es todo

Dad un paso más. Destruid, tam

bien, los hospitales, pues el pri.

mer hospital fué fundado por uní

mujer cristiana. Suprimid los San

.Ícente de Paul, los San- Francis.

co de Asís. . . Borrad, en fin, ho.

rraJ todas aquellas huellas que ha

dejado sobre la berra la sangre
.1.

Aquel que oigo llamar, a veces, e'

Crucificado. Después que halláis

cumplido esta larea, volveos y da.

ana amplia mirada a los Jieciochi'

siglos escalonados detrás de voso

iros, y miad sin espanto, si lo

podes, el vacío que hace a tra

vés de los .siglos esta sola Cruz de

menos en el mundo.
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La mujer y el trabajo Gorrespondeneia
Probablemente en repetidas

ocasiones habrán oído Uds. esta

exclamación o alguna parecida:

¡Las mujeres deben quedarse en

su casa!

Estamos de acuerdo: las muje

res deben quedarse en su casa,

siempre que puedan hacerlo.

Pero si una mujer vé la nece

sidad en su hogar. Vé a su padre

agotado por el trabajo de muchos

años, vé a su madre incapaz, a pe

sar de toda su abnegación, de equi

librar el presupuesto de la casa,

vé a sus hermanos sín poder reci

bir la educación necesaria para

prepararlos a la lucha por la vida;

¿debe esa mujer quedarse tran

quilamente en su casa? ¿Se han

preocupado los que critican la ac

tuación de la mujer de mirar lo

que hay detrás de cada mujer que

trabaja ?

Las op'niones tan equívocas

que hay en este sentido, han dado

margen para que en algunos círcu

los se critique nuestra actuación.

Si necesita, la mujer debe traba

jar en su casa. ¿De qué modo?

Lo que se gana en estos trabajos
-

a domicilio no alcanza, en la ma

yoría de los casos, para curar las

enfermedades contraídas con est.

mismo trabajo.

Se teme que la mujer obligada
a desempeñar una labor de ofici

na pierda »or completo el amoi

al hogar, urrónea idea. Siempre
se aprecia más lo que se vé más

lejos. Y una joven alejada toda

el dja de su hogar, lo deseará más,

pues sólo en él encontrará el des

canso necesario y sólo en el cari.

ño y en la tibieza del hogar en.

contrará la compensación de su

PENSAMIENTOS

La felicidad es casi exclusiva.

mente cuestión de voluntad; la

vida es casi ia misma para toara.

para todos hay amanéceles claro
,

atardeceres grises, noches ne

gras. . . Todo consiste en cerrai

los oíos cuando obscurece y abrir.

los cuando brilla el sol.

diario trabajo, casi siempre pesa

do y fatigoso.

Es preciso convencerse Je una

vez por todas que la mujer que

li abaja ;> digna 'de admiración y

avuda, y no de critica mordaz,

c.mo sucede continuamente.

Hay tantos ejemplos de la bri

llante actuac ón ele las mujeres de

otros países. Pero en ellos, segu

ramente, no habrá trabas para el

trabajo femenino y en un em

pleado se tomará sólo en cuenta

su preparación y eficiencia sin

preocuparse de si esa eficiencia y

esa preparación 'pertenecen a un

hombre o a una mujer.

En el tiempo de la guerra eu

ropea, cuando la vida se hacía

imposible por falta (¡e brazos, l

necesario que las mujeies tedas

prestaran su concurso. Nadie se

preocupó entonces de que si la

mujer estaba preparada o nó para

ir a la oficina. La Patria y quie

nes por ella luchaban lo exigían

y ellas no vacilaron en prestar su

ayuda.

En la crisis mundial que ha se

guido a la hecatombe europea,

son los hogares los que reclaman

el trabajo femenino. Y para una

mujer es tan sagrado el deber para

con la Patria, como para con el

hogar.

"Ver para creer" decía Santo

Tomás. Si se vieran las angus.i

y aún las tragedias que han evi

tado un trabajo femenino, no

opinarían algunas personas tan li

geramente y se inclinarían reve

rentes ante el trabajo de muchas

mujeres.

Blondínctto

Quien dice que tiene diez ami.

gos no tiene ninguno.

Sí queremos que los hombres

sean grandes y virtuosos, enseñe.

mos a las mujeres en qué consis

ten la virtud y la grandeza.

La amistad se compone de tan

inf'nlío número de pequeñas pie-

cositas, que casi siempre falta al-

rima . .

La mujer que mejor realiza su

misión es la que mayor felicidad

esparce en torno suyo.

CHISTES

En días pasados solicité de uu

pariente, ropa para el "Popen
del Pobre" de nuestro Centro.
me contestó:

—"Esa gente no será tan po

bre cuando tiene ropero'*.
—

( Quiere suscribirse a "VO

CES"'?

—No, señorita, porque me lie.

ga "El Eco"!

De entre la numerosa corres

pondencia recibida, hemos queri

do publicar estas dos cartas, que

han sido para nosotras un precio

so estjmulo . Ojalá todas las socias

imitaran la simpátea actitud de

sus autoras.

Santiago, 18 de Mayo de 1935.

Señorita

Juana Echegqyen.
— (Ptde. Cen

tro Sta. Teresas) .

Presente,

Mi estimada Presidenta:

Como en realidad no sé a cen

cía cierta si estas líneas llegarán a

manos de la Dirección del perió

dico "VOCES", he crejdo lo más

acertado dirigirme a Ud. para que

sea la intermediaria y haga llegar
a sus dirigentes mis más calurosos

aplausos y deseos más fervientes

por el éxito que bien merecido tie

nen al realizar una obra que com

prendo perfectamente es el esfuer

zo de algunas pocas, y quizás el

orgullo de muchas.

Confío que el entus'asmo del

presente no decaiga, sino por el

contrario vaya en aumento de día

en día para que no sea que la fal

ta de cooperación en toda forma

de todas las socias, deje en mitad

del camino la labor desarrollada

por un pequeño grupo entusiasta y

desinteresado. Por el contrario,

creo que esto debe de servir de es

timulo, y las que en nada hemos

participado, nos sacudamos de esa

indolencia y tratemos de colaborar

en alguna forma, pues debemos

pensar que si cada una con un po

quito de desinterés ayudáramos,
entre tantas podríamos hacer mu

cho.

Como deseo colaborar en parte
de vez en cuando, le adjunto un

trabajo, confiando en que si no

está bien y qu'eren hacerle algu.
ñas rectificaciones, no me moles.

taré en absoluto, sino po, el con

trario, me servirá para que en el

futuro trate de aprender y asi po

der colaborar en la mejor f. - ni i

posible, ya que tendré la carteza

de que nuestros trabajos podrán
lamben contar con la censura de

Uds. que me imagino será segura

y desinteresada, y será por nuestro

bien.

He pensado que el financia.

miento del mencionado periódico
será una tatrea ardua, es por eso

que espero acepten una cuota

aunque pequeña, daré mensual-

mente tS 10.— ) que de algo po.

drá servir. La forma cómo llegue
a .poder del periódico, será com-

pletamente segura, as¡ es que pue

den contar con mi modesta ayu.

da incondícionalmente.

Mucho me gustaría oír en al.

guna dé las reuniones sí piensan

o nó colocar avisos de reclame,

pues creo no me sería difícil obte

ner algunos y as¡ serviría tamben

para contribuir a los gastos de im

presión, etc.

Talvez más adelante si hay ne

cesidad daré el número de mi ca

silla; por el momento lo creo inc.

ficioso.

De Cd. atte. S. S. S.

Blondinetta.

Santiago, 27 Je Mayo de 1935.

Dirección de "VOCES".

Presente.

He leído "VOCES" desde la

primera a la últ'ma palabra . Ci

trabajo primero, me entusiasmó a

seguir con el segundo, y éste con

el tercero, y así. . . hasta termi.

narlos todos, porque a decir ver

dad, ninguno desmerece de los

otros: encontré tal armonía er

nuestro periodiquito, tal atracc'ón

emana de él, tal simpatía despier.

ia, que se lee todo, todo, todo, con

creciente interés y con el mayor

agrado.
Mis felicitaciones, pues, a la Di.

rección de "VOCES": muy since

ras, muy entusiastas, muy de co

razón . Y mis votos porque núes

tro Centro, nuestra Asociación en.

tera, y en general todas nuestras

compañeras de aspiraciones y de

Idealismos, comprendan y corres.

pondan a la Dirección de "VO.

CES", el hermoso esfuerzo reali

zado. Es decir, hago votos por.

que teniendo en cuenta el bien que

"VOCES" está llamado a sem

brar, nos propongamos darle algo

Je nuestro entusiasmo: suscrbíén-

donos a "VOCES", propagándo
lo, y, en la medida de nuestras

fuerzas, colaborando en él.

Grac'as a nuestra Presidenta, a

quien especialmente debemos el

que se haya realizado este deseo

de todas, y que Dios la bendiga

en sus "Voces".

R. G. R.

Caja de Seguro Obligatorio.
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Mm. ROLAND

Gélcbre dama francesa, nacida en París el 1 7 de Marzo .ie 1 75-1

y muerta guillotinada en la misma capital el 8 de Noviembre Je 1 79 «

Fué al alma de los girondinos a quienes alentaba con el fuego

de su entusasmo. Gran colaboradora de la obra de su marido que

deesmpeñó el cargo de Ministro del lnteror durante la Revolución, ella

fué quien redactó la famosa "Lettre au Roi" que el Ministro Roland

envió a Luís XVI el 10 de Junio de 1792.

Condenada a muerte por Robespierre, se cuenta que al pasar fren-

e a la estatua que los revolucionarios erigeron a la Libertad, excla

mó: "Cuantos crímenes se cometen en tu nombre"

(A ROBESPIERRE)

Robespierre: Voy a someteros a una prueba. Os repetiré lo que

he i .ficho de vos al amigo que os entregará esta carta . Ya supondréis

que no quiero suplcaros; jamás he suplicado a nadie, y hoy, que esto)

en una prisión, tampoco lo haría al hombre que t ene el poder de sa

carme de ella . Las súplicas sólo pueden hacerlas los culpables y los

esclavos. No exhalaré tampoco una queja, porque sé sufrir. Sé tam.

bien que cuando se producen las revoluciones son víctimas suyas aque

llos mismos que las han realizado; esa es su suerte, por más que luego

les vengue la Histora. Pero, ¿por qiié rareza, yo mujer, me veo en.

vuelta en los huracanes que no suelen arrastrar sino a los principales

autores de las revoluciones ? . . .

Robespierre: debéis creer que Roland fué un hombre honrado.

Vos le habéis conocido. Tenía, como Catón, la aspereza de la virtual

Hast'ado de los negocios, irritado ipor la persecución, harto del mun

do, viejo y fatigado por el trabajo, no quería más que retirarse y obs

curecerse para evitar un crimen a su siglo. Mi pretendida complici

dad no ex'ste. ¿De dónde procede esa animosidad contra mí, que no

he hecho nunca mal a nadie, y que ni siquiera se lo deseo a los que

me lo hacen ? Educada en el retiro, dedicada a estudios serios que me

PAJA PICADA

Mucho se ha hablado, se ha

escrito y se ha discutido sobre la

pretendida inferioridad intelectual

<te la mujer. Al abordar una vez

este tema, no vamos a hablar de

circunvoluciones cerebrales ni de

porte y peso del cerebro, aunque

se ha demostrado que nada influ

ye esto en la mteligencia de una

persona, ni vamos a sacar
el ejem

plo de las innumerables mujeres

que se han distinguido en las ar.

tes y en las ciencias; ni vamos a

tratar de demostrar tampoco que

asi la mujer se ha visto a veces en

desigualdad intelectual con el

hombre ha sido por la Instruía a

inferior que hasta hace poco se le

«laba, que le impedía desarrollar

sus naturales facultades.

Queremos analizar la parte de

aparente culpa que tenemos no

sotras las mujeres en el concepto

que de nosotras se han formado o,

más bien dicho, dicen tener algu.
nos hombres, olvidando que sus

madres han sido o son aún mu

jeres; concepto que habla más en

contra del que lo emite que de las

que lo causar

J _

Las mujeres aunque piensen se

riamente hablan casi siempre con

frivolidad aparente. Cuantas gran

des ideas, cuantas obras de benefi

cencia, cuantas caridades descono

cidas han germinado en un cere

bro femenino, mientras se parecía
estar ocupada únicamente en co

rregir con el rouge la curva de

unos labios, o en examinar la for

ma y clase de una cartera o la ca

lidad de un en.tout-cas. Y en los

diversos trabajos a que la mujer se

ha vistot obligada ha hecho siem

pre una labor eficiente aunque se

vea un ramo de flores sobre su es

critorio o con algunas fotografías

haya suavizado la rigidez de su

oficina. Es que la mujer ¡feliz-
mente! no ha perdido su femeni.

dad a pesar de la austeridad de los

trabajos a que la necesidad la

obliga.

Los hombres, por el contrario,

aunque piensen frivolamente ha

blan siempre enn gravedad. Ve

mos una conversación entre ellos:

por la seriedad con que hablan, el

interés que demuestran y la so

lemnidad de los ademanes, se di

ría que están tratando de la suerte

de la humanidad o que, por lo

lian proporcionado bastante firmeza de carácter, de gustos sencillos,
entusiasta de la Revolución y extraña a los negocios por mi sexo, des

precié las primeras calumnias que se me lanzaron, creyéndolas un tri

buto pagado a la envidia por una situación que el vulgo tenía la ¡m-

ecibiliJad de cons'derar elevada, y a la cual por cierto yo prefería los

tiempos antiguos en oue pasara tantos días dichosos. . .

No obstante todo esto, me hallo encarcelada hace cinco meses,

habiéndoseme quitado a mi hijita, que no puede descansar sobre el seno

que la ha alimentado. Lejos de todo lo que amo; siendo el blanco de

las injurias de un pueblo seducido; oyendo desde mis ventanas a los

centinelas que me vigilan hablar de mi próxmo suplicio; ente.ándom*

de las diatribas repugnantes que contra mí profieren unos escritores

que jamás me han visto. . . A pesar de ello nada he dicho, nada ha

pedido a nadie ni Importunado con mis reclamaciones, orgullosa como

estoy de medir mis fuerzas con la suerte adversa y de aplastarla bajo

mis plés. . . .

Robespierre : no es por buscar vuestra piedad, que quizás me ofen

dería, por lo que os presento este cuadro algo suavizado aún por cier

to; es para que os enteréis. La fortuna es mudable, como igualmente

lo es el favor del pueblo. Ved la suerte de los que le agitan, le sirven

o le gobiernan, desde Vltelio hasta César, y desde Hippón, el arenga.

or de Síracusa hasta nuestros oradores parisienses. . . . Mario y Sila

proscribieron millares de caballeros y un gran número de senadores.

¿lograron hacer callar a la Historia, que ha entregado a la execra

ción sus nombres ? ¿ Gozaron de la felicidad ?

Cualqu'era que sea el porvenir que me espere sabré esperarlo de

una manera digna de mí. Después de los honores de la persecución

¡
recibiré también los del martirio? Hablad. Un alma como la mía

todo lo pue Je mirar cara a cara. Si queréis ser justo y leerme con

agrado, mi carta no será inútil para vos. En todo caso Robespierre, yo

lo sé y no podréis menos de sentirlo, pues todo el que me ha conocido

no sabría hacerlo sin remordimiento.

Mine. ROLAND.

menos, están viendo el modo de

hacer girar la tierra en sentido

contrario. Nuestra sorpresa será

grande al ver que sólo hablan de

las patas de un caballo, de la mar

ca de un automóvil o de las cu

lidades de un nuevo cigarrillo . .

Una aparente ligereza no es

señal de incapacidad como la gra

vedad no es siempre muestra de

inteligencia.

Han Jícho que el cerebro fe

menino sólo contiene paja pie;

da. Si esa es la materia que ha ilu

minado y guiado a la legión de

grandes mujeres que ha habido y

que hay en nuestra patria, opta

mos por la paja picada.
AN. Y.

MÚSICA

La Asociación Nacional de Con

ciertos Sinfónicos patrocinada por

la Universidad de Chile el 20 de

Mayo ppdo., dló el Cuarto Con

cierto de la temporada de Otoño.

liste concierto fué dirigido por

el maestro vienes Theo EJuch-

wald.

Se interpretó la Obertura del

"Alceste" de Gluck, el concierto

en üe Mayor lie Mozart para vio-

lín y orquesta actuando como so

lista don Víctor Tevah y la Quin

ta Sinfonía de Beehoven.

El 2 7 del mismo mes se efec

tuó el Quinto, con un programa

bastante interesante. Tuvimos

oportunidad de escuchar obras de

Mendelsshon, Debussy, Strawins-

ky y Falla.

El maestro Carvajal nos díó a

conocer en este concierto la Pri

mera Rapsod:a para orquesta y

Clarinete principal de Claude

Achule Debussy.

El lunes 3 del presente fué eJ

último concierto de la temporada.

El programa fué extraordinario.

Primera parte: Suite sinfónica

del maestro ruso Rimsky-Korsa-

kow, "Sherezade" obra que per

tenece a la segunda época del in

signe compositor. Como se sabe

"Scherezade" está inspirada en los

relatos de "Las mil y una noche"

> está formada por cuatro movi

mientos ligados entre sí por un

tema de violjn solo, que represen

ta a Scherezade, la narradora.

La segunda parte se integró
con las cuatro arias de "Las Bo

das de Fígaro" actuando como

solista Lila de Riva.

Se dló término a este intere-
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VIDA DEL CENTRO EL centro eh broma

El Congreso de Valparaíso

En Centro de Santa Teresita

nombro delegadas al congreso de

la A. J. C. F., que tuvo lugar ei'

Valparaíso el 10, 11 y 12 de Ma

yo ppdo., a 7 de sus socias.

Las sesiones ae estudio del Con.

freso tuvieron lugar en la Uni

versidad Catóbca, diariamente,

mañana y tarde. Los trabajos que
en él se leyeron y los debates que

a propósito de ellos se promovie

ron demostraron la capacidad y

preparación que han alcanzado

las socias, gracias a las clases, cír

culos de estudio, conferencias, etc.

Podemos estar contentas, pero

no satisfechas de la obra de la A.

j. C. F., se dijo. Las socias son

más de 20,000, pero, ¿cuántas

son las jóvenes católicas de todo

Chile? El centro Santa Teresita

tiene 38o socias, pero ¿cuántas

son las jóvenes que trabajan en

Bancos, oficinas, etc., en Santia

go? Si cada socia aportara una

nueva socia al año, pronto no que

'flaría ninguna joven sin pertenecer

sante programa con Tannhauser,

de Wagner.

Damos a continuación algunos
datos de los autores que escucha.

mos en los Conciertos a que he.

mos hecho referencia:

Chirsfoph Willibald Gluck, una

de las grandes figuras de la His

toria Musical, reformador de la

Opera; nació en Weidenwag
(Alto Palatinado) el 2 de Julio

de 1714 y murió en Viena el 15

de Noviembre de 1 787,

Félix Mendelsshon Bartholdy es

figura culminante del Romanticis

mo musical en Alemania. Nació en

Hamburgo el 3 de Febrero de

1809 y murió en Le'pzig el 4 de

Noviembre de 1847.

C. A. Debussy (1862-1918).
El deslumbramiento wagneriano

Impidió en su época hacer justicia
a este compositor.

Las obras principales que ha de

jado Debussy son el drama lírico

"Pelléas y Mélisande"; los poe.

mas sinfónico^: "La mer"' L'aprés
midi de'un faune" "Iberia", etc.

Para piano: Estampes, Mas

ques, Préludes e Images.
El Quatuor para cuerdas; las

Sonatas para Violín y Rano y Vio.

loncello y Piano.

L'Enfant Prodigue cantata pa
ra coros, solos y orquesta sobre.
un texto de Cuinaud valió a De-

bus_sy en 1884 el "Gran Premio

de Roma".

SILUETA

a la A. C. Y conquistarse una so

cia no es mucho trabajo para to

do el año ¿ no es cierto ?

Invitadas por la presidenta dio

cesana de Valparaíso, señorita

Margarita Chaparro, asistieron

nuestra presidenta y nuestra teso

rera a una reunión de un centro

símlar al nuestro que se ha fun

dado no ha mucho en el veci

no puerto. Su actitva y ejem

plar presidenta, señorita Esmeral

da Hernández, se interesó viva

mente por la vida y obras de nues

tro centro, para aprovechar lo

que pueda a ellas serles útil. Que
damos a las órdenes de nuestras

compañeras para ayudarlas con

todo el cariño de hermanas ma

yores.

«Clases

Han continuado puntualmente
todos los miércoles a las 7 de la

tarde. Hemos terminado de tratar

el matrimonio como sacramento y

comenzamos ahora con el punto

siguiente de nuestro programa que
despertará, seguramente, más in-

teréspor volver a estar de actuali

dad: Grandeza del Matrimonio y

Divorcio. Nos parece innecesario

insistir en la importancia de este

tema.

Sección RabVÍ03o-Social

Por ser un poco distante, sobre
todo para el invierno, la Casa de

Ejeercicos de San Francisco Ja

vier, se resolvió buscar un Coleg'o
de Religiosas para tener en él los

retiros. Las Rvdas. Madres del Co

legio Universitario Inglés, acce.

dieron bondadoslfs a nuestro pedi
do y con todo car'ño para nuestra

obra, nos han proporcionado su

casa. En ella tuvo, pues, lugar el

retiro correspondiente a Junio ei

que fué predicado con todo éxito

por el Asesor del Centro, Pbro.

señor Gilberto 'L!zana.

Sección Adhiinistración de Fondos
Continúan sus socas trabajan

do activamenle. Se encuentran

ahora ocupadas en juntar ropa

para el Ropero que ha quedado
un poco desprovisto.
Sección Compra y Confección
Ha entregado esta sección 20

chombas tejidas por sus sodas.
Sección Cultural Artística

Continúan trabajando act'va.

mente en el periódico.

Rifa

Una soda que se encontraba en

una urgente necesidad pidió a sus

compañeras por intermedio de la

piesiJenta naconal, la ayudaran a

rifar un cuadro antiguo de la San-

Estoy tan afligida como esta si

lueta que no encuentro por dónde

comenzar . Porque, lo cierto es

que una silueta se fabrica con lo

que le falta o con lo que le sobra

a una rpersona y, ¿ qué hace 1 *d .

si esa persona queda en la justa

medida? ¡Qué antipático, no?

Miren que eso de hablar siempre

lo necesario y siempre en momen

to oportuno sin decir tonterías y

sín hacer sus pelambritos que tan

to matizan la conversación, es de

lo más aburrido!

Y qué me dicen Uds. de esas

personas que son tan discretas que

jamás hacen nada que pueda mo

lestar; o aquéllas tan conscientes

del cumplimiento del deber y tan

puntuales que eternamente llegan
a tempo a la oficina o a las reu

niones? ¡Qué insoportables! A mí

no me las den! Además con este

sistema uno se mecaniza, ¿ no es

CONCURSO

¿Qué haría Ud. si fuera ▼iu.

da y su mando resucitara?

Las respuestas se reciben

hasta el 8 de Julio.

RESULTADO

DEL CONCURSO ANTERIOR

¿Por qué no se ha casado Ud.

todavía?

Como son va.-iaj las respuestas

ingeniosas, el Jurado ha acordado

rifar el par de medias entre las »L

guientes:

tisima Virgen. Todas se prestaron

con toda voluntad y la rifa tuvo

lugar el Miércoles 5 del presente
saliendo favorecido el número 1 2,

perteneciente a la señorita Cela

Warnere.

VIDA SOCIAL

Viajeros
Han regresado de una gira por

Tílca y Linares, las señoritas Te

resa Ossandón, presidenta nacio

nal de la A. I.C. F., y Blanca Var.

gas, socia de nuestro centro.

Enfermas

Se acentúa la mejoría de la

consejera de nuestro centro, se.

ñorita Carmen Dutrey.
—Se encuentra mejor la seño.

rila Yolanda V daurre.

Matrimonio
El 1 2 de Mayo contrajo matrí.

m«nio la señorita Betty Johnson,
soci? de nuestro centro, con el

señor Nacor Várela.

cierto? Cuando no hay nada mas

exítante que tener a la gente en

constante tensión en
espera de

nuestra importante persona. ¡Eso
es crearse persoanlidad! (n0

piensa Uds. como yo ?

Por eso a la dueña de esta n-

lueta, que con una habilidad y un

tacto exquisito inspira y dirige
cuanto de bueno se hace en el

Centro, la encuentro que está des.

ambientada, como dicen, y que ra

sigue et ritmo de la vida moder.

na; de esta vida tan simpática, lie.
na de actitudes intempestivas, ae

lenguaje verdoso, por no decii

colorado. . . de encantadoras in.

discreciones que hacen a las per

sonas tan livianas como un pre

cioso pedazo de alcornoque!
Y hasta aquí no más dejo a

esta silueta . . . Porque, qué se ha

ce con una persona que tiene sólo

cualidades, en estos tiempos en

que son los defectos los que están

de moda ? . . .

En vista de que ese Centro ne

gocia en medias, le voy a contei.

tar en lenguaje comercial.

—

¿ Por qué no me he casado?

—

Porque los novios "garanti
dos" se cotizan muy alto: (Están I

agotándose). No me gustan los

"con falla" y los "de seguntü
mano" los prohibe la Iglesia.

Falencia.

A los quince, por sentrneatil

a los veinte por coqueta,
a los veinticinco, por ambicosa

y ahora que tengo treinta, poriuv

(posbílidii
Treintom.

Porque no se ha encontrado al

engaste a la altura de esta pe*

Pretenciosa

Porque con mis medias ñamo»

ja han hecho por allí un refres»

Descuidada.

Porque me han resultado (os ga

lanes, da.hucna apariencia, per»

"de poca duración".

Yo lo atribuyo a deficiencia*

del material nacional. Pienso an-

sayar el importado.

Ñor "por falta de gato, esti <*

queso en el plato.

Una de tanta*.

La rifa tendrá tugar el Miéro*--

les 26, después de la reunión.

I»p "GBNERAI. DÍAZ".—Su Grejono I»»7.—TM. et*a*



voces
N.o 3 Dirección: Teatmos 76S Santiago, lutio de 1935

NUESTROS ESCRITORES

íTianuel Rojas
Hace agunos años me pre

sentaron a un hombre alto, bien

formado, de anchas espaldas,
de rostro moreno, que al son

reír mostraba unos dientes

blancos y tenía una expresión
de bondad que conquistaba to

das las simpatías. Cuando ya se

hubo marchado pregunté quién
era aquel mozo con aires de

campesino y cuerpo de atleta >

me respondieron: Manuel Ro

jas.
—Manuel Rojas, el escri

tor?

—Bl mismo.

V\¡ asombro <no tuvo límites.

No ski por qué nos hemos acos

tumbrado a ubicar el talento en

un cuerpo débil y esmirriado,

así es que me costaba trabajo

imaginar que el cuerpazo de

Manuel Rojas pudiera ser el al

bergue de un espíritu capaz de

percibir las más sutiles expre

siones del arte y de dárnoslas

vertidas en poemas inolvida

bles.

Nacido en la Argentina, pero
J¿ padres cihlenos, desde muy

niño ha llevado una vida de

trabajo y de esfuerzo. Ha sido

barretero en lo obras del Tra

sandino; lanchero en Valparaí

so; tripulante de buques carbo

neros; apuntador Je teatros,

etc.

Quien sabe s¡ por eso, por

que él ha viviJo o ha visto vi

vir a sus personajes es porque

éstos, a través de sus cuentos,

cobran tanto relieve. Nada hay
en los relatos de Manuel Ro

jas que nos parezca una simple
ficción. Sus tipos actúan en

forma tan real que parecen des

prendidos de la vida misma.

Tiene un alto sentido de la

ironía. Y cuando la angustia o

el espanto nos cripan los ner

vios, deja caer la frase rebo

sante de ingenio que nos hace

estallar en franca carcajada.
Manuel Rojas es, mjiscuti-

blemente, el maestro del cuen

to nacional y a este titulo agre

ga el de ser poeta, poeta de

nacin-a- .-•.), que salie descúbra

le a ! i

cribir alguno Je sus bellos poe

mas, pero este pequeño trozo

tomado de su cuento, "El ran

cho en la Montaña", nos dará

una vaga idea de lo excelso Je

su poesía;
'Tero era en las noches es-

"

trelladas cuando el viento

"

bramaba más fuerte. Subía
"

a tientas la repechada riel

"

cerro, bufando como animal
"

cansado; pasaba por la me.

"

seta casi sin tocarla \ se lan-

"

zaba al vacío, rodando mon-

"

taña abajo entre repíque-

pués de Jar una vuelta en el

aire, cayó de cabeza al sue

lo. La violencia del golpe y

el estado Je semi embria

guez, en que se encontraba,

hicieron que Vicente se Jes-

vameciera. Rezongó unas pa

labras y allí quedó, medio

Jesma \.tdo y medio dormi

do.

"Así estuvo un rato largo...

Después despertó, sin-

t ó un eacalofrii», se restregó
los nina y miró a su .ilrcíe-

.lor. atontado. Vio a su ca

zas y que

sola O „;

i.ai.a.it'i

e»p ció no

sus menores belle-

t regocija con "el

nos que la falta de

nos permita trans-

"

teos de fina piedrec'lla ;,
"

gritos estentóreos de rocas

"

azotadas. Cuando se de-

"

tenía, algunas noches
"

un gran silencio y un gran
"

vacío se hacían en el mun.

"

do, y las estrellas titilando,
"

prendidas en el poncho sin
"

flecos, azul y negro, de la
"

noche, amenazaban caerse,
"

como si el viento fuera quien
"

las sostenía con su torso des-
"

nudo y helado, y faltando.
"

les, las dejara libradas a su

"

frágil suerte ".
De su sentido del humor

puede dar muestras este trozo

final de su cuento "El Colocó

lo", que aparece en su libro

"El Delincuente", li^ro pre

miado por la Universidad de

Concepción como 1" mejor
obra aparecida en I'i2-,

. . . "Detenido bruscamena-
"

eri su carrera, el caballo i;

"

un fuerte bote hacia el .-•>■

"

do, a V cante Moni.-- a e-

bailo, unos pasos más ade

lante, mordisqueando unas

hierbas.

"
— ¿Qué diablos me habrá

pasado ?

"El aire y el sueño le ha

bían avivado la borrachera.

Se puso de rodillas, titiritan

do, procurando explicarse la

causa de su estado en ese

sito y en esa postura. Re

cordó algo, muy vagamente;

el colocólo, un hombre que

que se nabal muer! . p.aque

se le "aia .cal. d • la saliva,

una vieja que echaba harina

en el suelo, y un ratón con

ojos colorados, sín saber si

todo eso lo había soñado o

le había suced Jo a él.

"Se afirmó en una mano

para levantarse, y al ir a ha

cerlo miró hacia el suelo.

-\1'¡ \ ó "lia que lo dejó in

móvil. A un metro de dis

tancia, e"lre ;i pasto alto, un

"

ojo claro y brillante 1.» mi-
'■

raba fijamente.
"
—Esta si que es grande

—

"

murmuró, volviendo a caer

"

Je rodillas y mirando asusta.
"

do aquel ojo amemazante.
"

Recordó entonces el horri-
"

ble ratón de ojos ardientes
"

que había visto o soñó ver.

'•

Hizo;
"
—¡Chis!

"Queriendo espantar a aquel

ojo fijo, pero este continuó mi-
"

rándolo. Si hubiera tc-nijo la
"

estribera. . . De pronto se

"

estremeció de alegría; recor-
"

dó que en el sueño, o en lo
"

que fuera, alguien había
"

muerto un colocólo de un

"

peñascazo.
"
—Espérate, no más...'

"

¡Colocólos conmigo!

"Tamteó en el suelo, buscan.
"

do una piedra; encontró
"

una, de tamaño suficiente
"

como para aplastar inedia
"

docena de colocólos, y cal-
"

culando bien la distancia la
"

lanzó hacia aquel ojo lumi-
"

noso y fijo, gritando:
"

—

¡Toma!

"Se sintió un leve chirrido y
"

él saltó hacia adelante, asti-
"

raudo la mano hacia al sii-

"

puesto colocólo. Cogió algo
"

frío y lleno de pequeñas
"

puntas afiladas. Sintió un cs-

"

calofrío de terror y lanzó
"

violentamente hacia arriba lo
"

que había tomado, per., en

"

el momento de hacerlo re-

"

corjó algo que le era fama
"

liar al tacto, en la forma y
"

en la frialdad. Estiró la m:i-

"

no y recogió el objeto que
"

descendía. Lo acercó a <ua

"

ojos y vio algo que le hizo
"

darse un golpe de puño en

"

el muslo, al mismo tiempo
"

que gritaba con rabia;
"
—

¡Por la nvsma remadre!
"

; Mi reloj Waltham!. . .

Manuel Rojas ha publicaJo
las siguientes obras; "Poéticas"

1921. — "El Hombre de los

ojos azules". — "Hombres del

Sur". — "Tonada del Tran

seúnte". (Poemas). — "El Lie.

lincucntc" Acerca '.. la Liiera-

ura Chilena. "Ti .caía" 1934.
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CHILENAS QUE TRIUNFAN

En tudas épocas y en todas las actividades ha hal'Sio mu

jeres chilenas que han dejado muy eu alto el nombre de núes-

tro país en el extranjero.
En la actualidad, dos, enteramente opuestas, extrañas

seguramente una a la otra, una toda inteligencia, la otra to

da nervio v voluntad han hecho ocuparse a la prensa extran

jera de ellas y por lo tanlo de nuestro pais. Gabriela Mistral

v Anita Lizana.

Un grupo de catedráticos españoles, reconociendo la la

bor Je Gabriela Mistral, se han dirigido al Presidente de la

República para pedirle que le cree una situación a nuestra

compatriota que le permita vivir con relativa holgura. Si!

Excmo. señor Alessandri contestó que se mandaba un mensa

je a las Cámaras creando uiia plaza especial de Cónsul en

Madrid para la eximia escritora chilena.

Anita Lizana ha causado admiración en los courts ingle

ses. La prensa londinense y los expertos en tennis, se mues

tran extrañados de la agilidad, potencia y energía de nuestra

pequeña compatriota y elogian no sólo su juego sino tamb:én

su alegría, su gracia y su buen humor con los que se há con

quistado generales simpatías.

La obra cultura! de Gabriela Mistral, un.iiimieman'.c re

conocida y elogiada en el extranjero, y la energía y agili.'aa

de Anita Lizana, puestas al servicio de su raqueta para con

quistar triunfos para su patria, pueden llenarnos de legítimo

orgullo.
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CRÓNICA INTERNACIONAL

La restauración de los Haps.

burgo*

La Dieta Austríaca aprobó
unánimemente el proyecto que

anula las especificaciones del

Acta de Exclusión de los Haps-

burgos, de 3 de Abril de 1919;

la ex familia real austríaca vol

verá a su patria y entrará en

posesión de sus bienes.

Esta determinación ha sido

recibida con general agitación.
Sudeslavia y Checoeslovaquia
han declarado que si el archi

duque Otto llega a ocupar el

trono de sus antepasados, mo.

vilizarán inmediatamente sus

tropas a lo largo de la frontera

austríaca. Italia tiene ya tropas
en los Alpes italianos, listas

para defender la integridad de

Austria.

La diplomacia fraaice-sa ha

tenido un gran éxito al poner

a Italia de su parte; pero aho

ra surge la cuestión de los

Hapsburgos. Si Italia los apo

ya existe la posibilidad de que

Francia pierda la ayuda de la

Pequeña Entente y la amistad

entre ésta y Francia ha sido

muy cuidada desde la guerra

mundial.

Por otra parte, Alemania

observa con disgusto la vuelta

de los Hapsburgos, pues con

sidera" a esta dinastía como ex

traña a la raza germana y pot

lo, tanto enemiga f!, la unión

de los pueblos dt P-'a alema

na.

La monarquía en Grecia

En Grecia también los mo

nárquicos están esi pleno movi

miento. El actual gobierno en

una proclama dirigida al país
habla de crear una constitu

ción monarquista.
El ex.Rey Jorge que hasta

el año pasado manifestaba que

sólo reasumiría el poder si

fuera llamado por todos los

partidos, ya no pone semejante

condición, contentándose con

que lo llamen los partidos mo

nárquicos.
Venizelos, desde su destie

rro de París, se apresta para

luchar bravamente en contra

de la monarquía.

La Isla del Diablo

El Maiistro de Colonias de

Francia quiere aminorar los

trágicos efectos de la colonia

penal de la Isla del Diablo y

en último término acabar con

ella.

La cercanía de la sla de la

costa americana y el objeto a

que se la destina es afrcnlost

para este continente.

Por eso es digna de rlaharse

el proveció del Ministro de Co

lonias de (-"laiic i _\ sí por

humanidad será r -. mimen!.'

celebrado, 1» ser especialmen
te por AméSn. que carga con

este sitio io reclusión y de su.

pbcio p rciid-' is."

El R. P. Luis Izaga en su

magistral obra titulada "Ele

mentos de Derecho Político",

ha condensad., las principales
ideas sobre el voto político Je

la mujer.
La dirección de "Voces" cree

cumplir enn su deber al ofrecer

a sus lectores un extracto Je

las interesantísimas considera

ciones del P. Izaga.

Notas Históricas

El movimiento feminista, en

cuanto tiende a rehabilitar a la

mujer en su derecchos de per

sona sustancialmente igual al

hombre, se debe a la doctrina

de Jesucristo, doctrina que no

ha cesado de laborar en favor

de la mujer.
Este movimiento 'no ha rea

lizado aún toda la labor a que

está llamado en justicia; sub

sisten en las leyes y Códigos
modernos, irritantes injusticias
nacidas de estúpidos prejuicios.
La tendencaí social favorable

a la mujer es en su origen y en

-.u esencia un movimiento sa

no y justo.
Los primeros síntomas de

una campaña en favor de la in

tervención política femenina

aparecieron ya en la segunda
mitad del siglo XVIII. Desde

entonces la campaña no ha ce

sado, manifestándose ya en re

vistas feministas, ya en asocia

ciones organizadas ad-hoc, ya,
en fin, en el esfuerzo personal
de influyentes políticos y escri

tores.

Se obtuvieron los primeros
triunfos en países nuevos no

soberanos, de escasa importan
cia política. Así, por ejemplo
el primer grupo social que

otorgó a la mujer el derecho

de sufragio fué el Estado de

Wyoming (EE. UU.). en

1 869.

Conflicto ítalo . Etiope

Aunque siempre hay ruido

de armas en Italia y Etiopía, se
tiene esperanzas de poder lle

gar a un arreglo pacífico. El

Secretario de la Liga de las

Naciones ha propuesto una

conferencia franco-anglo-ita-
liana, que se celebraría en Pa.

rls. Es éste un rayo de: luz v se

espera que de estas conferen

cias resulte ti paz.

Desmovilización en el Chaco

l.a Misión Militar de Neutra

les acordó la forma de desmo

vilización de loa. ejércios para-

r'tiayo y boliviano en cuati"

periodos. El primero sera en

tre el 10 y el ío del corrienti?

y el últmo entre el O y el 2S de

», ificmbre.

A las regiones no soberanas

siguieron naciones independien
tes de segundo orden, como

Noruega que implantó el voto

femenino limitado on i''i.7, y

el universal en 19! i.

Sor último vinieron las gran

des naciones como Inglaterra,
en 1918; Alemania, en l'JI9;
EE. UI'., en 19 20 y después

Hungría \ España.
Actualmente hombres y mu

jeres están poco o menos que

equiparado^ en cuanto al sufra

gio, en tos siguientes países:

Noruega, totalmente deade

l'M5; Dinamarca, desde 1915;
Rusia e Inglaterra, desde 1918;
Alemania v Suecía. desde

1919; EE. UU. y Prusia, des

de 1920; Polonia, desde 1921;

Checoeslovaquia, desde 1921.

En otros países, el éxito de

finitivo va. ganando terreno en

la opinión. En Bélgica la mu

jer tiene voto en las elecciones

municipales, y en las legislati
vas, las madres y viudas de los

muertos en campaña. El Par

tido Católico tiende a unlver

salizar este derecho.

En la Cámara de Diputados
francesa se aprobó en 1 91 9 ua

acuerdo —

que fué rechazado

por el Senado — tendiente a

igualar en los derechos políti
cos a hombres y mujeres.
También en Italia y Holan

da ha hecho grandes progresos

la causa política femenina. En

España se concedió últimamen

te el voto femenino en las elec

ciones municipales.
En Suiza ha sufrido una se

ría derrota. El referendum po

pular de 1920 rechazó por in

mensa mayoría el sufragio de

la mujer.

Razones aducidas en pro y em

contra del voto femenino.—

Muchas razones se han da

do en uno y en otro sentido,

pecando la argumentación, en

la mayoría de los casos, por su

exageración v demasiada rigi
dez.

Los partidarios del voló fe

menino hacen hincapié en la

igualdad sustancial del hombre

y de la mujer, mientras que su-,

adversarios se esfuerzan en de

mostrar la inferioridad Je la

mujer respecto del hombre,

privándola por tal causa del vo

to. Ambas tendencias son equi
vocadas. I :i pretendida inferio

ridad femenina, que se supone
ser triple: física, intelectual y

moral, no se ha logrado pre

sentarla con la debida soldez,

ni ha podido poner en duda el

¡iiinaipio Je sentido común de

la JentiJad sustancial de 'os

dos elementos humanos distin

tos por el sexo. Cierto es que

(Pasa a la pág. ó)
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MUJERES CHILEIN

Las dos únicas escritoras de la Colonia. -Sor Urzula Suárez y Sor Tadea García de la Huerta

i.

las
La nstiuccion femenina fue casi nula duiante la

nia. El aprender a leer y escribir estaba sólo reserva.!,

jóvenes de las clases acomodadas.

El convento Je las Agustinas fué el primer establea r-

miento de educación que hubo en Santiago y se tunjo en a-

iita de la necesidaJ Je enseñar algo a las hija- Je los patricio»

santiaguíuos.
Con el l empo otros comentos se dedicaron también a

la enseñanza . el abate ,ln:i l-'elipe Gómez de Udaune nos

informa del grado que alcanzaba la instrucción femenina al

decirnos que "a las mujeres e.i Chile las hacen aprender a

leer, escribir, contar, algo Je baile, un poco Je música, asi

instrumental como vocal; pero en lo que se más se- empeñan

es en adiestrarlas en el gobeino de la casa y manejo Je los

negocios domésticos".

Por lo tanto, no es raro que las mujeres Je la Colonia

fueran totalmente extrañas a las actividades literarias. Y por

eso apuntamos los nombres Je Sor Úrsula Suárez y Sor 'Pa

jea García Je la Huerta, no por la calidad ae sus obras, que

para su tiempo indiscutiblemente fueron buenas, sino porque

fueron las únicas mujeres que escribieron durante el largo pe

riodo de la Colonia.

Sor Úrsula Suárez nac ó en 1008. Vui\ niña aún entró

al convento Je las Victorias, H:a Je viva inteligencia y fué

obligada por su profesor a escribir una especie de autobiogra
fía que tituló; "Relación de las singulares misericordias que el

Señor ha usado con una religiosa indigna esposa suya". Esta

obra se conservó manuscrita en el convento al que perteneció
dicha religiosa de modo que es muy poco conocida. Pero Je

ella dice don José Ignacaa Víctor bSzaguina- ; "La expresión
Je este escrito es sencilla y el lenguaje sin prctenciones. Na

rra con un candor que tiene algo Je infantil los Jiferetes su

cesos que formitn el hilo Je su vida hasta la época en que la

concluyó de escribir. Hallamos en ella simplicidad, pureza, en

algunas partes sentimientos, y generalmente cierto desgiciio

en el decir que hacen fastidiosa y pesada su narración. A ve

ces se eleva con entusiasmo religioso en la explicación Je sus

oraciones a Dios, cuanJo su espíritu volando por el espacio,

iba a prosternarse delante de su inmensidad, reconociendo la

nada de su ser, y otras al laclo de un pasaje
divina senc'llez se ve escrito con mínima

en toda la obra es cierto carácter visionario

un sueño, va una conversación impertinente

la eoii-

'

I

lumna Je luego como la Je los israelitas, que -lemp

Jucía por el mar proceloso Je la v'da".

Sor Úrsula suaiez. talleció el 5 Je Oclubie Je

Sor Tadea García de la Huerta pasó por ser una Je las

mujeres más bella- > mi-, talentosas Je su tiempo. Tomó el

nábito recién fundado el Carmen ae la CañaJill.i, en 177o.

[Jicc Abel Rosales que, "Después Je la .nenija grande, su

-r.ntesoi-.'la mandó escribir en verso octosílabo la relación Je

ese suceso, cuando las carmelitas estaban hospeJ.idas en la

Recoleta Dominica. Dicho confesor había hecho antes diver

sas pruebas eon el vivísimo iiigen;o de S. «r Tadea, ya pidién

dole poesías religiosas -obre un tema Jajo, o ya dándole pié

forzado para una improvisación, Je la cual salía siempre ai

rosa".,

"Sor Tadea- se resistió al principio a componer un traba.

jo que juzgaba superior a sus fuerzas; pero el padre recole

to no qiiso perder la ocasión de poseer una muestra del ta

lento Je la monja, a quien deseaba que también fuese cono

cida de los tiempos venideros, y aleccionado por algunos

amantes Je la literatura, ordenó a aquella que, bajo ptecepto

Je obediencia, compusiera dicho romance en un pl izo peren

torio v muv corto. Sor Tadea no divo más que obedecer".

Él romance consta de 5 16 versos octosílabos y ha teni

do varias ediciones.

Se titula "Relación Je la Inundación que hizo el río Ma-

pocho de la ciudad de Santiago de Chile en el Monasterio de

las Carmelitas, SUilado de San Rafael, el día I «> de Junio de

178 V.

laberinto!

Je afectos!

Je congojas!

sublime por su

'scrupulosijnj, ya

i, atribuyéndolo
l.o juc resulta

lodo a una voz exterior que era su antorcha luminosa, su co-
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Comienza asi;

.Otic contus

¡Qué Habiloni.

¡Qué océano

¡Qué torrente de tormentos

Combaten mi corazón.

Queriendo sea mi pecho
Nueva palestra Je penas,

De martirio teatro nuevo,

Al relacionar el caso,

Más lastimoso y más tierno,

Que en el asunto menciona

En sus anales el tiempo!

Sor Tajea García de la Huerta murió el 2-1 de Dicieni-

u-e de 1X2 7.
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EGOCENTRISMO

; De dónde proviene esa

tiste enfermedad tan extendi

da, Je desparramar a su aire;

dedor un irresistible aburri

miento o un profundo fastidio ?

¿Por qué es esto? No siempre

por falta de inteligencia. Gene

ralmente porque se tiene el co

razón tan estrecho como el es

píritu. Y en este espacio tan

pequeño sólo cabe lo que es

m.is caro: la propia pra... up.i-

ción personal, el "Yo". \" lia;

cabida para más. No hay nada,

naja para los Jemas.

Toda la gama Je los t.isti.-

.iirrsos pertenece a esta tamba

y proceden Je este mismo

principio: el egoismo. El fasti

dioso, el aburrido no es una u

otra cosa porque carezca Je re

cursos intelectuales, sino por

que los medios Je que dispone

lo- aplica exclu-ivamente a -u

propio agrado y jamás al de

los demás. \o. aburre, sobre

todo, porque sólo plens.. e:r

entretenerse él. su personali
dad aplasta la nuestra, su >o

Divina Siembra

En la caldeada tierra el surco hemos abierto:

Derrama la semilla, Divino Sembrador.

c
No ves que hay tantas manos en el arado puestas?

t
No ves que hay mucha lluvia ?

(
No ves que hay mucho sol '

Envía tu iocío a nuestro inculto campo,

y cuando esté cuSerlo de mieses, Oh Señor !

Je tojas nuestras almas \ nuestros corazonc-

para guardar ba- granos formaremos un tioj.

U calor Je tu aliento -j

y cuanJo lleaue el frempn

con amoroso empeño ha'c

para llevarlas luceo a tu-

ai hay carJ

-renipre lorie:

, .\ i las habia

.o .lijo Ruth a

a» \ alzan. i

n la- oí i a

.Ioi

: la

aue

án ¡a-

arlecc

inir esp n .-

Je lodo

- tiemp

"s camr

.- leían.

M. R.

está ante todo. Para él nada

h u y tan interesante, na

da de entretenido fuera de su

persona y querría que todas

las conversaciones giraran al

rededor de su personalidad. Y

toma la palabra para quejarse
o alabarse, para contar sus

proezas o sus calamidades, pa

ra aburrirnos con sus éxitos o

con sus conquistas, con su pre

ciosísima persona.

Y en el mundo no se tra

ta de buscar su propia satlsfae.

ción, sino de agradar a los de

más. p;i gran arte de la con.

versación consiste no en domi.

nar y deslumhrar a los que es.

lán il nuestro alrededor sino

en interesarlos, en ponerse a un

mismo nivel con ellos, en dar

les ocasión de esplaiarse. en

serles agradables cuando no se

les puede ser útil.

1-il fastidioso y el aburrido

,oiiv¡erten a sL1 aud:torio en

una victima, obligada por las

leves de la prudencia y de la

buena educación, a admirar,

escuchar y soportar.

A. N Y.
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LA ENERGÍA

Por JOSÉ INGENIEROS

La inercia frente a la vida, es

cobardía. — Un hombre inca

paz de acción es una sombra

que se escurre en el anónimo

de su pueblo. Para ser chispa

que enciende, fuego que tem

pla, reja que ara, debe llevarse

el gesto hasta donde vuele la

intención.

No basl.i en la vida pensar

un ideal, hay que aplicar lodo

el esfuerzo a su realización.

Cada ser humano e» cómplice
Jé su propio destino; misera

ble es el que desbarata su dig

nidad, esclavo el que se forja
la cadena, ignorante el que des

precia la cultura, suicida el que

vierte la cicuta en su propia

copa. No debemos maldecir la

fatalidad para justificar nuestra

pereza; antes debiéramos pre

guntarnos en secreta intimi

dad: ¿ volcamos en cuanto hi

cimos toda nuestra energía :

¿ Pensamos bien nuestras accio

nes, primero, y pusimos des

pués de hacerlas la intensidad

necesaria ?

La energia no es fuerza bru

ta; es pensamiento convertido

en fuerza inteligente. El que

se agita sin pensar lo que haca,

no es un energeta; ni lo e» el

que reflexiona sin ejecutar lo

que concibe. Deben ir juntos
el pensamiento y la acción, co

mo brújula que guía y hélice

que empuja, para ser eficaces.

Ahonde más ei arado el labrie

go para que la mies sea profi
cua; haga más hijos la madre

para enjardinarse el hogar;

ponga el poeta más ternura pa
ra invitar corazones; repique
más fuerte en el yunque el he

rrero que quiera vencer al me

tal.

La acción cuece de eficacia

cuando escasea la energía. Pa

ra adaptarse a la natuiale/.i y

transformarla en beneficio pro

pio, el hombre debe obtener el

rendimiento máximo de su es

fuerzo ordenado y continuo. Eu

las grandes y en las pequeñas
contingencias la acción debe

ser suficiente para alcanzar el

resultado, sin que vacile en mi.

I.U del camino, sin que desma.

ye al llegar a la meta.
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Suscríbase Ud. a "VOCES.

Precio de la suscripción $ 2.—

al año.
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Ayude a nuestro Ropero del

Pobre. Mande su ropa usada al

Centro Santa Teresita del Nifio

Jesús (ropero del pobre) Tea.

tinos 765.

Recordando un viaje

•VOCES" HACIA EL PUERTO

Llegamos al tren con mu

chísima anticipación -— cosa

bastante extraña entre noso

tras que siempre andamos con

los relojes descompuestos
—

llevando a cuestas un paquetón
Je "VOCES", pobres "Voces

nuestras que sin chistar se de

jaban llevar de un lado a otro.

Ya todos los vagones estaban

invadidos, pero por suerte, y

como somos precavidas, la ha

bíamos pedido a la más pun

tual que nos reservara un lu-

¿arcito, así es que Levy ya ha

cia ralo que montaba la guar

dia trente a cual", asientos de

palo del cario Je tercera, asien

tos que nuestro entusiasmo Je

congresales revestía con los

magníficos resurtes de un Pull

man.

Nos sentamos tranquilamen
te y comenzamos a -rodar. Pe

ro esta pasividad, tan en de

sacuerdo con los propósitos de

trabajo que nos habíanlos he

cho, nos pareció un crimen de

lesa actividad. Además, todo

nos incitaba al movimiento, el

tren que como un fantástico

Iragaespadas devoraba los rie

les; los árboles que corrían a

nuestro encuentro y se aleja
ban agitando sus pañuelos ver

jas y hasta las montañas, que

destacaban allá a lo lejos sus

siluetas de damas antiguas, se

daban .vuelta ostentosamente

para mostrarnos la esplendidez
de sus ropajes, bordados con la

gama de todos los colores e

inscrutados de piedras, que

aunque no preciosas, a los ra

yos del sol así lo parecían. A

trechos los cactus prendían con

sus aguzadas agujas algún fino

pliegue y ia crinolina caía gra
ciosamente sobre la nltnmbra

Jel famoso valle del Aconca

gua. Y para completar el ata

vío, surgía de improviso, bajo
la falda bien cortada, la chine

la plateada del río que ensaya

ba, al compás de su propio ru

moreo, una danza lenta y on

dulante como la de una b.iya.
dera oriental.

Pronto hubo de cesar el re

poso y la especlación. Nuestras
"VOCES" nos llamaban. Ellas

querían que las díéramo. a co

nocer, querían hablar al oído

1e cada una de las jóvenes pa.
ra decirles muy bajito yo no

sé qué. . . pero algo que debió

serles grato a juzgar por la ex

presión de simpatía que refle

jaba el rostro de sus nuevas

adeptas.
Y empezó la invasión... To

dos los carros se llenaron de

'VOCES" que, mezcladas a 1 .1»

de las viajeras, formaban un

concierto de juventud y de es

peranza.

Cuando cou más éxito de.

^empeñábamos nuesiro nuevo

oficio de "suplementeras" nos

interrumpió en plena labor el

grito; ¡Viña del Mar! El tiem

po necesario para buscar nues

tras maletas y echarnos una

manito de gatoflleeáhamos al

Puerto.

Descendimos sin apresura

miento, alegres de no lene: que

llegar a tiempo a ninguna paite,

olvidadas del reloj, Je ese pe-'

queíío tirano que sin piedad

interrumpe nuestros momentos

de alegría y de descanso y nos

lanza apresuradamente a la ofi

cina. Tres días seguido- Je des.

preocupación son la mayor

liesta para una empleada. Y

qué bien los aprovechamos'
Esa misma noche salimos a

recorrer Valparaíso y como

buenas guasas no nos atrevía

mos a alejarnos mucho por te

mor de extraviarnos. Levy era

quien Jrgía la caravana y to

das acatábamos Jócilmente sus

órdenes. Blanca Vargas que

lambién se las daba de enten

dida, se empeñó en llevarnos a

comer los famosos pasteles de

la "Virreina" y después de me

dia hora de buscarla en vano,

alguien se acorjó de que esta

pastelería ¿alaba en \ ¡na' . .

Noa Jadíennos entonces con

verdadero furor a mirar vidrie

ras y cada una se detenía ante

aquella que lucía lo que estaba

de acuerdo con sus necesidades

o aficiones; Blanca se prec pi
taba a mirar géneros escose-

ses y aquello llegó a constituir

una verdadera fobia que culmi

nó con la compra de un corte;

Levy se paraba con los ojos
desorbitados fronte a las Casas

Je Cambio que ostentaban to

ja clase de billetes y monedas

de oro. . . y ya. desnutrida co

mo eslaba por una rigurosa

dieta, tragaba saliva fíente a

las vitrinas con conicst'bles y

devoraba con la vista, ya que
no podía hacerlo de otra ma

nera, ostras, langostas, patitas
de chancho y hasta pequenes.

pues en esos momentos todo

constituía para mí manjar de

dioses. Mientras lanto Juanita

lenía bastante con contemplar.
nos a nosotras y sacarnos de

nuestro éxtasis.

De nuevo "VOCES" inte

rrumpió nuestra especlación;
Juanita recordó que en "El

Impareail" de esa tarde venia

un articulo s„hie nuestro perió
dico. Decirnos ésto \ lanzarnos
en su busca, lué lodo uno. Pe.

ro, qué mala suerte, "El Ini.

parcial" de esa tarde no estaba

en ningún puesto de diarios"!
Un circo suplementero que
oyó nuestra demanda después
de semblantearnos atentamen

te, nos dijo. ,
Yo lo tengo se

ñoritas! En medio de la alegría
general Le vi sacó con toda

parsimonia -u- dos chauchas \,
cosa rara, no regateó. Frente
a un farol nos aglomeramos a

buscar el ansiado artículo, pe.

ro, nada. . . no aparecía! De

pronto reparamos en que las

noticias que íbamos leyendo
una sonaban a cosa sabida. Só.

lo entonces se nos ociurió mi

rar la fecha. . . 1 El diario era

de cinco días atrás!. . .

Hospicíana.
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Correspondencia

-anua 28 de Junio de

Señorita

Directora Jel periódico

'■Voces".

Presente.—

De mi re-peto:

Al salir a la circulación el

interesante ensayo femenino:

"VOCES que Úd. tan dígna-
menle dlrije, me tomé la líber.

tad Je enviar a algunos amigos
Jel exterior, Je ambos sex,)Si

para que. dando opiniones al

respecto estimulasen a las dis

tinguidas damas que con tanto

entusiasmo están dando uiu

prueba de capaedad y Je ac

ción.

He tenido el gusto de recibir

hoy ia respuesta de uno de es

tos amigos, el ¡lustre brasilero

don Walter A. Je Azevedo que,

en su carta Je fecha de 1 5 de

Junio, d'ce a la letra:

"VLiCES". Muito betn feito

e»te jornalsínho das exmas se-

nhorinhas suas dignas patricias.
Meus maíns sinceros parabens.
Vou ver se lhe mando de quan.
Jo em vez algum.i das publi.
cacoes femeninas daqui, para
n reJaceao Jesse sympathico
"vocero" temenino.

Hasta aqui el señor Azeve

do.

Sin más y con sentimientos

respetuosos para la señorita Di

rectora se despide -u servidor.

—Carlos E. Grez. P.
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CHISTES

—"La Hora", le dice un

transeúnte a un suplementero.
Este, mirando el reloj de la

Universidad, I; contesta:
—-'Las diez \ cuarto, se

ñor".

Había un grupo conver-

sando, y uno Je los presentes

empezó a hablar sobre enfer

medades y mala situación fi

nanciera, alguien le respondió
entonces:

—P.ua lodos esos males, no

h.iv como las "PILDORAS DE

ROSS'.
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VÍCTOR HUGO

Eil mas ilustre de los literatos franceses de! sigl<« \l\ Pa.

só su infancia en Italia y Hspaña. En París, a la edad dt- lo

años escribió versos que hicieron proveer su gran genio. P01

la grandeza de ^us imágenes, la riqueza de ta rima y la pro

fundidad tleT sentimiento, sus poesías pusiéronle a la caluva

de la escuela romántica. Sus numerosas y admirables obras

han sido traducidas a casi todos los idiomas. ( I8o*-ix85).

(A las mujeres de Gue-mesey)

Señoras; A ¡algunos humbres les ha ocurrido l;i iin.est.i

idea de condonar a muerte a una parte del género humano, \

se prepara una guerra sin cuartel. Bsta guerra no la pro

mueven la libertad ni el deber, sino el capricho. Van a ma

tarse dos pueblos para complacer a dos príncipes. Wentras

los pensadores perfeccionan la civilización, los reyes perfec
cionan la guerra, tfsta será terr ble.

Se anuncian inventos admirables; habrá fusil que ma

tará doce hombre? y cañón que matará ciento, y correrá en

lus aguas del Khin, no el agua pura v l'bre de los Alpus, sino
ta sangre de los hombres.

I.as m.idres, las hermanas, las hijas y las» esposas van a

llorar, todas derramaréis lágrimas, unas por la propia des

gracia ) otras por la desgracia de los demás.

Pernrtidme que os dirija una súplica. Ya que en el cho

que mortífero de la guerra olvidarán Ww hombres ciegos que
^on hermanos, socorredles vosotras, que sois sus hermanas,
haciendo hilas. El lienzo antiguo de nuestras casas, que en

ellas no nos sirve, puede salvar la vida a los heridos. Ofrece

rá un hermoso espectáculo el que todas las mujeres ■((_■ t-se

país se empleen en esta obra fraternal, dando u»n gran ejem

plo y haciendo un gran beneficio. Los hombres realizan el

mal; vosotras, mujeres, remediadlo, y ya que e*n el mundo

hay ángeles malos, sed vosotras los ángeles buenos.

Si queréis, y no dudo que queráis, en poco t enrpo se

reunirá una gran cantidad de hilas; dividiéndolas en dos par

tes iguales, enviaremos una a Francia y otra a Prusia.

Pongo a vuestros pies mis respetos.

mffli'mimmnMm.miinmniHiinimtimmniiiiiimitm^

VÍCTOR HUGO
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Kl reino de Marte

Entre las figurar, que encar

nan lo que hay de mejor en la

humanidad femenina, hay dos,

diferentes, casi oouest.i.,, que
se dividen y se diva «irán siem

pre las admiraciones y las pre

ferencias; Us dos eternamente

vivas y luminosas, bajo el rayo

divino que las ilumina: Marta y
María.

Si, "Marta y María"; es asi

como se dice y no "María j
Marta". A pesar de la palabra
de Cristo que reconoce en Ma

ría la privilegiada, Marta se

evoca la primera, como la más

próxima a nosotros, la menos

extraña a nuestra concepción, a

nuestro ideal terrestre. Eué

dueña de casa, apóstol, gue

rrera; abnegada en las menores

cosas hasta el heroísmo. Se nos

aparece como una mujer en to

da la fuerza de la palabra,
mientras que Maria se vela de

misticismo. Es por esto que sin

aminorar el culto con que ésta

será siempre honrada por las

almas superiores, el ejemplo de

aquélla es mejor comprendido,
encuentra más frecuentemente

imitadoras y se impone cada

día más.

l.a época es propicia a las

Martas. Esposas abnegadas,
madres enérgicas y valerosas,
hermanas de caridad sin corne

ta, trabajadoras incansables,
obreras activas, pacientes, re

signadas, sea cualquiera su ta

rea, tienen el mundo en sus

manos laboriosas. Para que se

terminaran habría que eliminar

antes todas las miserias y to

das las debili Jadea; sería nece

sario que no quedara sobre la

berra ninguna persona que

cuidar, que sostener, n; un n«.

lo. ni un pobre, •" un enf-tv

mo, ni un afligid'

Las exiga.rca.s , !r,- ,< .. ,.

Ilccimientos modernos han so

brecargado el huso en que las

Martas hilan laboriosamente

desde hace tantas generaciones,
pero ellas no desfallecen. Si no

ha habido nunca tanta incredu

lidad, tanta ligereza, tanta co

bardía, tanta locura como ei: :.:

hora presente, jamás l:« naci

do, tampoco, fanta a:« vidad

generosa, tanta abnegación in

teligente e intrépida. Al lado

de los sitios en que después de

los princip'os, se vé desmoro

nar la educación, la delicadeza,

todo lo que hay de bueno y de

bello, hay otros que son salas

de conferencias religiosas y pa

trióticas; hay hogares en que
se prepara para el trabajo; ni

dos donde, lentamente, florecen
las inspiraciones nobles, las re

soluciones heroicas! Al lado de

las que aturdidamente viven só.

lo para divertirse, están las

que sólo viven para los demás.

Marta, la sencilla Marta de

Uetania, ha conservado la rec

titud de su corazón, la actS a-

dad de sus manos, la fuerza de

su brazo, pero, al correí de los

siglos, ha formado su espíritu,
ha adquirido nociones nuevas,

cualidades que no se necesita

ban antiguamente y que son in.

dispensables en nuestro mundo

moderno; y en medio de las ti

nieblas de la anarquía contem

poránea,, vemos levantarse en

el horizonte el alba de un reino

nuevo y pleno de promesas, el

de la mujer valiente, laboriosa,

generosa, que da a todos el

ejemplo de una actividad bien-

nechora y pone esta actividav.

al servicio del prógimo.

«roo'fl i*q frroe»e* o» *» ao»oor6»o>c>oc.o#ooo»o»or»»<.

Mfjsiea

Benno Moisseiwitsch.— El 0

del corriente, este gran pianis.
ta ruso nos dio su primer con.

cierto, en el Municipal.
Moisseiwitsch, por sus inter

pretaciones maravillosamente

poéticas y emotivas está con

ceptuado entre los grandes
concert'stas venidos a Chile,

Backhaus. Braílowsky, Rubins-

tein, etc.

Nos tocó escuchar obras de

Bach, Beethoven, Chopln,
Stravínsky, Debussy, etc.

Desde el comienzo se impu.
so como artista > virtuoso ex

cepcional, cautivando al auei'-

torío en forma que, su- cor

ciertos han eor.-tiíuido ua va".

dadero triunfo.

Jacques Thíbaud - - lemos

tenido la oportuna as le escu

char a Jacques rhir:a.d en el

Municipal inte- i
'

■ .;. fa.

mosa sonata de César Frank; el
concierto en La Mayor de Mo.

zárt y escogidas obras de auto

res clásicos y modernos.

Audición Tíxier.Lazcano. —

El doce del mes en curso se

efectuó en el Teatro Imperio
la audición de Arpa Cromáti.

ca y Canto ofrecida por las jo.
venes artistas señoritas Teresa

Tixier y María Eugenia Lazca-

no.

Teresa Tixier domina el ins

trumento ampliamente \ gra

dúa las sonoridades, logrando
una expresión justa dentro de

la proposición cinemática.

En María Eugenia Lazcano

pud ni', apreciar el gran pro.

gri o cae ha alcanzado en e!

modo de emitir la \<iz, que le

:.ui a t un brillante éxito en .i

cric:.' .'nlística.

Ac un aiió al piano don Re

ne Amengual, en quien pudi
mos reconocer que posee gran

des dotes de ejecutante.

Segundo Concierto de la Tem.

porada de Invierno, bajo la dk.

recoón de Ttieo Buctnrald.

Se interpretó la Sinfonía

"Júpiter" en Do Mayor. Su tí

tulo no proviene de Mozart, es,
mis bien, como los títulos de

ciertas sinfonías de Haydn, una

invención de origen desconocí..

do; fué compuesta durante el

verano de 1 788. El manuscri

to lleva la fecha 10 de Agosto
Je 1 788. Es la última de las

Sinfonías de Mozart.

Wolfgang Amadeur Mozart,
uno Je los mayores genios del

arte musical, nació en Salzburg
(Austria) el 27-LI756 y mu

rió en Víena el 5.XI1-1791.

En la segunda parte figura
ba el poema sinfónico de Ri

chard Strauss: "Don luán" y
"Parsifal" 3e Wagner.

»♦■»<■♦♦«♦»♦»» tiMllf I H l'l.'Hr

Compre sus medias en noee-

tro Centro. Ahorrará dinero y

cooperará a la mantención del

Ropero del Pobre,

VIDA S0CI1L

Enfermo».—

Se encuentra enferma nues

tra compañera seflorita Man.r

'loro Olivos.

Nombramiento.—-

Ha sido nombrada Delegada
al Co-nsejo Nacional, represen
tante de la D:ócesis de Linares.
la activa socia de nuestro Cen

tro, señorita Blanca Vargas.
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Kl alma At los nombres

ELENA

Es de origen griego y signi
fica "la luna en el momento de

su más vivo esplendor" o más

simplemente la luz. Se simbo

liza esta idea de luz en un per.

sonaje mitológico del que la

poesía y la leyenda hicieron

una muujer, una reina de be

lleza, la Elena de la famosa y

probablemente imaginaria gue

rra de Troya.
El nombre Elena es el mis

mo que Ester, Estela, Lucía,

Lucila.

Fué cristianizado y santifi

cado por la madre del empe

rador Constantino el Grande.

Desde su conversión al cristia

nismo se dedicó Elena a favo

recer su progreso pues había

adquirido gran Influencia sobre

su hijo que le había dado el tí-
•

tulo de Augusta. El año 3 25 se

dirigió a Palestina donde hizo

hacer escavaciones en el lugar
de la crucificción. Se descubrió

en esa ocasión la Cruz de N. S.

Jesucristto. Vivió Santa Elena

en Jerusalén hasta el año 5 2 7,

para hacer construir la iglesia
del Santo Sepulcro. Al volver

de este viaje cayó enferma y

murió en brazos de su hijo.
Bn la Edad Media, Elena se

escribía Ellen o Halaigue. lin

las lenguas modernas se escri

be: en inglés, Helén y Helena;

en alemán, portugués, polonés,
Helena; en italiano y ruso Ele

na; en francés Héléne; en hún

garo, Illona e llka; en holan

dés, Leentje.

mmmmmiMmwmimiwwmmm<m.i

Concurso

¿Qué «haría Ud. si la sugie

ran Préndente de la Repú

blica?

Las contestaciones se reci

ben hasta d 7 de Agosto.
«Premio: u» par de medias a

la respuesta más ingeniosa.

Respuestas al concurso ante

rior ;

¿Qué haría lid. si fuera viu

da y su mando resucitara?
—Haría un nuevo pedido de

lulems.—Cr ¡santa.

—Hace.me la sueca, gozo

de montepío.—Generala.
—Dejaría de ser viuda. —

Otta.

—Le diría: A otro perro con

esos hueso?.—-Canódromo,
—Selo preguntaría a mi se

gundo esposo.
—Solterona.

—Cargaría con el muerto.—

Bondadosa.
- —Le diría: el que fué a Por-

tug.il, perdió su lugar.—Portu.

r.;u --Jta.

.-i sorteo de las medias

íe.nJrá lugar el Miércoles .51

después de la reunión.

VIDA del

Clases

Siguen efectuándose con

muy buena asistencia. Hemos

entrado a tratar de la discre

ción que hay que tener antes

del matrimonio y del estudio

de la vocación, puesto que és

ta es necesaria tanto para la

vida religiosa como para el

matrimonio. Seguiremos toda

vía tratando sobre este impor-
:ante punto.

Adquisición de fondos.—

Se propuso celebrar la sema

na del kilo, ¡dea que fué uná-

nimente aceptada; y .n,í he

mos visto llegar a todas las so

cias con paquetes de arroz, Je

fréjoles, Je azúcar, etc., lo

que será repartido el día Je

San Vicente a los pobres.

Compra y confección.—

Se han repartido treinta

chombas. Las socias que se han

sacrificado en tejerlas estarán

plenamente recompensadas de

su trabajo con la alegría que

han sentido los niños agracia

dos, que han sido elegidos en

tre los más necesitados de los

que asisten a nuestro Catecis

mo.

Cultural Artística

Tuvo una reunión extraor

dinaria para tratar de la mar

cha del periódico, en la que se

tomaron Importantes acuerdos.

Religioso • Social.—

El 14 de Julio tuvo lugar el

retiro correspondiente al pre

sente mes, en el Colegio Uni

versitario Inglés. Fué predica
do por el Pbro. señor Francis

co Vives.

El mismo día tuvo lugar una

concentración de los niños Je

todos los Catecismos de la Pa

rroquia de la Santísima Trini

dad. Fué presidida por el

lltmo. señor Arzobispo y tuvo

una numerosa asistencia de ni

ños y de catequistas.

EJ (DfütJlltFB
SILUETA

"El perfume bueno viene en

frasco chico", dice el adagio..,
Pero aquí resulta que si es

verdad que el envase es chico

la esencia que antes no era na

dita de mala, se ha echado a

perder y se ha ido evaporando
en tal forma que ha arrancado

Jel Centro con frasco v to

jo!

Esto es lo ¡me nos ha pasa
do con esta rubia auténtica

que se ha portado , mar una

negra.

Delegada que ia a a -.abe ln

que ocurre; e\ Directora de

CENTRO
hl próximo retiro tendrá lu

gar el Domingo 11 de Agosto

predicado por el Asesor Je

nuestro Centro, Pbro. señor

Gilberto Lizana.

El lltuio. señor Edwards.—

El Centro Santa Teresita

envía sus más respetuosas felí-

.itae ones al lltmo. señor Ase

sor de la A. C. y de la J. C. F.,

por el alto y muy merecido ho

nor con que ha sido agraciaao

por S. s. Pío XI, que lo h.i

nombrado Asistente al Solio

Pontificio.

Si toda la Asociación se re

gocija con este hecho, las so

cias del Centro Santa Teresita

tienen especiales motivos para

hacerlo pues fué dirigido du

rante tres años por el lltmo.

señor Edwards, quien se inte

resa siempre particularmente

por este Centro, que fué tam

bién fundado por él.

Asamblea en honor de Monse

ñor Edwards.—

Con numerosa asstencía tu

vo lugar el miércoles I O del

presente, el homenaje que la

A. J. C. F. ofrecía al lltmo.

señor Edwards con ocasión del

honor con que ha sido agra

ciado por S. S. el Papa.
La presidenta nacional, seño.

rita Teresa Ossandón, y todas

las socias que hicieren uso de

la palabra, se refirieron, agrá.

decidas, a la obra apostólica
entusiasta y abnegada del

lltmo. señor Edwards para

con la Asociación desde el día

en que hace 14 años la funda

ra.

El coro Amalio Errázuriz

ejecutó magístralmente varios

números de canto, siendo es

truendosamente aplaudido.
Se terminó con la bendición

con el Stmo. Sacramento para

pedir se nos conserve por mu

chos años a nuestro Asesar Ge

neral,

CUJJ Í>rpc30UlJ2J
una importante sección, cargo
que se le dio en vista de su

asombrosa facilidad para "con-

feccionarle" programas de tra

bajo a las demás, trabajos a los

cuales ella contribuía haciendo
mentalismo!

Cada vez que se le echa en

cara su felonía, abre tamaños

ojos, pero no se crean Uds. que
Je asombro sino para lucir su

par de faroles que, digámoslo
entre nos, son azules v nadita
de feos.

Di -en que el día que ella na

dó el dios del silencio se que.
-ió dormid...

Total, que es para nuestro

Centro una verdadera "man.
cha de aceite aunque ella s^

empeña en hacernos creer que

es sólo una "Manchita"S

(De la página 2.a)

existen matices MereiKiiles que

proceden de la naturaleza mis

ma v que la eJucación ;, la mi

sión peculiar Je caja sex. laa

acentuado, pero no es menos

cierto que esas diferencias no

quebrantan en nada el princi

pio de la identidad sustancial

Je ambos elementos.

Sin embargo, Je e»u igual-

Jad sustancial no se desprende

lógicamente el que debe conce

derse el voto lo mismo a la

muejer que al hombre, toda

vez que el sufragio es sólo un

derecho de carácter positivo ;,

una función pública. De moja

que no se debe reconocer ei

derecho electoral a la mujec

como consecuencia de su igual
dad sustancial com el hombre,

ni tampoco se le debe privar dr

él porque sea de naturaleza

inferior al varón.

No insistamos en otros a-.

pectos meramente accidentales

de la cuestión. Se ha dicho po»

ejemplo, que la mayoría de la-

mujeres, no han pedido ni de

sean el sufragio, lo cual coas.

tituye una argumentación en

falso.pue s el origen del sufra

gio no está en el silencio o eu

las reclamaciones de la mujer,
sino en que se trata de dar ai

Estado, para su mejor salva

guardia y prosperidad, una or

ganización acertada para U

formación de sus órganos so

beranos.

Combaten otros el -coto re-

menino apoyándose en 1: s .-■

ma como la sociedad sop >rt»

ciertas cargas, v. gr. : la ai:-.

talr, la de policía, etc. Ya que

estas cargas pesan sólo sobre

los hombres, justo es que só

lo ellos deben gozar del voto

político.

También este punto de vis

ta es equivocado. Proviene ei

error de la mala comprensión
del principio, por otra parte.

justo, de que el que disfruta de

las ventajas y derechos de una

sociedad debe soportar tam

bién las cargas y gi.ivamenes

que son inherentes a la exis.

tencia de la misma s,x.iedad.

Pero la repartición de esas

cargas y derechos no puede
regularse con un criterio mecá

nico de Jstribución, porque la

razón y el bien común exigen

que se repartan atendiendo a

la condición y circunstancias
de

qu;enes los soportan. Y es tan

evidente ésto, que existen gra
vámenes sociales que sólo pe

san y pueden pesar sobre la

mujer, como es la maternidad.

(Continuará)
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NUESTROS ESCRITORES

ñlberto Blest Sana
1831 1920

I). Alberto lile-t Gana fué,

sm duda el creador de la nove

la chilena. Aristócrata por na

cimiento no circunscribió la ac

ción de sus novelas a la es

fera de los salones sino que des

cendió hasta el pueblo y extra

jo de él a sus personajes ha

ciendo resaltar el v.ilor y el

ingenio de nuestro simpático
roto.

Ausente de Chile por más de

40 años conservó en su retina,

i:t.«n asombrosa fidelidad las mo

dalidades de nuestro país has

ta el punto de que sus libros

son una pintura minuciosa de

las columbio del siglo XIX.

Sus personajes han pasado a

la posteridad y nadie que haya
leído "Martín Rivas", que es

una de sus obras más típicas pu

dra olvidar jamás a la hermosa

y altiva Leonor, al gomoso

Agustín, al romántico Rafael

San Luis y aún a Diamela, l;i

perrita faldera que constituía el

débil de Doña Engracia.
Su novela histórica nos dá a

conocer, mejor que cualquie a

te\t«, la vida santiaguína bajo

la dominación española \ los

gobiernos de üsorio y Mareó

del I'ont que, seguramente se

habrían borrado de la memoria

del estudiante de historia se

avivan y quedan grabados en hi

mente del que haya leído "Du

rante 1^ Reconquista".
Blest Oana más que un no

velista fué un pintor de nuestra

tierra y x\c nuestra raza y supo
tras! ad -irl.is a sus libros con

todo su colorido y con tuda

su fuerza de vida.

No se ha hecho total justici.i
a su obra. Sólo en l^W la So

ciedad "Amigos de Blest Ga

na" concibió J pi « «pósito .le

repatriar sus re^t-us v erigirle
un monumento. Este homena

je tan merecido vindicaría de

un doloroso olvido a uno Je

nuestros más grandes escrito-

conquista" y "Martín Rivas

que >on sus obras más desta

cadas escribió 'Los Transplan

tados", --El Ideal de un Cala

vera", "Fascinación", "HI Pri

mer Amor", "Mariluan". "Juan

IHest Gana mu

el i'Vo, en donde

por muchos años

Ministro Plenipc:.
nuestro pais.

\den; .s ¿¿ "pu, nue l4, Re

en París

-empeñó

cargo de

,.;río de

.¡uier-do a su madre tratando oe

igarrar a Diamela eon la ma-

:io derecha.

—

; Cuidado, v. uid.ido, niño '

exclamó la señoia al ver la po

ca referencia con que su pri

AT.BKRTO BI.KsT (¡ANA

de Arias", "Engaños y Desen

gaños", "El Pago de las Deu

das", "Un Drama en e«l

Campo", "La Aritmética del

Amor", "Gladys Fairfi«eld" \

"El Loco Estero".

'Iransciihimos a continua

ción una pági«na de "Martin

Rivas":

"Un criado se prc-cnto

anunciando que la comida es

taba en la mesa, cuando Agus
tín estaba haciendo una descrlp
ción del Boulevard de París a

si- madre, al misino tiempo iiue

don Dámaso, que en aquel d'\t

se inclinaba a la oposició.i, p>

nía en práctica su> principio, se.

publícanos, tratando a Martín

con familiaridad y atención.

Agustín ofreció el brazo ,/-

niogénito trataba a su perra fa

vorita
, vas a lastimarla.

—No lo crea mamá, contes

tó el elegante. Como la hebía

de hacer mal cuando encuentro

esta perrita charmante.

Don Dámaso ofreció su bra

zo a Leonor, \ volviéndose

hacia Martin :

—Vamos acomer, amigo, le

di) o, siguiendo tía- de su es

posa > de su hijo.

Aquella palabra "amigo", con

que don Dámaso le convidaba

manifestó a Martín la inmensa

distancia que había enue el )

la familia de su huésped. Un

nuevo desaliento se apoderó de

-u cora/ón al dirigirse al come

dor en mu humilde figura,
cuando ve i a al elegante Agus

tín -entar su charolada bot '

sobit la alfombra con t ..:: a: :i«

Liante donaire y la ei «cuica

frente de Leonor res Inudecer

con tojo el orgullo de la her

mosura y de la riqueza.
Mientras tomaban la sopa

-ólo se «o.ó la voz de Agustín:
—hu los Fréres provenceaux

comía diariamente una sopa
de tortuga deliciosa, decía lim

piándose el bozo que sombrea

ba su labio superior,
—

¡Oh, el,pan de París! aña

día al romper uno de los lia

inados franceses entre nosotros,

en un pa«n divino, mirobolante-
—

eY en cuanto tiempo

aprendiste el francés? le pre

munió doña Engracia, dand-i

una cucharada de sopa a Día

mela y mirando con orgullo a

Martín, como para manifestar

le la superioridad de su hijo.
Mas, -ea que con este mo-

ciimTntu no pusiera; bien la cu

chara en ei requerido hoc;co

de Diamela, sea que la fm-

peratura eJevada de la

ofendiese a sus delicados laoius,
la perra lanzó un ahullido que
hizo dar un salto sobre su si

lla a doña Engracia, \ -.u mo-

vnni'ento fué tan rápido, que
heciff- a rodar por el r mtel el

plato que tenía por d.-.ante y
eT' liquido que contení.'.

—

t
No ves, no ves!

t qué es

lo que te digo3 bn xitc por
traer perros a la mesa, excla

mó I"). Dámaso.
—Pobrecita de mi alma,

decía s¡n escucharle doña En

gracia, dando fuertes apretó
les de ternura a Díamela, mien

tras que ésta ahuilada desespe
rada.

—Vamos, cállate, p°Iisson.

ne, dijo Agustín a la perra, que
viéndose un instante libre de

los brazos de la señora -e calló

aepentinamente.
Duna Hiuiacía alzó los ojos

al cielo com. i admirando el po
der del criador y bajándolos
sobre su marido, díjole con

acento de finura :

—

¡Mira, hijo, ya entiende

trances c-ta monada
'

< )h, el pe ,, es un animal

lleno de inte.' _enci' -xjamó

Agustín, en l' ■'■ \--< -, .maba

n español y me seguían can-
,

« les mosraha un pedazo de
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EL CONGRRESO DE ESTUD IANTES CATÓLICAS

Sufragio femenino
Conminación del n.ímeio ,. !■nn

Con un cxitrr que sorprendió

a las mismas organizadoras,

pero que era esperado por los

que de cerca han seguido el

desarrollo de la Federación Es

tudiantil Femenina, ha te- 'do

lugar el Primer Congreso Je

Estudiantes Católicas.

Nrr puede ser más halagador

v consolador para nosotros ver

a ese numeroso grupo Je jó

venes, estuJiantes de todas las

Facultades, unirse, ayudarse,

trabajar juntas para conseguí!

su anhelo de bien para ellas y

sin egoísmo ninguno repartirlo
abundantemente a su alrededor.

Dios v ciencia es su lema.

El Dios Je la inteligencia infi

nita guiándolas por el camino

Je la ciencia. No podían haber

elegido un guía ni más seguro

ni más periecto, \ conociendo

cate lema nadie puede extra

fiarse ni del éxito ni de las ae-

tiviJaJes Je las EstuJiantes Ca

tólicas.

s. la calidad Je los trabajos

que se presentaron y los pro

fundos conocimientos que, en

l,.s Jebaies que se originaron,

Jemostrarnn las congresales,

fueron una sorpiesa para algu
nos y una esperanza para todos,

a nosotras nos ha llenado Je

una legítima satisfacción, ya

que nuestra capacidad intelec

tual ha sido siempre puesta en

duda por algunos. . .

La actitud Je las EstuJiantes

Católicas es para nosotras, las

mujeres que trabajamos, un

ejemplo y un estímulo

Crónica Internacional

Durante los años que siguie
ron a la terminación de la pa

sada guerra europea, pudo
creerse en el triunfo definitivo

de los métodos pacíficos para

dirimir los desacuerdos interna

cionales: habían sido tan crue

les los sacrificios de vencedo-

ies v vencidos; habían perecido
tantos millones de hombres;

quadaban tantas generaciones
inválidas, y los presupuestos

de casi todos los Estajos beli

gerante demostiaban una falen

cia colectiva que hasta hoy ha

impe.lijo materialmente el cum

plimiento fiel le los compro

misos estipulados.

Sin embargo, los hechos han

sido más coucluyentes que los

mejores raciocinios \ demues

tran que en general la humana

dad ha olvidado casi todo o no

ha aprendido sino muy poco

desde el armisticio Jel año

1918.

Una experiencia que va ha

ciéndose cada día más pesada
e ingrata, enseña que cada vez

qque la Sociedad de las Nacio

nes afronta la ardua empresa
de pronunciar un veredicto ins

pirado exclusivamente en la

justicia, sL- pioJucen el resen

timiento y el retiro consecuen

cia! del pais que ha visto Je

frauJa.las sus expectativas cu

cualquier problema apasionan
te.

lin estoa días, con motivo

Jel crruflcto etíope-italiano, cu

ya eatiuatura intin, escapa na

turalmente a la critica de los

países colocados en lejanas

perspectivas geográficas
— se

renuevan los temores europeos

de una nueva guerra que, cir

cunscrita en los primeros ins

tantas a Italia y Etiopía, pu
diera agravarse en proyeccio
nes tan vastas como deliedaas,

sobre todo cuando se sabe la

atención que el problema pro
voca en Gran Bretaña v aún

en el Extremo Oriente.

A las repúblicas latino ame

ricanas no corresponde cierta

mente otm papel que el de me

ros neutrales. I.as justificadas
razones afectivas y sentimen

tiles que unen a nuest: > conti

nente con el Reino Je Italia,

encuentran cierta equivalencia
en la posibilidad Je un Jes

acuerJo anglo-itajiano, y tam

bién en la conciencia Jel res

peto que se Jebe a un l-istaju,

comparativamente débil, como

Etiopia, que -lesea encontrar la

cooperación de la SDN. y de

los Gobiernos Je Franela, Gran

Bretaña, Estajo-, Unidos v Ja

pon.

Sobre ).,- tcnáas a'j, retiñías
que asian-n, :, p,a guerras el

doloroso caráetei de nec 'si
dad inevitable en el Jescn .. li
nimento humano, ucee prca
Leer en todo momento I., cer
tidumbre de que c-ns »;,„,..■,..,
las conflagraciones llun\.. ¡c

suelven los conflictos, pues ln
historia :„K enseña „lk- i,„
agrava y prepara para filias
mas ., ineiins inmediatas.

JUICIO CRITICO SOBRE EL DIVORCIO

listo supuesto, quejan Jos

argumentos Je bastante sonJez

y que son ln» que han Je incli

liar la balanza en pro .. en cou-

t,:< Jel -oto femenino: uno con

tra,!. i a la aJm.sioii Je la mu-

jer cu las comicios públicos; el

oto. lavinable a esta adllli

sión,

"El derecho del voto políti

co, dicen unos, no debe conce

derse a la mujer".

La naturaleza ha destinado

a la mujer en la sociedad, a

una misión que la aleja ue la

vida politice Su actividad debe

concentrarse en el lingar \ en

la familia.

l.a misión Je la mujer, por

cniis'igu'. nte, es incompatible

c i.i ei eieicicio Je los derechos

lect i'es porque al ejercerlos

se alejaría Jel hogar, descuida

ría sus deberes y llevaría al se

no Je la familia antagonismos

y turbaciones perjudiciales .

Ni convencen tales razones

a los feministas, quienes, admi

tida la ordenación primaria y

natural Je la mujer hacia las

funciones domésticas, niegan

que tales funciones sean incom

patiPles con el derecho de voto.

¿ Por qué h&n Je ser incom

patibles? l.a mayor parte de

los varones viven consagrados
a profesiones o trabajos ajenos
;i la política; al votar, ni se dice

ni se supone que abandonan o

descuidan sus labores.

¿ Por qué va a presumirse
de la mujer que al votar aban-

íionaría sio deberes
!

¿.Y por

qué A a a exigí: sele una prepa

iac;"i ri.ás especial? Más aún;

el ejercicio Je Jeterminadas

profesiones ajenas a la política.

cap icit.t a los que a ella se de

. henil para votar con mayor

competencia y autoridad.
(
Por

qué cuanjrr ias Jisposicumes

gubernativas bao de referirse Je

il.gún modo al boga! (irrnn
las escolares, económicas, sa'

Hitarlas etc. 1 no se ha Je cnlili

car también el voto de la mu

ei Esta, porque cumple sus

deberes, ha de poder \ ha de

saber votai .

El tradicional apartamiento
Je la mujer Je las funciones pu-

breas, uo proviene sino Je la

desconsideración \ aban Joño

en que se la ha tenido, lo que

puede remediarse con una edu

cación mejor orientada.

"El voto político sé le debe
cucad. ', en justicia, a la mu

,iei, dicen otros'*.

Nu se trata, dicen los parti
darios Jel vom femenino, de un

derecho natural que, como tal.
compele .i la mujer, sino de un

.lereclio positivo que c; conse

cuencia de ls principios de

gobierno hoy establecidos, l.a

reeción Je la vida pública por

medio Jel voto, principalmente.
Además, el sufragio, según

estos principios Je gobiernos, es

individual, personal, puesto que

representa sólo la opinión de

quien lo emite; y es universal,
en cuanto Jebe extenderse a

dad, sin excluir sino a los inca-

todos los miembros de la soLie-

paces.

De aquí que siendo la mujer

parta esencial de la sociedad ci

vil, y tenien.iir personalidad

propia, reconocida, di-tiuta iel

varón, ,no puede ex-Ji-.í.sela

Jel sufragio sí no se p-neba su

incapacidad para ejercitarlo.
-\li iu a, .cuál puede la causa

Je esta incapacidad i1 La mujer
como el varón, tiene naciona

lidad y ¡lega a la mayor edad

civil y política. La riqueza, de

la que puede disponer como el

hombre, hace tiempo que Jes-

apc-vcio .1. las leyes modernas
cerno siga i Je capacidad e!e*e

toral . ¿ Sería por falta de cul

tura ? Tomado en bloque, el

elemento femenino es tan cul

to como el masculino y, en mu

chos casos, su concien-ia. es

mucho más delicada . En cuan

to a ¡a incompetencia femenina

en materias políticas ,a mas Je

no ser privativa Je la mujer,
es natural consecuencia Jel

alejamiento forzado ei que ha

»'i - 1 i--, también p.icccai.i Je

es., aetesto subsanablc las pri
meras generaciones Je varones.

a raíz del establecimiento Jel

régimen re p : esc uta ti \ -o.

Respecto a la especie Je

incompatibilidad que algunos
creen ver curo el ejercicio Jel

..nrr y la misión Je la mujer,
es otro prejuicio fácil Je Jes

vanece- con la reflexión y la

experiencia. Suponese que co,a

ceder el voto a la mujer es lo

mismo que arrojarla a la calle

y a las reuniones políticas en

detrimento de su hogar. Pero

la experiencia demuestra que la

inmensa mayoría de los varo

nes que votan, ni descuidan sus

Jeberos, ni sienten necesidad Je

asstir a esas reuniones políti
ca, ni la asistencia moderada a

ellas es causa de perjuicios ii re

\mediables. t
p„r qué no lia Je

suceder lo mismo con la mu-

ier ? Al contrario el más per-
peetu cumplimiento Je su mi

sión doméstica la ha Je prepa
rar mejor al cumplimiento de
su labor electoral , en las

cuestiones que más Je cerca le

atañen, esta interesada como

persona débil, como esposa, eo

mo madre; y. en los tiempos
mójennos, como obrera, como

Vu-u ./ /„ i,<init¡a .','
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DON, JAVIERA CAF3F3I

i~ni - ítHua

RA

l.a figura Je Doña Javiera

Carrera se destaca con especial
relieve en el cuadro Je nuestra

Independencia . Tenía como sus

hermanos el fervor de la Pa

tria y comí i ellos para libertar

la puso en juego au valor, su

dinero y su inteligencia privile

giada Sufrió el destierro y to

jas las penalidades imherent.-

a la causa de los Carrera y su

espíritu siempre altivo sólo se

abatió ante la muerte de los

suyos.

Vuelta a Chile después del

fusilamiento de Don José Mi

guel. Don Luis y Don Juan Jo

sé se retiró a vivir en el más

completo aislamiento en su ha

cienda Je San Miguel y desde

aquel retiro sus pensamientos
sólo tuvieron una mira: la re

patriación de los restos de sus

hermanos. Conseguido su ob

jeto el 14 de Julio de 1828 se

actuó de toda acción publi. a ;

se JeJicó por entero al soc.uri

de los pobres y muy especial
mente al de las familias Je

aquellos que habían milita Jo ci

las lilas Je su patudo.
El historiador argentino Vi

cante H. López en su "Historia

Je la República Argentina' to

1110 Vil dice: "Dan José Miguel,

jefe natural Je su familia y jefe
histórico del partíalo excluido y

perseguido por O'Higgins, ha

bia dejado en Buenos Aires

quien le representase cumplida-

mente, y mejor quizá que lo

que él mismo lo habría hecho

estando presente. Su hermana

Doña Javiera, mujer de un al

ma heroica, de un carácter in

flexible y Je pasiones implaca
bles, sabía querer y odiar, cu

briendo su natural vehemencia

loii las formas exquisitas y ha

lagüeñas de una reina florenti

na medioeval . Su belleza era

proverbial; naa.i le tallaba,

Estaue a de una r ara cslvltc ,

I un, 11 Ja 1 diremos así) en el

molde de una Adriadna. Perfil

giieg"; ojos hei niosos, con un

.aeitu velo de .iisiniulo. pero

elocuentes por la ti.iiiquiliJiul

piale! risa de su inira.la. Entre

ga'da con alma y vida a los in

tereses políticos de sn hermano,

bullían en su seno las mismas

pasiones, los mismos enojos : y

poco diría yo con eso, si no

agregase, que sabía trabajai
con destreza sin igual en el ma

nejo de los hilos Je una con

luración complicada y extensa.

Por sus talentos, por su airo

jo y la soberbia, era doña

Javiera todo un hombre polis.
Javiera todo un hombre políti

co; y a no haber si Jo por su

extremada belleza, y por sus

hábitos tan galanos como afi-

naJos, pirco habría quedado en

ella Je lo que es común en el

carácter -ie la mujer. Inflama

da con la mala suerte Je su fa

milia, y lastimada en ,1o mió

iltivo Je su alma al ver des-

alojaJos ¡1 los suyos del regio

v predominante influjo que lea

correspondía, según la creencia

connaturalizada en la lamilia,

había reunido en rededor suyo

toja la emigración chilena, y

forjado estrechos vínculos con

los argentinos ae-cr intentos que
huscaban ocasión Je asaltar el

poder".

El 20 de Agosto de 1862

murió llena de serenidad esa

gran mujer que, si tuvo ambi

ciones que algunos juzgan des

medidas, le dio a la Patria jun
to con el fuego de su entusias

mo, su tranquilidad, su talento

y la sangre de sus hermanos

que para ella fueron tan queri-

LA NEURASTENIA

Es una cosa que maravilla

el observar cómo se adaptan

nuestras muchachas a todas las

novedades. Cómo al impulso de

un viento fuerte, todas las ho

jas Je los árboles se vuelven

de un mismo lado, así hemos

visto a nuestras niñas, todas

en iflasa, dejar el "coup de

vent" por los "rulitos", y la

"Marcel" por la "Permanen

te", al mismo tiempo que los

galanes han dejado de ser "co

lo-mundiales" por ser "picho

tos", y que las cejas de to

jas han sufrido las más varia

das pero uniformes alternativas.
"

Nada digamos del extraño fenó

meno que se opera en el tipo

de la muchacha santiaguina. Ni

en Londres ni en Estockolmo

se ven cabellos más rubios que

en el Crillón, y cuesta recono

cer,, en estas chicas tan súbita

mente nórdicas, a descendien

tes Jé las morenas antepasa

das españolas.

Hoy observamos que, entre

las mil maneras de ser a que

se adapta por temporadas nues

tra tan dócil juventud, va in

troduciéndose una moda que

mucho sorprendería en estas

niñas del cigarrillo y del eock-

tail, sino fuera que en ellas no

lau nada ya que pueda soi

prender: la neurastenia. Ahora

se lleva mucho la neurastenia:

— La niña esta cnu spleeu, la

vida no le gusta, se aburre, es

tá cansada, quiere morir.

-i' hay algunos ambientes tan

;i la moda que entre mucha

chas de poco más de 20

años cabe hacer la siguiente
división: o tienen novio o tie

nen neur.isie.riia.

■iremos que es natuial, que

En el Convento

Eti el convento,

entre rosales y limoneros,,

pasan rezando mus lentamente

las virgencitas

Je toca blanca y trate negro.

Por las mañanas,

y cuando apenas clareaba el día,

me despertaba el rumoreo

que, quedamente, muy quedamente

hace el rosario entre sus dedos.

Y por las noches,

cuando la luna cual hostia blanca

aparecía allá en el cielo,

sobre sus rostros santos y pálidos

dejaba un beso.

¡Oh Virgencitas,

de anhelos santos \ Julc?- sueños,

que sólo piensan en el \mado que esta

yo les envidio lo- corazones. .

la toca blanca. . . \ el traje negio'. .

R. M.

la mujer ha nacido para el

amor y sólo al realizarlo en

cuentra el equilibrio y la quie

tud; y vamos, esperanzadas
a hechar una miradita a las

afortunadas que ya han logra
do salvarse del solterísmo y

anclar, por fin, en el matrimo

nio.

—Pues, mira, cinco año;

llevo de casada, y cuatro ni

ños! ¡Que no hay paciencia,

que me agoto, que no lo pue

do soportar! i Ya no hay dere

cho para esta vida que no es

vida: la papa, la medicina, la

niñera, el termómetro, el baño,

y a medianoche el arrullo del

ilanto de la guagua, ¡Cuando
me acuerdo de mi vida de sol

tera. . . I

Total. . . la neurastenia.

Pero es que tal vez después
Je experimentar y desengañar

se; tal vez las viudas, las sepa
radas que educan a sus hijos
sin angustias, están tranquilas.
— ¿Tranquilas

— Nada de

eso. ¡Están desatinadas!

—Tan joven, í 2 años, mi

vida rota; también tengo dere

cho a la felicidad!

¿ Qué quieren ? — Quieren
casarse una vez más . . .

¿ Qué hacer? Ni la cadena

se va extendiendo con tanta

lueiz.t como el spleen.
. Será sólo una moja, la ul

tima pose de las artistas de

Hollyw'ooJ, o es que es la ló

gica 'csultante Je bis "rulitos"

;, del cocktail
'

,
H- una extraña paradoja'

I as chicas mojernas viven

1,111 solo para el placer y han

aado en la neurastenia . ,

ai rite: a, easaJa, viuda, se

parad... en t"Jos lo» estajos,

desesperada . .

M.
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Por GABRIELA MISTKAI.

Bajo la tierra como ->obre

ella, hay una vida, un conjunto

de seres que trabajan y luchan,

que aman y odian.

Viven allí los gusanos más

oscuros, y son como cordones

negros las raíces de las plan

tas, y los hilos de agua subte

rráneos, prolongados como un

lino palpitador.
Dicen que hay otros aún:

los gnomos, no más altos que

una vara de nardo, barbudos \

regocijados.

He aquí lo que hablaron cier

to día, .il encontrarse un hilo

de agua y una raíz de rosal:

—Vecina raíz, nunca vieron

mis ojos nada tan feo como tú.

Cualquiera diría que un mono

plantó su larga cola en la tie-

na y se fué dejándola. Parece

que quisiste ser una lombriz,

pero no alcanzaste su movi

miento en curvas graciosas, y

sólo les has aprendido a beber

me mi leche azul . Cuando pa

so tocándote, me la reduces a

la mitad. Feísima, dime: ¿qué
haces con ella ?

Y la raíz humilde respondió:
—Verdad, hermano hilo de

agua, que debo aparecer ingra
ta a tus ojos. El contacto lar

go con la tierra me ha hecho

parda, y la labor excesiva me

ha deformado, como deforma

Jos brazos al obrero. También

yo soy una obrera; trabajo

para la bella prolongación de

mi cuerpo que mira al sol. Bs

a ella a quien envío la leche

azul que te bebo; para mante

nerla fresca, cu. indo tú

apartas, voy a buscar los iu

gos vitales lejos. Hermano hi

lo de agua, sacarás cualquier

día tus plantas al sol. Busca

entonces la critura de belleza

que soy bajo la luz.

Kl hilo de agua, Incrédulo

pero prudente, calló, resignado
a la espera.

Cuando su cuerpo .palpin-

dor, ya más crecido, salió a l;i

luz, su primer cuidado fué bus

car aquella prolongación de que

la raíz hablara. .

V ¡oh Dios¡ lo que sus ojos

vieron.

Primavera reinaba espléndi
da, y en el sitio mismo en que

la raíz se hundía, una form.i

rosada, graciosa, engalanaba la

tierra.

Se fatigaba la rama con una

carga de eabecitas rosadas, que
hacían el aire aromoso y lleno

de secreto encanto.

Y el arroyo se fué, meditan

do pur la pradera en flor:

—Oh, I)ios¡ ¡Cómo lo que

abajo era hilacha áspera v

parda, se torna arriba soda ro

sada; j Cómo hay fealdades

que son prolongaciones de be

lleza¡

Gabrí el n Mistral.

La dei tigra c 7 o/ 1

¡Cuántas veces se ha repe
tido que la humanidad es cié

¡No se podría decir con la

misma exactitud que es tuer

ta?-.. Expliquémonos
No hay persona alguna que

no sea una mezcla Je bien v

de mal en cantidades desigua
les: la diferencia en c-st.i pro

porción Constituye la nidria

Jualidad.

En -fect... el ser ma, virtuo

so está sujeto a ios desfalle, i

miemos; y el mas grande cu

minal puede, en ciertos ¡instan

tes, .estar animado de sentí

miemos dignos Je los honra

dos, que .llevan al arrepentí
miento, que es la virtud Je los

culpables.

SienJn esto un be. lio evi

Jeme, aparecerá la human:

JaJ, o interesante o simpática,
a repugnante y Jespreeiable,

según se la presente por el uno

o por el otro aspecto.

Para Jar a esta observación

el relieve necesario, vamos a

suponer a una iiiísiikc persona

apreciada por dos espíritus, Je

los cuales, uno se inclina eon

preferencia a ver en las cosas

su parte fea ; y el otro, por el

contrario, se complace en ser

inJuIgente y tolerante.

Primer retrato: "¡ En verJ.id

que es deaco-tes su amigo X, en

su empeño de lucir lo que él

llama franqueza . . . ! No repa
ra en decir las cosas miis mor

tificantes en las mismas barbas
Je lo interesados; cuando me

nos podía tener la delicadeza
Je esperar a que no lo ove

ran".

Segundo retrato: "La fian

queza un tanto ruda, Jel señor
X, me agrada sobremanera:
con 'él no cabe dudar siempre

La Asociación Nacional de

Conciertos Sinfónicos, Patroci

nada por la Universidad de

Chile .fió su tercer Concierto

de la teñiporada de invierno,

el 2 2 de julio, con el siguiente

programa:

Wagner
— Obertura Kienzi.

Tschaiko'.vaky, concierto en

sí bemol para piano \ orques

ta, actuando como -obsta Juan

Reyes,

Debussy
— Dos nocturnos

para orquesta: N unges y Petes.

Barodín — Danzas Je la

Opera "Príncipe lgor' .

Péter llyitch Tschaikowsky

11840-189.3). El concierto en

si bemol fué escrito en 1874.

Alejandro Borodín nació en

San Peresrburgo el 31 Je oc

tubre Jé 1894. Borodín, Mus

sorgsky, lialakirelf en unión

de César Cui y de Kimskv

Kasarkoff constituyen el céle

bre grupo de los Cinco, que

tan gran influencia había Je

revestir en el desenvolvimien

to Je la gran escuela nacional

rusa.

Concierto extraordinario con

el concurso del Benno Moisei

witsch efectuóse el 2" de ju
lio en" el Municipal, con el si

guíente programa:

Beethoven. — Ruinas de

Atenas (Obertura).
Beethoven. — Concierta

N.o '5 on Mi bemol Mayor
Solista: Benno Moiseiwitsch.

Rachmaninoff. — Coneier;
to den Do menor N.o 2.

solista: Benno Moiseiwitsch.

Algunos Jatos sobre la perso
nalidad Je Benno Mniseiwitsch:

Nació en OJessa el 22 Je

febrero Je i.S'in, inició *u

educación musical con el Pro-

fe- or Klomoff, ..btenienJo el

Premio Rubínstein a los nue

ve años Su peisonali.laJ ar

listiea acabó de definirse en

\ iena con el profesor I eseh-

l.sky.

l aiart. i Concierto: En la pri
mera paite oímos la Obertura
que león Sinigaglia escribió pa

«'ii«i»B«ii'irirmBmiiiiiiimiirriinniii'iiii«ii.iiai;w.i'i-iiiiiiiii,

se sabe lo que opina. En ve/

Je censurar por la espalda di
ce noblemente cara a cara ln

que siente: estimo esta fran

qúeza como una excelente
cualidad ".

Fernando Nicolay.

ra la obra del poeta cómico

veneciano Goldoni denomina

da Le baruffe chíozzotte, ,cuva

n aducción sería más o menos

Algabaría de quiozotes'S
A "continuación Armaoido Pa

lacios ejecutó "Variaciones Sin

fónicas Je César Franck, con

fiándose ern la pericia y memo

ria del Director Je Orquesta
que animó la obra sin partitu- l

ra.

Con gran asombro Je la con

currencia, el maestro Buchwald

dirigió también de memoria la

Séptima Sinfonía.

ANÉCDOTAS

Mentira sobre mentira

En wiia ocasión fué Sócrates

a vía ta: a Platón, sabiendo que

a-te se .ncontraba em casa; pe

ro un criado se lo negó, y él

tuvo que retirarse filosófica

mente, sin nsistir. Pocos días

después, fué Platón a visitar a

Sócrates, y éste grito estentó-

eamente desde el interior:

—Nrr estay en casa.

—Perra . cómo puede ser és

to— replicó Platón— cuando

estoy oyendo tu voz ?

—Esto no significa nada—

insistió Sócrates— yo creí el

rrtro día a tu criado y me parece

realmente extraño que tú no

me creas a mí. \

I), la P".«/

sociedad interviene en la Ji

ote, sin que tiaiga como con

secuencia la extinción Jel dere

cho.

profesional de la industria, Jel

comercio, ele. Prescindir de su

cooperación en la Ji lección de

ntudos esos asuntos, es, dentro

de un régimen democratice,

manifiesta injusticia.
Por fin. ol que la interven

ción Je la mujo: en la viJa pú
blica ha de llevar al hogar Jes-

aveniencias ¡ntcst 11,0, el que se

dejará dominar o influir por su

marido, pm su padre . . son

puntos accidentales del proble
ma, que pueden remediarse

acudiendo a otros medios y

factores morales.

la influencia política que

por su situación puede ejerce'
el hombre sobre la mujer, es

mutua, y a veces puede vencer

la Je la mujer sobre el hombre.

En todo caso, existe entre les

honibi es, como sobre los cria-

Jos, colonos, dependientes,

etc., sin que traiga como con

secuencia la extinción del dere

cho.
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JOSÉ BONAPARTE

José Uonapartc nació en Corte en iros. Pué nombrad.

por su hermano Napoleón rey de Ñapóles en 180<\ rey Je

España en 1808 en donde reinó hasta 18 13, fecha en que -e

retiró a los Estados Unidos después Je W'ateiloo. Muían en

Florencia en 1 844.

A SU HERMANO NAPOLEÓN

Señor: Ui quijo me comunica las medidas legislativas

lomadas por \ M. La .eigue.i/.l cubre mi frente delante Je

mis preteilJiJos subditos. Suplico a V. vi. admita mi renuncu

de todo- frs derechos que me había dado al trono Je ti-.pl

lia. Prefeuria siempre la honra y la probidad a un poder com-

praJo a lauta costa.

A pesar .le tojo, seré éter llámente vuestro más tierno

.onigo, Nuestro mas afecto hermano.

Vuelvo a ser vuestro subdito y espero vuestras ordenas

para ir a Junde sea Jel agrado de V. M

JOSÉ.

Palacio de El Pardo, 8 Je Diciembre Je 1808.

El arte de hablar

bl silencio es oro. . . pero la

palabra es plata y, con esta

moneda pagamos nuestras deu

das cotidiana-s de afecto, de

atención y benevolencia hacia

i mes tros semejantes. El arte

de hablar oportunamente no

es, pues, menos indispensable

que el de callarse • cuando es

necesario, o, mejor, dicho, los

dos no forman sinoii no: el ar

te de discernir, de prever, de

comprender, de ser oportuno,

de distinguir los matices, de

adaptarse a lascircunstancias, a

las personas,, al ambiente, de

iccurru, según el caso, ya al

•silencio prudente, ya a la pala
bra oportuna y juiciosa.

En la higiene moral el silen

ció representa el mejor reme

dio preventivo. Previene los

accidentes, calma las fiebres,

impide que las llagas se enve

nenen, deja que las heridas se

cicatricen dulcemente.

Las virtudes curativas son

propia- de la palabra. Ella ani

ma y fortifica; a veces disipa

en un instante errores y agrá

vios antiguos. Dopieita sentí

miemos, adormecidos, suscita.

entusiasmos inesperados. Hs,

eu horas angustiosas, la maga

que transforma las almas > los

acontecimientos. Es, en la vi

da corriente, la encantadora

que anima las inteligencias,
acerca los corazones, crea la

confianza y la alegría y, si, en

ciertos casos, los más bellos

discursos «no valen lo que un

silencio,, en otros momentos el

silencio mas prudente no podría

reemplazar a una palabra ama

ble v cariñosa.

El arte de hablar es la llave

con la cual, después de haber

abierto nuestra propia alma,

abrimos la de los demás para

establecer e-ta comunicación

<dc iTleas v de sentimientos,

esencia misma de la sociedad

humana,

D*e la más o menos facilidad

para manejar esta llave depon
-■¿, "¡i gran iparte, el rol que
se desempeñará y ei éxito de

la obra que se desarrollará en

el mundo.

La persona que no sabe ha

blar no se impondrá jamás en

público, v aun en su alrededor

no se tomarán el trabajo de

adivino sus cualidades mudas,

su ser moral escondido bajo la

mascara del silencio. Cuando

hombres y mujeres hay en los

cuales bullen pensamientos y

ternuras ah-tgados para siem

pre, perdidos para ello- y para

lo> demás, únicamente porque

no han recibido de la naturale

za o no han adquirido por la

educación el arte de hablar.

Pues, en efecto, aun sin te

ner grandes cualidades se -pue

de aprender el arte de hablar,

como se aprenden las demás ar

tes.

( Convencidos como estamos

del valor de este talismán, de

bemos buscar el modo de ad

quirirlo para ayudados por él,

desempeñar en la vida un pa

peí útil y provechoso para

nosotros y para los demás.

FEDERICO CHOPIN

Melancólica, trágica y subli

me es la figura de Federico

Chopíín, el artista eslavo a

quien la vida ofreció junto con

la gloria la corona de espinas.
Rara vez el genio se alberga en

un alma más perfecta y rara

vez también se une tan mara

villosa fuerza moral a una

existencia dohnosa.

Su corta vida fué tan rica en

hechos y su psicología encierra

tanto- matices, que es imposi
ble condensarla en las breves

líneas de una crónica; más, si

la pluma es incapaz de t:a¿ai

una silueta fiel, allí están para
evocarla los "Nocturnos" v 1-i.s

"Baladas'*, en ellos dejó e1

tista toda su alma doblemente

inmortal.

Nació Chopín e' l.o de

Marzo de 1 800 en Zelazow .

Wola, pa.latinado de M.v.ovia,
en Polonia. Cuenta un esc-b."'

polaco que en el in-te-ue r¡¡--

nv de su nacimiento, los vii.li

i,Ls Je la aldea daban la seré

nata usual a una novia de la

vecindad . ¿ Pensarían acaso los

humildes músicos, que un niño

que nacía en esos momentos fi

laría un día en la pauta esas

melodías populares y «las revés

tnía de una forma imperece

dera ?

Fué Federico el tercero y

único varón de los cuatro hi

jos de Nicolás Chopín y Jus

tina Krzyzanowska; Luisa e

habel, las mayores, fueron au

toras de libros para niños. Emi

lia, la menor, muerta tísica a

los 14 años, dejó innumerables

poesías que revelaban un pre

coz talento literario.

Desde la cuna demostró una

sensibilidad extraordinaria y a

Ul edad en que los «niños aún

nada comprenden, la música

llenaba de lágrimas sus límpi
dos ojos castaños.

A los seis años, sus padres lo

pusieron bajo la dirección de

AJaíTvt" Zywny, quien com

prendió «el talento del -niño y

en vez de imponerle métodos,

trató de perfeccionar sus apti

tudes; y un día, con extrema

modestia, temiendo talvez de

tener el vuelo del genio, decla

ró que ya nada tenía que en

señarle.

Entonces fué confiad'! a la

consumada experiencia de José

Flsner, músico de talento, a

cuya dedicación absoluta ^c

debe la natural evolución y

desarrollo de Chopín. "Es de

la raza de las águilas, decía

refiriéndose a su alumno, mi

rémosle remontarse hasta el

infinito".

Chopín no olvidó jamás l«

que debía este guía; un día que

sus admiradores, después de

un concierto triunfal, hablaban

n-da menos que de erigirle
u: a *s:_;its \, sonriendo les di-

"o:
'
"

tec t el pedestal v vo co

locan ■■ él ei hu*t.. \le EIs-

ncr"

T.-o -érame-m tan delicado

.m ; "d,.. -.r ^ '-'He ante l.i

mise; ¡a ;
- de. i- ■-

. o¡ rían :íg«
les ;^or ¿. tecla <

^ ^endo l]1:.-

ea. 'a nota -c s -i .-j- ¡"- . i en una

nn 'ivd.t ,],i
■

mitis ■
■

í ■ ale1' r

dolor . Fueron innumerables

los conciertos que improvisó

Chopín con este objeto y los

aplausos que recibía le impor
taban menos que los miles de

florines del producto, que él

mismo se aphesuraba a llevar

a, los necesitados.

El año l«S29 se presentó en

Viena donde dio dos concier

tos triunfales ante un público
en delirio. La prensa no tuvo

•sino superlativos y él expe

rimentó una verdadera sorpre

sa al sentirse célebre y popular.
Allí permaneció i meses y es

trechó relaciones con Czerny,
Mayseden, Hummel y Paganini.
Hasta entonces, en la pasión

del Arte, el joven pianista na

da había pedido a la vida; pe

ro
c podía no surgir el amor en

esa alma tan sensible ? Su pri
mer afecto fué para Constanza

Gladkoska, alumna del Con

servatorio de Varsovia, amor

virginal que hacía más suave la

expresión del genio.
A los veinte años ejecuto sLis

composiciones en Varsovia, fué
un triunfo, una apoteosis. En

el tercero y último concierto

que dio Chopín en su patria,
Constanza prestó su concurso.

Vestida de blanco, con la cabe

llera rubia coronada de rosas

cantó con la voz entrecortada

por la emoción la cavatina de

"La donna del lago" — O

¡quante lacrime per te versai.

La partida de Chopín para
Viena ya estaba decidida. Los

padres se resignaban a esta se

paración que Elsner juzgaba in

dispensable, el culto .del Arte,
como toda religión, exige sacri

ficios y renunciaciones.

Pero el joven artis'a ie tar

da su viaje de día en día. Son

las composiciones que lo reties

nen; termina el "Concierto en

fa mayor" y febrilmente empie
za una "Polonesa" con acom

pañamiento de orquesta, luego
después un "Estudio". Sufre

eon la idea de la separación, si

niestro- presentimientos lo agi
tan aespecto ,; sU patria que

adora. ;vao mr.oi ... al fond"

de su corazón encuentra la ver

dadera causa de aquella íncerti-

dumbre; e- "Ella" a uiren n«>

quiere dejar.
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"Tengo la cabeza mala, es

cribe en Septiembre de 18í<«,

ím tengo fuerzas para fijar el

Jí.i de ini partida. Pienso que

si dejo Varsovia, im volveré

jamás .i ver mi casa, pienso

que moriré -lejos. Al», que tris

teza nior¡f~s¿tlo, no ver cerca

de si sino rostros extraños en

vez Je los dulces rostios fami-

liares".

En efecto, los piescntiniien-

tos no lo engañaban. Días des

pués partía, hacia la inmortali

dad, hacia la gloria, pero deja
ba para siempre su patria, su

familia y la mujer amada.

Elsner y numerosos amigos

lo aconipañaroíi hasta Wilu

donde lo festejaron con un

banquete y a los postres se le

ofreció una copa de plata llena

de tierra Jel suelo natal. Cho

pin no pudo contener las lágri
mas y estrechó cuntía el cora

zón aquella copa de la que rio

se separó jamás.
El tiempo, la distancia, los

triunfos, otros amores lo luVic-

ron olvidar a Constancia.

Ella también dejó el teatro;

se casó con un gentilhombre

polaco, fué excelente esposa y

madre, pero, ¿ olvidó en verJad

a Chopín ?

Quedó ciega muy joven y Je

aquellos lindos ojos que con

servaban su limp-Jez on la ce

guera corrían gruesas ho. runas

cada vez que cantaba l.i cava

tina "O ¡quante lacrime per te
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El alma de los nombres

Blanch

Viene del alemán y del bajo

latín Blanca, sinónimo del la

tín Alba Significa que tiene la

piel blanca y en sentido sim

bólico, pura.

Este nombre ha sido llevado

por muchas mujeres célebres

que. han justificado uno u otro

de los significados que acaba

mos "de dar.

Ha sido el nombre de mu

chas reinas, entre ellas: ^

Blanca de Castilla, reina de

Francia, la admirable madre

de San Luis.

Blanca de Artois, icina de

Navarra, sobrina del santo rey

de Francia.

libinca de Borhón, reina de

'-.-filia.

Blanca de Navarra, reina de

I Vmcia ( l U i-i V)8).

Blanca, reina de Navarra, es

posa del rey Juan de Aragón.

Reinó durante ló años y mu

rió en ll M dejando el trono

a su hija Blanca, cuya vida

fué una larg; rragedi i.

Blanca se escribe del fran

cés lilanche; e-1 inglés Blanch;
en italiano" Bi ica

,
en portu

gués, Hrai . e-n pul» «aiés,

VIDA del CENTRO
CLASES

Pi

rnt:

motivos de ór-

por viaje del se

ñor Asesor a Valdivia, donde

fué presidiendo 'a delegación

que fué a la semana de Acción

Católica celebrada en esa ciu

dad, se han suspendido las cla

ses durante casi todo este mes.

Se reanudaron el miércoles ü8,

tratando el tema "elección de

estado", que tanto interés ha

despertado y que se seguirá de

sarrollando en las clases si

guiantes.

RELIGIOSO SOCIAL

El I I de agosto tuvo liega

el Retiro mensual en ol colegio

Universitario Inglés. Tuvo una

buena asistencia \ fue p-e.iioa-

da por el Pbro. s"eñ.i- < , ¡Iberio

Lizana.

Dedo el 18 hasta el d
» de

eptiembre tendrán lugar, como

el unn ppdo., lo- Ejercicios Es

pirituales, que serán predicarlos

por un Padre Jesuíta. Da

to- e informaciones: Teléfono:

8 11 í S .

— María Rodríguez,

secretaria.

COMPRA Y CONFECCIÓN

se han entregado numerosas

chombas que ya han sido re

partijas.
Se han compra-Jo 200 mu

ñecas que se están entregando
a las sucias para vestirlas. Ser

virán para los premios de Ca

tecismo.

ADQUISICIÓN DE FONDOS

Se lia puesto a la ve.it

uña partida de medias france

sas, a benefisio Jel Ropero Jel

Pobre.

CDLTURAL ARTÍSTICO

Han eelebraJo numerosas

reuniones para ti a tai Je un

beneficio que se proyecta Jar

para ayuda Je las obras Je!

Centro.
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SILUETA

La silueta de que nos vamos

a ocupard eber ser de una per

sona de mucha importancia,

muy complicada o. . . muy

insignificante, pues se ha nece

sitado del concurso de muchas

para hacerla. No vamos a ha

cer otra cosa aquí que transcri

bir lo que cada una ha apor

tado, sin comentarios:

La presidenta se queja:
—No tiene partida automá

tica; hay que darle vuelta la

manibela para que se ponga en

movimiento, pero después lo

hace bastante bien.

—Pero le suelen fallar los

frenos y patina.
—Su carburación es admi

rable.

— .^ería conveniente ajusfar
le la dirección los segundos do

mingos de cada mes.

—Las bujías funcionan con

buen resultado.

—Tie-ne espléndidos faros

de precisión para descubrir fa

llas en los caminos (ajenos).
—Cuando el -motor esta

fríío e intenta ponerse en

marcha tiene sacudimientos

nerviosos que intranquilizan a

sus compañeras.
—Dicen que la- ruedas no

están sujetas por perros sino

por dos elegantes zorros (que
nadie ha visto nunca).
—Tiene diversas fundas y

una elegante carrocería verde.

—Ostenta en un precioso
florero ¡unto con unas espigas
mu\ habladoias una hermosa

FLOR DEL DEL MAULE.

—Con una reparación ^cnc-

neral de anco días, del 18 al

2 2 *e septiembre, quedaría en

perfectas condiciones.
—Fs una buena Marca Re

gistrada.
—

(Lew, que ha guardado

sileifcio basta ahora), Pero~e5fl
no e> una socia sino un auto

v como el centro no necesita

lujos, propongo que se rife a

beneficio de "Voces".

Queda lanzada la idea.

NAPOLEÓN

El poderoso Emperador que

en los primeros años del siglo

XIX, tuvo en sus manos lo-

destinos de Europa, en la solé

dad de sus destierro, ya cerca

no a la muerte, se expresó de

esta manera:

"Yo me habitué a tener fi

ios en la memoria los ejemplos
de Alejandro y de César, con

la esperanza de rivalizar con

-u-, empresas y dejar un re-

cuedo perenne en el espíritu
de los hombres. Sin embargo,
todo bien ponderado ¿en qué
sentido vive César?

(
V.u qué

sentido vive Alejandro ¿ Quién
los conoce?

( Quién se preo

cupa de ellos? En la mejor de

lmp. Jeneral Díaz,

las hipótesi- apenas se conocen

-us nombres. . , y, aun sus

mismos nombres corren por el

mundo como el de otros tan

tos espíritus adocenados, re

cordados solamente en alguna
ocasión particular, o por aso

ciación de ideas. Su patria

principal son las aulas escola

res; su puesto más importan
te et.i enl os libros de ejerci
cios gramaticales.

'Pero, al contrario, en to

do el mundo hay un solo nom

bre que vive. Es el nombre de
uno que pasó lus años je su

vida en la obscuridad v murió
con la muerte del malhechor.
Desde aquél día han pagado
mil ochocientos años; c v<

ocupa todavía un tugar p* ¿fe-

Kan Gregorio 2897

^ente en el espíritu de los hom

bies. En las naciones de índo

le más diversa, bajo el Imperio
de las más distinta- circuns-

tan ias, entre pueblos y nacio

nes cultas como entre gentes ¿

iníeligemcias incultas, en todas

las Jases de la sociedad, domi

na el Poseedor de esc gran

nombre. Lo reconocen lo- no

bles y los plebeyos, lo- ríeos y

los pobres. Millones de almas

le dirigen la palabra y confían

en su palabra y guardan re;-

peto y compo-tura en. su pre

sencia. En -u honor se cons-

tru\ en innumerables templos
suntuosos. Su imagen, que lo

representa en la hora de su

más profunda humillación, $¿

pasea triunfalmen te en las mas

or-ullosas ciudades, en los pe

queños pueblo>, en la¿ esquinas.
de las calles ; en los desfilade

ros de lo> montes. El santifica

los palacios hereditarios, los es

tudios, las alcobas, y con-titu-

ye el sujeto en las obras maes

tras de los genios más alto del

arte imitativo. Se le lleva en

el corazón durante la vida. S¿

le tiene delante de los ojos se

mivel.ui'js del moribundo. Hay,

pues, al.^i.a. que no es un

simple n m'">re, una simple

función, sino una verdadera

re'airdad. Ha muerto y se ha

ido, ,pero está todavía vivien

te. Vive como un pensamient'
viviente v propulsor de genera

ciones que se suceden, como

legítima fuerza motriz de mi

llares de acontecimientos gran

diosos. Sin mayores esfuerzos

ha conseguido lo que otros con

una larga vida de luchas no

han podido obtener. ¿Puede

por ventura ser menos que un

Dios?

( Neuman ) .

CONCURSO
impuestas o > ncurso , ,

tenor:

; Qué haría Ud. si la elijier.m
Presidente de la República?
—Jubilaría a todo el Direc

torio de ''Voces"' con sueldo ín

tegro.—Interesada.

Como Presidenta soltera de

clararía el matrimonio obliga-
torio.—No más solteronas.

Vendería la Isla de Más

Afuera, por si acaso.— Miedo

a ser deportada.

Derogaría la ley del embu

do.—Afectada.

La ocasión la pintan calva...

Fligiría Presidente. —Célibe.

Impondría un fuerte impues
to a los solteros.—Saca Pica.

Me aumentaría el sueldo. —

Ambiciosa.

Haría el cargo vitalicio
—

Cesante.

Me pondría los pantalones v

me los amarraría bien fuerte.

—Tímida.

Las resrues'as se reciben

hasta el
■

2 de Setiembre. El

sorteo de la me dias entre las

respuestas pub'ieada, tendrá

lugar el miércoles 4 d. spués de

la eunión.



V O CE_S
N.o 5 Dirección: Teatinos 765

Santiago, Septiembre de 1935 Año 1

NUESTROS ESCRITORES

Camilo ñenriquez
Nuestra independencia se de

bió a muchos héroes: O'Hig-

gins, San Martín, los Carrera,

Manuel Rodríguez... Pero

hay uno que sin tomar parte en

las batallas hizo por libertar

tanto o quizá más que los que

esgrimieron la espada, Camilo

Henríquez, el modesto
fraile de

la Buena Muerte, rompió con

su pluma las barreras del te

mor y del egoísmo, barrera:

que aprisionaban los espíritus y

cohartaban toda iniciativa Je

rebelión.

Camilo Henríquez Icé el

verbo Je la revolución y sus es

critos llenos Je entusiasmo > d'

fé en la causa de nuestra inde

pendencia lograba inflamar las

ánimos más apocados porque,

tenía, como' dice un .seiitor,

"el fervor Jel apóstol \ el arte

esquísito Jel propagandista".
Su erudición era vasta. Tra

taba con igual soltura los temas

más variados: política, instruc

ción, colonización, industria,

comercio y en general cuanta

materia pudiera interesar a la

organización de un pueblo in

dependiente.
Camilo Henríquez, a la glo

ria de haber sido el alma de la

revolución, agrega el mérito de

haber sido el iniciador del pe

riodismo nacional.

Transcribimos a continua

ción a la letra la primera pá

ginas de 'pLa Aurora de Chile",
nuestro pr'mier periódico, apa

re, ¡ffo el 12 Je Febrero de

1« 1 2, y que (fué obra exclusi

va Je su esfuerzo y de su entu

siasmo.

"Está ya en nuestro podei^
ei .arando, el presíoso instru

mento Je la ilustración univer

sal, la imprenta. Los sanos

\T && -

principios el conocimiento de

nuestros eternos derechos, las

verdades sóTKlas y úfales van a

difundirse entre todas las cla

ses del Estado. Todos sus pue

blos van a consolarse con la

freqüente noticia de las provi

dencias paternales, y las miras

liberales, y patrióticas de un

Gobierno benéfico, próvido, in

fatigable, y regenerador. La

pureza, y justicia de sus inten-

isas

sion de barbarie, y tropelías

Sócrates, Platón, fulio, Séne

ca, hubieran sido arrastrados a

las prisiones, y los Escritores

mas celebres de Inglaterra, de

Francia, de Alemania hubieran

perecido sin misericordia entre

nosotros. ¡Siglos de infamia, y

de llanto! La saviduria os re

cordará con horror, y la huma

nidad llorará sobre vuestra

memoria.

/£•

1 •?**

ciones, la imbariable firmeza

de su generosa resolución

llegará, sin desfigurarse por la

calumnia, hasta las estremida-

des de la tierra. Empezará a

desaparecer nuestra nulidad

política ; se irá síntienJo nues

tra existencia civil: se admira

rán los £sfuerzos de una admi

nistración, sagaz, y activa, y

las marabillas de nuestra rege
neración. La voz de la razón,

y de la verdad se n\ ran entre

nosotros después del triste, é

insufrible silencio de tres siglos

i Ah! en aquellos siglos de opre

Desapareció en fin este tris

te periodo; pero aun sentimos

sus funestas influencias. La ig
norancia entraba en el plan de

la opresión. La educación fué

avandonada: la estupidés, la

insensibilidad ocuparon en los

ánimos el lugar, -que se debía

al sentimiento de su dignidad,

al conocimiento .le sus dere

chos: se rompieron las costum

bies, se adquirieron los vicios,

y las inclinaciones de los escla

vos; y acostumbrados los j»ue

hlos a obedecer maquinalmen-
te, ere veoan quo le- era natural

su suerte infeliz. Parecía, que

se hubiese borrado de su frente

el carácter de magestad, y so

beranía, que imprimió el Au

tor de la naturaleza sobre to

dos los hombres.

Mas ya por un beneficio de

la Providencia digno de nues

tra eterna gratitud, desperta
mos de aquel letargo profun

do, y hemos tomado un mo

vimiento grande, e inesperado
acia la felicidad. ¿Quien espe

raba en efecto, que la opinión,

y el sentimiento llegasen al es

estado en que actualmente se

hallan entre nosotros? Sin em

bargo interesa consolidar la

opinión, disipar infundados re-

zelos, y perseguir, combatir los

errores hasta sus últimos atrin

cheramientos.

Venid, pues, o sabios de Chi

le, venid, ayudad, sostened con

vuestras luces, meditaciones,
libros y papeles, nuestros débi

les esfuerzos, y trabajos. La

Patria os invoca. Toda la Amé

rica espera algo bueno de nos

otros. Procuremos honrrar la

Patria, que nos ha sostenido.

Dejemos a la posteridad algún
vestigio de nuestra existencia.
Toda se reúne para exitar nues

tro zelo patriótico. La sublime
idea de la libertad civil los es-

fuersos de una adrm'nistrac'ón
bien hechóra, la saviduria de
sus miras, la presencia de la

Imprenta de esta fiel conserva
dora del pensamiento, quantas
circunstancias nos rodean de
ben excitarnos al trabajo, en

cender la imaginación, v dar
un nuebo tono a nuestra ]¡t£-
ratura."

GRANITOS DE SERIEDAD nieta por lo que tengo que
estar al día. Y por último si

¿Acogerán las Directoras

de «Voces», ile vez en cuan

do, las colaboraciones de una

abuelita? Ya veo que algunas
fruncen el seño y dicen que
no quieren añejeccs. Para

tranquilizarlas les dir-é .pie

soy una abuelita joven, no de

miriñaques y da polizón, aun

que tampoco de cocktailes y
de cigarrillos, lo que seria li

díenlo, y que soy la amiga-.
confidente y consejera de mi

me encuentran muy antigua,
el «canasto» lo subsana lodo.

\ basta de preámbulos y
vamos al «granito».
La primavera se anuncia.

Por todas parles árboles cu

biertos de pequeñas floreeilas
blancas, rosadas..

lierra todo un bel

Almendros, ccrezi

nos en flor!

Los duraznos. Sc

a t r il en , rellenen nuesi i

oj'.s- iQ'ie herniosos son'

La moda, que en todo sí

mete, ba introducido los du

raznos .le flor, que encantan

la vista, que causa placer mi-

[•ar'os, que atraen, pelo a los

cuales no Importa ilesgan-

chai . destrozar sin miramien

tos, para gozar niejtn de ellos.

rucee li

jardín

¡Son
i-lln-

nlo y

ni h.i aliada»

Di-luis

Pa

lito

rrlr

nivela, tan

nía- t

|u imei

que detrás de el

go»... Filos |ue
frescas

nibra

; 1 luí

1 di

fluía

; iijedoi :

i o abrigo
sa,:i la

s floie»

los hay <al-

porcionarán
1 sctijeriio,

i al caminíin-

a 1. s |r.-ijari-
Pi imavera,

s. peni ellos

iras y lielllio-

üoi. innigen
vélica!■I as j

La abuelita

atraen, p
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FIESTAS PAIROS

De los tiempos de la Independenc

GRAN SARAO DADO AL EJERCITO VENCEDOR

por Vicente Pérez Rosales

-1

Septiembre florece en los campos y en los jardines. Una

ilusión de frutos se agita en el rosa y blanco de los duraznos

y de los almendros. En todo está la primavera. . . en todo,

¡hasta en el corazón!

Las salvas nos despiertan en forma marcial y ente asus

tados y soñolientos recordamos que ha llegado el 18. Las ca

lles tienen una singular animación. Los barrios pobres,
a pesai

de su miseria, lucen notas de colores vivos: el losado y celeste

del traje dieciochero pone una pincelada de luz en c eterno

gris de la pobreza.

Los viejos añoran dieciochos pasados; los niños se alegran

sin saber por qué, pero ese día es su mejor juguete la banderita

tricolor, símbolo de las glorías de Chile.

El parque Cousiño revive la alegría de todos los años,

y la parada militar, las fondas y la clásica cueca forman la con

creción más genuina del alma nacional.

El escepticismo que va minando a nuestro- pueblo, se de

tiene ante los sentimientos patrióticos qué despiertan los acor

des de la Canción Nacional y los colores de nuestra bandera.

CRÓNICA INTERNACIONAL

La flota británica

Gran Bretaña ha reunido pro

cedente de todas partes del glo

bo, acorazados, cruceros de ba

talla, porta aviones, submarinos

qne representan más de medio

millón de toneladas. La mayor

parte de este poder naval está en

las proximidades del Canal de

Suez.

En Gibraltar y puntos colin

dantes se hallan dos buques que

constituyen el orgullo de la ar

mada británica y que encabezan

una numerosa flota.

El Plan naval británico ha

consultado una importante con

centración en el Mar Rojo, la

que será abastecida por la Soma

lia Británica y los puntos cerca

nos al Este del Canal de Suez,

La flota italiana

La flota italiana está concen

trada especialmente en la costa

italiana, aunque hay algunas
unidades en aguas griegas,

Secomponeespecialmente esta

flota de buques construidos des

pués de la guerra europea; pero

carece de grandes acorazados,

pues dos que se están constru

yendo no salen todavía de los as

tilleros.

La flota francesa

Francia tiene la mayoría de

su flota concentrada en Tolón,

pero hay unidades en los puer

tos franceses del Norte del Afri-

El Protocolo de Rfo

neiro

Ja

Se ha efectuado en Bogotá el

canje de las ratificaciones de'

Protocolo de Río Janeiro que se

lla la reconciliación de Colombia

y Perú después de las inciden

cias de Leticia.

La situación política
del Ecuador

Ha sido disuelto el Congreso
v se ha declarado la dictadura.

No habrá elecciones presidencia
les que habían sido fijadas para

Octubre del presente año; una

A s.i ni lile. i Constituyente elabora

rá una nueva Carta Política del

Estado

La casa de don Juan Enrique

Pósales, quien aún gemía en el

Jestrerro Je Juan Fernández

sin más consuelo ni más ángel

tutelar que su abnegada luja

Rosario, había cambiado, jun

to con la entrada Je San Mar

tín :i Santiago, su crespón de

'lut. por el vestido de baile, \

ol tétrico silencio que la vio

lenta separación del amo la le-

cara, por el más bullicioso y

alegre afán de engalanarlo to

do.

Las hijas y los yernos de
Ro

sales quisieron dar a los vence

dores en Chacabuco una leve

prueba Je su reccmocimier'o: y

persuadiéndose de que el des

terrado padre, lejos de consi

derar su casa profanada por la

alegría mientras él gemía en el

destierro, bendeciría el obse

quio que sus hijos hacían a tan

tos héroes a quienes comenzá

bamos a deber patria y líber

tad, se esmeraron en preparai

para ello el más suntuoso saian

que en aquel entonces permi
tían las circunstancias.

Acabábase de proclamar a

O'Higgins Supremo Director

Jel Estado el memorable día 16

Je febrero, ya parecía tanto

más justificada la alegría de loa

deudos de Pósales, cuanto que

ya se sabía que el más apre

miante afán de este bizarro je

fe era el de repatriar a los pro
ceres chilenos confinados en

Juan Fernández.

Para que se vea cuan senci

llas eran las costumbres Jo

aquel entonces, voy a referir

muy a la ligera lo que fué

aquel mentado baile, que si

hoy viéramos su imagen y se

mejanza, hasta lo calificaría

mo- rijíulo, si no se opu-
s era a ello el sagrajo propósi
lo a que Jebió su origen.

Ocupaba la casa de mi abue

lo el mismo sitio que ocupa
ahora el palacio del héroe Je

Yungay, y contaba, como todos

los buenos eJificios Je Santia

go, eon sus dos patios que Ja

ban luz por ambos lados al cu

ñiin principal.
'

Ambos patios se reunieron n

los edificios por medio Je tol-

Jos Je campaña hechos con ve-

D«» lus inojoi»<»» nim-raa y i» proc-ios» luijo-.
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las Je embaí
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esto sólo trajeron Je Valparaí
so. Velas Je buques también
hicieron las veces Je alfombra
dos sr.b,-,. el áspero empedrad.!
de aquellos improvisados salo-
nos. ( aligáronse muchas milita
ros arañas P;i,-., e| alumbrado,
hechas con cíiculos concéntri
cos Je bay,neta., puntas aba
jo, en ciuns cubos se coloci-
■"11 velones de sobo con mo

i"'s Je papel on la h.-w- para
ovit ir chorreras. Arcos de arra

yanes, espejos Je todas formas

y dimensiones, adornaron con

profusión las paredes, y en los

huecos de algunas puertas y

ventanas se dispusieron alusi

vos transparentes debidos a la

brocha-pincel del maestro Due

ñas, profesor de Mena, quien .

siendo el más aprovechado de

sus discípulos, para pintar un

árbol comenzaba por trazar en

el lienzo, con una regla, una

recta perpendicular, color Je

barro; cogía después una 'oro-

cha bien empapada en pintu

ra verde, embarraba con ella

sobre el extremo de la recta,

que él llamaba tronco, un tre

cho como del tamaño de una

sandia, y si al palo aquel cor,

cachiporra verde, no le po.i:an

al pie "este es un árbol", era

porque el maestro no sahía es

cribir. Tras de dos grandes

biombos, pintados tambiéri, se

colocaron músicas en uno y

otro patio, y se reservó una

banda volante para que acudie

se, como cuerpo Je reserva, .i

los puntos donde más se nece

sitase. Pero lo que más llamó

la atención Je la capital, fué

la extrepitosa idea Je colocar

en la calle, junto a la puerta

principal de la entrada al sa

rao una batería de piezas de

montaña, que contestando a los

brindis y a las alocuciones pa

trióticas del interior, no debía

dejar vidrio parado en todas las

ventanas de aquel barrio. Los

salones interiores vestían el lu

jo Je aquel tiempo, y profu
sión de enlazadas banderas da

ban al conjunto el armonioso

aspecto que tan singular orna

mentación requería.

Ocupaba el cañón principal
de aquel vasto y ant.guo cJtfl

ció una improvisada y larguísi
ma mesa sobre cuyos manteles,

Je orillas añascadas, lucía su

valor, eon platos y fuentes Je

plai ' maciza que para esto só

lo se desenterraron, la antigua
v preciosa loza Je la China.

Ninguno Je los más selectos

manjares de aquel tiempo dejó
de tener su representante sobre

aquel opíparo retablo, al cual

servían de acompañamiento y

de adorno, pavos eon cabezas

doradas y banderas en los pi
cos; cochinitos rellenos son sus

guapas naranjas en el hocico y
su colita coquetonamente en

sortijada, jamones de Chiloé,

aliñemirados Je las monjas, co

ronillas, manjar blanco, huevos

chimbos y mil otras golosinas,
unen Je muchas cumias Je

queso Je Chanco, aceitunas sa

jadas eon ají, cabezas Je ce

bolla en escabeche, y otros

combustibles cuyo incendio .lo

bería apagarse a fuerza Je cha-

I'a-ii a la página -ii
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MUJERES CHI

Doña Paula Jaraquemada

1768 - 1851

En la tarde del 19 de Marzo de 18Í8, San Martín, rodeado

de algunos oficiales y soldados, se internaba por el valle del

Maipo con dirección a Santiago. El aspecto del general y de

su tropa era el del abatimiento; una nube de tristeza y de

duda cubría aquellas fisonomías varoniles. Kra la tristeza de

la derrota que el ejército patriota acababa de sufrir en Cancha

Rayada.
De improviso el general es detenido en su marcha. Un

extraño grupo de jinetes le intercepta el paso, y una dama,

montada sobre un brioso caballo, una verdadera amazona, le

dirige la palabra ofreciéndole ese grupo de bravos para reem

plazar las bajas que la derrota acababa de hacer en sus filas.

Esa inesperada aparición femenina era la señora Doña

Paula Jara Quemada, dama opulenta, entusiasta, patriota,
q ie al tener conocimiento de la desgraciada sorpresa que ha

bía sufrido el ejército chileno, reunió a lodos los inquilinos y

capataces de su hacienda de Paine y poniéndose a la cabeza

de ellos con sus hijos e hijas, salió al encuentro de los venci

dos, alentándolos con el ejemplo de su valor y abnegación.
Y no era solo ese pequeño contingente de hombres el

que la señora Jaraquemada iba a ofrecer a los vencidos, sino

también todos los víveres de su hacienda, la magnífica ca

ballada y las espaciosas casas de Paine, que fueron trans

formadas en el cuartel general del nuevo ejército que se

reorganizó.
Días antes de la escena que acabamos de narrar, el espí

ritu de aquella mujer extraordinaria se habia presentado en

toda su grandeza revelándose la fnerza de su patriotismo y

abnegación
Una tarde, al caer ya la noche, vé llegar a su casa de

Paine a uno de sus m&s estimados y antiguos amigos que ve

nia a pedirle hospitalidad. Era un patriota perseguido que
buscaba uo asila seguro en aquella easa perdida entre las fra

gosidades de un mal eamino y oculta entre las tupidas arbole

das de un antiguo parque: un niño de seis años acompañaba
al errante viajero,
La señoia Jara se conmovió ante aquel "noble infortunio, y

sin pensar un instante en los peligros que tal huésped podía
traerle, le ofreció la generosa hospitalidad que acostumbraba,

Una mañana vé llegar la señora Jara una partida de sol-

dado« españoles; creyendo se presentaban en busca'del pa

triota que ocultaba, se lanza fuera de su casa acompañada de

su servidumbre, resucita a impedirles el paso.

Los soldados no buceaban a nadie; ignorabai/que allí «e

ocultaba un patriota; venían sólo en busca de provisiones.
—Queremos las llaves de las bodegas, dice adelantán

dose el oficial que mandaba la tropa.
—Las llaves no las entrego a nadie, contesta la allanera

dama; si usted quiere provisiones las tendrá en abundancia,

pero le prohibo entrar en mi casa. Yo sola mando aquí.
El oficial encolerizado ante tal obstáculo mandó a.su tropa

hacer fuego; pero la heroica mujer se precipitó sobre ellos lle

gando a tocar con su pecho las carabinas tendidas horizon-

talmente. Los soldados vacilaron asombrados ante aquel he

roísmo,

El oficial desconcertado ordenó entonces elkinccndio de

la casa,

La señora Jara señalándoles el fuego que ardía en el

brasero, les dice:

—Ahí tienen Uds. el fuego.
El oficial ordenó a su tropa la retirada; tal vez repugnaba

a su espíritu sacrificar a esa mujer varonil.

Terminada la guerra de la Independencia, la señora Jara

se dedicó exclusivamente a la práctica de la caridad. Fué uno

de los espíritus más abnegados de su época. Después de ha

ber contribuido a la libertad de su Patria trataba de libertar a

los oprimidos de la miseria.

Rimíe efl ©oiidiffnjj©

(Escrita en los últimos ejercicios)

Con amor y dolor quiero servirte,

pues con amor y dolor Tú me salvaste

y si con mis pecados supe herirte,
con lágrimas de amor me perdonaste.

Traspasada de espinas la cabeza,
lu cuerpo con azotes destrozado,
perdida y rota tu inmortal belleza,
eres mi Rey, de espinas coronado.

Mi Rey de amor, que goia a gota diste,

por mi, toda tu sangre inmaculada.

que con inmenso amor me redimí-te

y a quien yo, en cambio, no te he dado nada

Más por cada traición ¡Oh Jesús mío!
Por cada vez que he herido tu costado,

quiero llorar ese pecado mío

y sufrir, hasta haberlo rescatado.

Quiero vivir con la mirada puesta
en la sangre vertida por mi mano.

Quiero mirarte con la cruz a cuestas,

cargado de baldón, como un villano

Y decirme con rabia y con despecho,
mirando mi vivir tan regalado:
esto, por halagar tu cuerpo has.hechu,
en pago de su amor, esto le has dado

Por tí vino a este mundo deleznable

y vendiste su sangre a vil mercado,

le entregaste en un beso miserable

y te ofrece sn amor por tu pecado.

Y al mirarte enclavadoLen el madero

al contemplar lu cuerpo puro y fuerte

y ver que se debate prisionero
entre las duras garras de la muerto,

sabré que tus dos manos enclavadas,

sabré que tus dos plantas adheridas

me enseñan a vivir crucificada

para todos los goces de la vida

Y que si hallo la senda dura y triste,

eon gotas de tu sangre va marcada,

que yo sigo los pasos que Tú diste,

y que estás al final de la jornada.

que me aguarda tu amor en el recodo

de todos los senderos de la vida

y que al alzarme cada vez del lodo

hallaré tu mirada compasiva

que Tú sólo me pides (pie humillada,

viéndote por mi amor hecho una llaga,
clavando en tu mirada mi mirada.

te pregunte por fin

¿qué quieres que haga'.''
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colí de Santiago, Je asolead.

Js Concepción y de no pocos

vinos peninsulares.
Fué convenido que las seno

ras concurriesen coronada»» Je

Hores, v que ningún convidado

dejase de llevar puesto un go

rro frigio lacre con franjas Je

cinta bicolores, azul y blanco.

Excusado me pare
decn

cuál fué el estruendo que pro

dujo en Santiago este alegre y

para entonces suntuosísimo sa

rao. Dio principio con la can

ción nacional argentina enti

nada por todos los concurren

tes a un mismo tiempo, y se

guida después con una salva Jo

veintiún cañonazos, que no de

jó casa sin estremecerse on to

do el barrio. Siguió el minué,

la contradanza, el rin o r.n,

bailes favoritos entonces, y en

ellos lucían su juventud :- ga

llardía el patrio bello sexo ;-,

aquella falanje chíleno-argent

na de brillantes oficiales, quie

nes supieron conseguir, con sus

heroicos hechos, el título para

siempre honroso Je Padres Je

la Patria.

Jóvenes entonces y trocado

el adusto ceño del guerrero por

la amable sonrisa de la galna;-

tería, circulaban alegres por los

salones aquellos héroes que su

po improvisar el patriotismo

y que en ese momento no re

conocían más jerarquías que

las del verdadero mérito, ni

más patria que el suelo america

no. Allí el glorioso hijo de Ya-

peyú estrechaba con la misma

efusión de fraternal contento

la adamada mano del esforza

do teniente Lavalle, como la

encallecida del temerario

O'Higgins, y nadie averiguaba
a qué nación pertenecían los

orientales Martínez y Arellano,

los argentinos Soler, Quintana

Beruti, P'.aza, Frutos, Álvara-
• do, Conde, Nocochea, Zapiola,

Melián, los chilenos Zenteno,

Calderón, Freiré; los europeos

Paroisin, Arcos y Cramer, y

tantos otros cuya nacionalidad

se escapa a mis recuerdos, co

mo Correa, Nozar» Molina,

Guerrero, Medina, Soria, Pa

checo, y todos aquellos a quie
nes los asuntos del servicio

permitieron adornar con su pre

sencia la festiva reunión en que
se encontraban. Concurrieron

también a ella lo más lucido de

la juventud patriótica de San

tiago, los contados viejos que
la crueldad Je Marcó Jejo sin

Jesterrar, el alegre y decidor

Veía, y aquel célebre pirotéc
nico de ¡a guena, el padre Bel

trán, que encargado Je colocaí

alas en los cañones para trans

poner los AnJes, no debía tar

jar en asumir el carácter Je

V ulcano, forjando en la maes

tranza i ayos para el Júpiter Je

nuestra independencia.
l.a nu-a vino en seguida :i

-a: la ultima manir al contento
cene -al I fina

expansivos a los convijados, y

los ,-ecuerdos Je las peripecias

le la reciente batalla Je Cha-

■obuco crinadas copa en mano

po, 1 1 misma horóica juventud

oue acababa de figurar en ella,

Sos al estrépito de las salvas

Je artillería, produjeron
en to

-lo aquel recinto y en sus con

hornos el mas aloerc estruendo

que
al compás del canon de

lis músicas y de los ¡hurras!

li ,1-i.i oído Santiago desde su

nacimiento hasta ese día.

lodos brindaban,
cada br.n

Us descollaba por su enérgico

laconismo y por las pocas pero

muy decidoras palabras de que

constaba. iCuán frías nos pare

cerían en el día, que acostum

bramos medir la bondad ae los

brindis por el tiempo que tar

damos en expresarlos, aquellas

lacónicas pero enérgicas
■-*

pansiones
Je almas electrizabas

por el patriotismo! Ante.» se

brindaba con el corazón, ahora

brindamos con la cabeza.

San Martín, después de un

lacónico pero enérgico y patrio

tico brindis, puesto de pie, ro

deado de su estajo mayor y en

actitud de arrojar contra el sue

lo la copa en que acababa de

beber, dirigiéndose al dueño Je

casa dijo: "Solar, ¿es permiti
do?" y habiendo éste contesta

do que esa copa y cuanto
habia

en la mesa estaba allí puesto

para romperse, ya no se pro

puso un solo brindis sin que

dejase de arrojarse al suelo la

copa para que nadie pudiese

profanarla después con otro

que expresase contrario pensa

miento. El suelo, quedó como

un campo de batalla lleno de

despedazadas copas, vasos y

botellas.

Dos veces se cantó la can

ción nacional argentina y la

última vez lo hizo el mismo

San Martín. Todos s.e pusieron

Je pie, hízose introducir en el

comedor dos negros con sus

trompas, y al son viril y ma

jestuoso de estos instrumentos,

hízose oír electrizando a todos

la voz de bajo, áspera, pero

afinada y entera, del héroe que

desde el paso de los Andes no

había dejado de ser un solo

instante objeto de general ve

neración. No pudo entonces la

canción chilena terciar en el

sarao con sus eléctricos soni

dos, porque aún no había na

cido este símbolo de unión y

Je gloria, que sólo fué adopta
do por el Senado el 20 de sep

tiembre de 1819 y cantado por

primera vez, con música chile

na, ocho días después.

Otro tanto sucedió con las

armas heiálJicas de Chile, que

muy en embrión fguraron al

lado Je las argentinas en los

briombos y lienzos que adorna

ban bis ¡i.atios, pues sólo tres

días después de adoptóse por

el Senado la canción nac'on.il

vino el mismo cuerpo a fii.o

la forma que en los primeo'»
tiempos tuvieron.

El teatro en los tiempos de la

Independencia

Puede calcularse cuan en

mantillas estaría el teatro el

año catorce por lo que era el

año de veinte, y esto que te

nía por padre y por sostene

dor a un hombre tan activo,

tan inteligente y patriota como

lo era don Domingo Arteaga,

sin cuyo celo quién sube cuán

to tiempo mas hubiéramos te

nido que pasar contentándonos

con simples teatros como el Je

la chingana de ña B°rja. A este

activísimo empresario debemos

la erección del primer teatro

chileno, fundado el año I S en

la calle de las Ramadas, trasla

dado el año 19 a la de la Ca

tedral y colocado de firme el

año 20 en la antigua plazuela
de la Colnpañía, hoy plaza de

O Higgms.
Como la moralidad de las

representaciones teatrales era

cuesñonada por los rancios par

tidarios del Rey, los patriotas,
conviniendo el teatro en arma

Je combate, después de escribir

con gordas letras en el telón de

boca estos dos versos de don

Bernardo de Vera:

He aquí el espejo de vidtuJ

(y vicio,
Miraos en él y pronunciad el

(juicio,
establecieron como regla que el

teatro se abriera siempre con

la Canción Nacional, versos Jel

mismo Vera y música del violi

nista don Manuel Robles, y que
sólo se representaran en él,
con preferencia a otros dramas,

aquellos que, como Roma libre,
tuvieran más relación con la si

tuación política en que el país
se encontraba.

Como quiera que fuese, en

el teatro ni actores ni especta

dores se daban cuenta Jel pa

pel que a cada uno correspon
día. En el simulacro de las ba

tallas, los de afuera animaban

a los Jel proscenio; en el bai

le, los de afuera tamboreaban
al compás, y si alguno hacía de
escondido y otro parecía que le
buscaba inútilmente, nunca

faltaba quien le ayudase desde-
la platea diciendo bajo la mesa
está. Recuerdo dos hechos ca

racterísticos. Fué una vez pi

fiada aquella afamada cómica

Lucía, que era la mejor que te

níamos, y ella en cambio y con

la mayor desenvoltura, increpó

al público lanzándole con des

deñoso ademán la palabra más

puerca que puede salir de la

boca de una irritada verdulera.

Fué llevada a la cárcel, es

cierto, pero también lo que es

al siguiente domingo, mediante

un cogollo o pecaví que ella

confabuló para el publico, éste

la comenzó a aplaudir de nue

vo. En la platea figuraban

siempre en calidad de policía

tres soldados armados de fusil

y bayoneta: uno
a la izquierda,

otro a la derecha de la orques

ta y el tercero en la entrada

principal. Principiaba entonces

el uso de no fumar en el tea

tro; pero un gringo que no en

tendía de prohibiciones, sobre

todo en América, sín recordar

se que tenía el soldado a su la

do, y sobre su cabeza el palco
del Director Supremo don

Bernardo O'Higgins, sacó un

puro y muy tranquilo se lo pu

so a fumar. El soldado lo re

convino, el gringo no hizo ca

so; pero apenas volvió el sol

dado a reconvenirlo con ade

mán amenazador, cuando sal

tando el gringo como un gato

rabioso, empuña el fusil del sol

dado para quitárselo, y se ar

ma entre ambos tan brava pe

lotera de cimbrones y de bar

quinazos, que Ótelo y Loreda-

no desde el proscenio y los es

pectadores desde afuera, se ol

vidaron de la enamorada Edel-

mira para sólo contraerse al

nuevo lance. O'Higgins, que no

quiso ser menos que todos los

demás, sacando el cuerpo fue

ra Jel palco, con voz sonora

gritó al soldados; ¡cuidado mu

chacho, como te quiten el fu

sil! Envalentonado entonces el

soldado, desprendió el fusil de

la garra británica, y de un es

forzado culatazo tendió al

gringo de espalda en el suelo.

¿ Y qué sucedió do»pués ? Na

da. Se dio por teniTinaJo el in

cidente y Edelmira volvió a re

cobrar sus fueros.

M JWEJOR INVERSIÓN
Para su DINERO es adquirir un hermoso
sitio para edificación inmediata en las mo

dernas poblaciones construidas por la Co
munidad Lyon en Los Leones. Facilidades
de pago. Consúltenos sin compromiso. :

DEPARTAMENTO DE COMISIONES DE CONFIANZA
» ',

;

KEnrxno i>iso
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1830 - 1904

Reina de Espina, hija de Fernando VII y de Mana Cristina

de Ñapóles Su advenimiento al trono dio origen a la primera gue

rra carlista. Reinó bajo la tutela de su madre desde 1833, y en

I843 fué declarada mayor de edad por las Cortes. Fué destronada

en 186S, y se retiró a París donde murió.

(Al pretendiente Carlos VII)

Mi querido Carlos: Tú que sabes cómo siento, comprenderás

el consuelo que yo también he tenido al recibir tu carta del 24 de

Junio, que Romrée me ha entregado fielmente. (1)

¿Porqué temías a mis consejeros? Tú sabes que obro por mí

sola, y que te quiero muy de corazón, y que siento como tú. Sabes

que lo que he escrito no lo consulto con nadie, sólo con mi concien-

(1) El pretendiente, en plena guerra civi!, le había escrito desde Tolosa,

donde tenía establecido su cuartel general. En su carta le ofrecía, para que

vivieae en España, las provincias del N.»rte, donds. según él. reinaba, y

donde podría ampararla, no obstante ser Isabel II raadre de Alfonso XII'

que entonces ocupaba el trono.

cia y mi corazón, y que soy una verdadera española en mi manera

de sentir y en desear el bien de mi patria.
Se que a mi hijo lo quieres; él te quiere a tí también a pesar de

que la suerte v la desdicha hagan que combatáis el uno enfrente

del otro: pero Dios puede más que los hombres y encaminara los su

cesos |».ua que los dos os abracéis, y los dos unidos podréis dar-

paz a Ksji.uia .

Con mucho placer iría desde luego adonde tú estás, mi querido

Carlos, y que me dieras el abrazo que deseas darme, y yo deseo

muchísimo recibir y aceptar tu generosa oferta: pero he escrito a

Madrid diciendo que tengo las puertas de mi patria abiertas, sin de

cir por quién, y que deseo saber si mi hijo de mi alma me llama;

según me contesten obraré. Si me llama mi hijo, iré allí a cumplir

con el deber de contribuir a la paz, como los dos anhelamos; allí

tendrás siempre a tu agradecida Isabel, que tan de corazón te quie

re; si mi hijo no me llama, habré cumplido lealmente, y me iré y

aceptaré la cariñosa oferta de mi noble y querido primo Garlos.

Pide a Dios y a la Virgen nos proteja a todos, como yo se lo

pido, y les pido que te den a tí, a Margarita y a tus hijos todo géne

ro de venturas.

Deseo verte y abrazarte, y que sea en tierra de España.
Cree y ten por muy seguro que te quiere con todo su corazón

tu afectísima prima,
ISABEL.

París, 3 de Julio de 1875.

t^i t. *-.»- .*. -*■. .». .». .*. .
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El arte de esa icitar

El arte de escuchar es tan

importante como el arte de ha

blar y el arte de callar es; más

bien dicho es el complemento
de estos dos.

Parece que la más elemental

educación nos obliga a escu

char a los demás aún cuando su

conversación, sin ningún interés

para nosotros nos parezca com

pletamente insípida; pero

¿quién se preocupa de esto en

esta época ? Esta sola cualidad

bastaría para que las conversa

ciones mantuvieran el interés,
la cordialidad, los matices de

licados en que se reconocen las

personas bien educadas.

Hay personas que apenas se

aperciben de que se les habla;
están "lejos" y -0 por casuali

dad responden es sobre otro te

ma del que se trata; siguen sus

ideas, se escuchan a sí mismas,

sm preocuparse de los demás y

parece que ni han oído lo que
se les dice. Tan es así que las

preguntas más triviales y comu

nes muy a menudo nu obtienen

una respuesta clara y preci
sa y esta respuesta, a ve

ces, el prime interlocutor no

la oye; cada uno habla de

otra cosa, preocupados de su

'dea y por esto ciertas con

versaciones se asemejan a un

juego de despropósitos. Es

que para escuchar, hay que pen

sar en lo que dicen los demás

y no estar absortos en lo que se

desea responder o en lo que se

desea decir sobre una materia

que no tiene ninguna relación

con lo que se está tratando.

Hay que dejar a un lado ese

granito de egoísmo que se des

cubre aún en las naturalezas

privilegiadas y hacer abstrae

ción de sí mismo, para intere-

»arsc únicamente en lo que di

cen los demás.

Y esta abnegación, si puede
llamársela así, no es sin ningún
provecho: en la sconversacio-

más sencillas, se encuentran a

veces, útiles indicaciones, con
sideraciones que se habrían es-

cap.ufo en otras circunstancias.

i Os gusta discutir3 escuchan

do a vuestro adversario expre
sar plenamente su pensamiento'
podréis preparar vuestras obje
ciones y descubrir el punto Jé

bil de sus razonamientos.

La atención que conviene

presta 1 por lo menos a 1a-

| Pida 1; I

*

!>.?•»("> .í„5^„¡. .;. .;. .;. ... .¡..j. .j. .;. .;. .,. .;..j. .;. .;. .;. .;. .;. .;. .;. .j.

iempre ib- pi-efen-neia en luli» lie tito

calzado lllilla-a

conversaciones sobre tema»

elevajoa que expresan con

sideraciones interesantes y nue

vas y aquellas en que se po

ne en comunión con los des

graciados y los pobres, se

apoya en una cualidad y en

una virtud: supone inteligencia

y bondad. Es de la inteligencia
de donde proviene la atención

sostenida, viva, ardiente, que se

afirma con preguntas discretas

y oportunas; por objeciones
quo no cortan el desarrollo de

un pensamiento, sino que ayu
dan a an Jesenvolvimiento; por
objeciones que descartan las

preguntas ociosas y encaminan

las conversaciones hacia temas

propios para poner en relieve

el espíritu y la preparación de

lo» interlocutores.

La atención supone también

bondad, pues en las conveisa-

eiones en que la inteligencia
no interviene, es el corazón el

que escucha y responde; esta»

conversaciones las con. icemos

todos: son las confidencias de

nuestras amigas a quienes el

dolor agobia y que encuentran

la vida difícil y pesada; Je las

viudas que lian quedado con

numerosa familia que educar a

quo no saben cómo Jai a su»

hijo» el pan Je caJa .lia . Je los

pobres .1 ale lo» Jesgiacl'iJns.
Antes Je bu»c.ir la» palah- i.

l.la llr- l.l l!,.|l|ibli,-.|, *

que

%
—————— ~ * -*=--

-
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f 'oí lipos para hombro», aoiioin» y unios

| Pa'oii. autos L \BORDK Hnos. - Smnos l>n,n.,|.| -Via - s,. ,
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rn»uelon y reconforten,

antes Je pensar en los actos

que aliviarán las miserias mo

rales y materiales, hay que sa

ber escuchar la confidencia,

aunque parezca larga y peno

sa; una atención, aunque sea

silenciosa, si es emocionada y

sincera, reconforta los corazo

nes, vuelve la confianza a los

desgraciados; el desahogo de

su miseria los alivia, y la im

presión que sienten de ser ayu-

Jados a llevar su pesado fardo

es una de las alegrías más dul

ces que se puede dar.

¿ Y que diremos del arte de

escuchar en público? Este es el

más, olvidado y el más desco

nocido. Cuantas veces se asis

ten a conciertos, a conferencias,
en que lo único que se oye es

el runruneo de las conversa

ciones a media voz, el ruido

Je los que llegan atrasado» o

el movimiento de los que se

acomodan en sus asientos, sm

escuchar ellos ni dejar que

nfga nadie Je los que los ha

tocado la desgiacia de estar a

»u alrededor.

c
Y u quién no le ha tocado

ver en la lelesia que mientras

en el pulpito un predicador se

esfuerza en enseñar y explicar
lomas Je profundo inicies, h.-n

persona, sema Ja» on primera
fila enfrascadas en |a lectura

"

,\c -u libro Jo oraciones o que

ezan e! n sirio a media

ere vendo .¡ue pueden muí

escuchar v rezar a un 11

tieinpi 1
■

Sepanii 's escucha; sjt

Bt^7.iiitill:i 1 **«;<>
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El alma de los nombres

María.

És uno de los nombres mas

esparcidos, mas bonitos \ ma»

dulces de pronunciar.

Es palabra de origen semí

tico; M.uía es la Miriam de los

Hebreos, formado de Mu

(amargura) y jam (mar). En

consecuencia Miriam Jebe tra

ducirse literalmente: amargura

del mar, de donde por exten

sión se dice -afligida--. La pri

mera mujer que tuvo este

nombre fué la hermana de

Moisés, y su padre se lo d.ó

porque nació en el momento

más doloroso de la persecución

»que los egipcios hacían sufrir

al pueblo judío. Después, y en

recuerdo de esta Miriam de los

tiempos heroicos, muchas mu

jeres israelitas fueron llamadas

así.

Pero su recuerdo fué borra

do por la venida de la Virgen

Miriam, madre de Jesús. Es

bajo esta invocación que el

nombre de María fué dado des

pués al cristianismo.

De estas mujeres cristianas

muchas han sido canonizadas;

algunas fueron contemporáneas
de Cristo como Santa María

Cleofás' y Santa María de Be-

tania. Después encontramos

una santa María que era escla

va y fué mártir, una "María

penitente" y una "María egip
ciaca' dos santas un poco ex

trañas cuya vida parece una

leyenda; por último santa Ma

ría d'Oígnies, que murió en el

siglo XI 1 en un convento del

Brabante.

Después de las santas, algu

nas reinas, entre las cuales las

más célebres: María de Ara

gón, emperatriz de Alemania;

María de Brabante, María de

Anjou, María de .Inglaterra,
Mana Estuardo; María de Me-

dicis y María Leczinska, reinas

de Francia; María de Anjou,

reina de Hungría; María Tudor;

María, hija de Jacques, rey de

Inglaterra; María de Aragón,

reina de Sicilia.

María se escribe en inglés

Mary; en francés Marie; en

alemán, italiano, portugués, ru

so, polonés María; en húngaro

M'acry y en holandés, Mietje.

PENSAMIENTOS

Los puestos elevados son co

mo las rocas Je las cumbres;

sólo lleean a ellas las águilas

y los reptiles.
Talleyrand.

El hombre se deprava JesJe

el momento en que tiene en el

corazón un solo pensamiento

que se ve ohligaJo a J¡»imular

B. Constan!.

Más cañaríamos en Jeiarnos

ver" tai. como somos, quo on

a . a- -aireca: ]o qUa no arr

ia- a

La Rochefoucauld.

VlDñ del CENTRO
LA INSISTENCIA

Ciasen

Han continuado puntual
mente los miércoles después
de la reunión. Se ha tratado

de la discreción que hay que

tener autes del matrimonio,

tema que se seguirá desarro

llando en las clases siguien
tes

El Rdo. Padre Juan Maria

Restrepo, S. J., profesor de

Teología de la Universidad

Católiea. y que dirigía un

cenlro similar al nuestro en

Roma, nos ha anunciado su

visita para una
de las próxi

mas reuniones.

Religioso-Social

En los días comprendidos
entre el 18 y el 22 tuvieron

lugar con lodo éxito los

Ejercicios Espirituales. Asis

tieron 16 socias y fueron pre

dicado» por el Rdo. Padre

Sales, J. S.

El 2.o Domingo, 13 de

Octubre, se efectuará el re

tiro mensual de costumbre.

El Jueves 3 de Octubre ce

lebraremos el día de Santa

Teresita con una Misa de co

munión general que tendrá

lugar en la Capilla de ánimas

a las 8 A. M.

Adquisición de Fondos

El directorio de esta sec

ción ruega a las socias con

tribuyan con santos, cajiías,

juguetes, aunque sean
averia

dos, y con todo objeto que

.rea., pueda servir para los

premios de los niños del Ca

tecismo. Recuerda que son

1.500 los niños a quienes hay

que obsequiarles juguetes el

día de Pascua.

Cultural Artística

Ha reanudado sus reunio

nes para IrBtar del beneficio

que se proyecta.

Vida Social

Matrimonio

Se ha concertado el matri

monio de la socia del centro,

señorita Elena Santander

Guerrero con el señor Ed

mundo Molina Ortega.

Viajeros

En Rio Blanco se encuen

tra la señorita Carmen Du-

trey. del directorio del cen

tro.

A asistir a la concentra

ción Diocesana de la A. J.

('.. F. de Parral se lia dirigi
do la señorita Blanca Vargas.

Misa

El viernes 27 se celebró

una Misa por laa intenciones

de la señorita Elisa Martínez

Zeggers que ingresó el do

mingo 29 al Convenio de las

Adoratrices Esclavas del San

tísimo Sacramento y de la

Caridad.
<.*r>»|.'l"l"t"l"M'»
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SILUETA

La campaña antisemita ini

ciada por Hitler, arrojó a nues

tras costa- a uno de los musí

eos viajeros. Nuestro Centro

acogió a este músico semítico y

lo encargó de las oberturas

musicales cada ve/, que había

alguna fiesta.

siguiendo los impulsos atávi

eos de su raza, buscó refugia
en las bóvedas de un gran Ban

co, y allí, con el agradable tu

fillo de los billete- sus narices

se dilatan y las mas bellas dilu

ciones musicales hacen vibrar

su alma al oír el dulce tintineo

de las chauchas y Je los pesos,

Nuestra presidenta, con su

sagacidad habitual, ci nitral.

para tesorera ¡ A\ ,\^

nosotras! Desde ese moment"

I"- impuesto- y las contribu

ciones lian llovido sobre núes

tras cabezas.

I'ero, a pesar de estrujarnos

y sacarnos nuestro dinero po

Imp. "Jeneral Díaz".—San (iré

todos los medios posibles, hay
en Levy generosidades inespera
das — de corazón y de bolsillo

—

que la hacen la mejor de las

compañeras y la más sincera

de las amigas. (Lste último pi
ropo que le hemos dicho ha si

do para endulzarle un poco las

verdades antedichas, con la es

peranza de que su corazón se

ablande y no nos agobie con

tantas cobranzas).

iMiiiiniiiiiiHiHininiiniini i

Concurso

¿Qué personaje célebre le

habría gustado ser? ¿Y pos

qué?
Un par de medias de seda

natural a la respuesta más in

geniosa. El concurso se cierra
el 20 de Octubre.

Ln el concurso pasado salió

premiado la .«.^piie-t-t firmada

pur No más solteronas.

gorio 2 897.—Teléfono 61960™"

Uno de los pequeños defectos

del cual, la mujer sobre todo,

tiene que corregirse
—

pues a me

nudo cae en él con la mejor in

tención del mundo—es la insis

tencia, la fastidiosa insistencia!

Se le ofrece un plato a alguien

que rehusa, la dueña
de casa in

siste un poco con su invitado

que rehusa de nuevo. Hasta

ahora todo está muy bien. Pero

ante este nuevo rechazo, nueva

insistencia y tan exagerada qut

el infeliz convidado se vé obliga

do a aceptar en contra de su

gusto o de su estómago.
Sí se habla de un paseo, de una

excursión que hacer en común

uno de los invitados expresa su

sentimiento por no poder asistir,

no insistamos, por favor, pues

tendrá sus motivos que lo obli

gan a abstenerse y de los cuales

no tiene por qué dar cuenta ana

die.

Si se hace dos veces una pre

gunta a la cual parece que no

quiere contestarse, guardémonos
bien dehacerla una tercera vez...

Ofrecemos nuestros cuidados,

nuestra compañía a una persona

que nos responde con evasivas,

no insistamos! Dejemos a cada

uno cuidarse o entretenerse como

mejor le acomode.

Qué de veces insistimos en

ayudar a una amiga en un tra

bajo que prefiere hacer ella

sola.

Hay personas tan terriblemen

te insistentes que se huye de

ellas como de la peste!

Opiniones de ias Bendi

tas cubanas sobre el pe
riódico-revista chileno

• Voces»

«Hemo< leído el periódico-
revista chileno «Voces», y
nos complacemos en manifes

tar que es un excelente pe
riódico.

«Todas sus páginas son in

teresantes y en ellas se reve

la la cultura que poseen las

distinguidas seño? ¡tas chile

na-* que lo dirigen.
«Nosotras somos unas asi

duas lectoras de periódicos y
revistas y en las amenas pá
ginas de «Voces», hemos en-

c<m< Irado escritos (pie al mis

mo tiempo que deleitan el es-

pii itu instruyen la mente.

«Admiramos ese periódico-
i-*- vista; es magnifico, i i su

perable y estamos .-('-.Miras

qnr- habrá alcanzado uu uran

e\ito, como periódico ilustra

do e instructivo.

iFirmado): Ho-a Satah Ho

dnpuez, Lilia Maso!.

Ja¡;iicv Grande. ¿0 de Ju

lio de 1ÍÍ35.
Provincia de Matanzas.

Repúbica de Cuba.
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NUESTROS ESCRITORES

1ENARO PRISTO
•Jeduao k'rieto inició su carre

ra periodística en el "Diario

llu-.trado". en donde alcanzó

gran popularidad por an« artí-

l-liJo.-s de sátira política llenos

de gracia y de chispeante inge

nio. S«. burüaba. de políticos y go

bernantes, con una ironía tan

aginia que sus ¡Miados llegaron

a constituir una especie d" comi

dilla, diaria que los lectores es

peraban cou ansias y saboreaban

eon iViuición.

En 192"» imprimió
"

PWima en

rlsUv". colección ds> l<'s artículos

publicados iKisia entonces y qne,

aunque leídos a distancia de los

aratitccinúcníos <$¿e loe motiva

ran, tuvo un gran éxito.

Km 1926 pu.Wicó "Un muerto

de mal criiterio". ensayo de no

vela; género* que abordó franca-

imJüfLe en "El Socio", su obra

más definitiva. "El Soeio", en-

Dusiasmó al público qu«e agotó
en pocos días la edición

Jenaro Prieto, lia "triunfado

ampliamente dentro de su géne

ro y tiene nmy merecidios todos

(os aplausos , porque «os hace

reir y su ingenio abre 'Uaia espe

cie de paréntesis en mediio d,e la

gravedad excesiva de que adole

ce muestra literatura..

Híi publicado las siguientes
obras-.

"

Pflnima en ristre",'1 Un

muerto de -mal erAteráo". "E"

Socio" y "Com so-rdfüna.".

TVanscriíbimos a continuación

una. página, de '1EÜ. Socio".

■¡ Imposib(le ! Necesito consul

tarlo con mi socio...."

iUsa a «er capaz de asociarse con

este badulaque"
Tln-a, Moví /-na helada le azotaba

el ros.yo. Parecía que el sutil pol

vo de cristal se empeñara, en li

jarle las facciones, enflaquecidas

piar (jl irosoannio. acentuando etn

rfflas esa. especie de ascetismo

"fc'abes bien con cuanto gusto

te d'eBeomtaría «esa letra; pero--

hpn^.s eonvcta.ido con mi xocio"...

"Homfbre ei no estutviera en -So

ciedad, si yo tiolo dispusiera de

los fondos te airre-gílaba eSíe asun

to sobr;* tabla.... desgraciada
mente el «ocio...."

¡El socios p' «o^io, siempre el

socio !

Era. la octava vez en la maña-

n>a que Julián Pardo, en su ■tris

te vía cruoiis de descuento, oía

frases parecidas.
AU» esouichar la palabra "*o-

cio" inclinaba la eaibezia y, con

sonriea. de eonejn se limitaba a

contestar :

—Sí,, sí; nn explico tu. situa

ción y te agradezco. Luego, al

safo\ refunfuñaba moi*dién¡dose
los jiaüos :

—OflímalDa ! Miserable ! Yo que
te he ayudado tanjtae veces.... Y

^•hora sale con el socio.... Como si

¡Oh! Esa sonrisa del caballo

parecía- decírselo Ibien claro :

—Hermano' Pardo, no me mi

res con esos ojos tristes. De los

dos, no soy seguramente yo el

más desdichado El coche ya

no me pesa.... Ahora descanso....

Cuando esta nocho. mal comido.

JENARO PRIETO

no supiera que es un mitol ¿Quién

que el piüimetmto da a los talla

dos en mxu-fiü.

El fondo de la calle se veía

como a través de un vidrio es

merilado. Los rascacielos, inmen

so ha-cimiento de cajones vacíos,

se oprimían unos contra otros,

tiritando como m el viento loe

estremeciera.

—El socio.... el socio....— se

guía masouil'l'ando Julián Pardo

— una farsa,, una disculpa igno
miniosa ....o algo peor.... sí ¡ya

fo creo! una verdadera suplanta
ción de persona. ¡Sinvergüenza!
En lia. esquina, <utn grupo de

gente se fatrreimalinatja >'n toirno

de un coche de alquiler. Julián

se acercó también y estiró el cue

llo por sobre los curioso*. ¡Estú

pidos ! ra 'íraban un cafba'lo muer

to.

Ahí estaba «M pobre aiiinial eon

las patas rígidas, lo^ ojos 'tur

bio^ el cuello como uiaa tabla y

los dientes apretados Pare

ció sonreírse.

■Uilliáu i)jo podía, «apairtai' los ojos
de ese hocico, contraído en una

mueca de supremo sarcasmo.

¡Pobre bruto! Como él caería un

día, -agobiado de trabajo,, hosti

gado por el láiigo1 de las preocu

paciones.... Un. acreedor, un auri

ga una nvucjer.... ¡ cuestión de

nombre solamente !

sin desuncirte de la carga de tu

hogar, Hamos en vamo al sueño,

yo estaré durmiendo plácidamen
te como ahora. Mañana, tn mu

jer y tu chiquillo subirán al co

che; un acreedor gordo empuña
rá la fusta, y tú, mudo, con la

boca amordiaizada por el freno de

la necesidad, reanudarás el tro

te interrumpido. No creas qu^

me río de tu suerte. El sufri

miento me ha enseñado a, ser be

névolo. Esta mueca, esta con

tracción de mis mandíbulas que

te ha parecido una sonrisa es só

lo •un gesto ele desprecio haicia

eil cochero.... ¡Qué ridi)c!i*!" me

resulta ahora eon mi látigo y
»11

gesto amenazante! ¡Por prima
ra vez me río del cochero!

Colegia Pardo : rOónfiesn loat-

mentc que me envidia''!

—

-¡ Oué insoleiifcia!

Julián li'nlhría querido con tes ■

tale. Bi tono manso y bondadoso

no disminuía el escozor de la

verdad. Por el contrario», la hacía

n'i'is IruBnililíi'nte. ¡Qué d'vmnir!/0!
Ser tratado de colega poj- un

caballo mué' to! ; pero. ; era ra-

zn-naible que un corredor &•* pro

piedades se pusiVra a discutir

en plena calle ron I*".* restos dr

un jamelgo?
Miró a S'ii alrededor En r\

compacto círculo de euri.,»sos se

di s tacaba- urna mujer, casi una

niña, envuelto en una .wutuosa

piel de marta*. »Su rostro delicado

emej-gíla del ancho cuello del

abrigo, con ese encanto, produci
do talvez por el contraste de ¡n-

vieano y primavera, de las flores

unidas .a las pieles.
Los ojos, de una. fingida,, inge-

n'Uiidad -----candor de esjt re-lia. ci

nematográfica — subrayaban

uii-a sonrisa do Gioconda:

¿Es Ud. el dueño del cal- dio ¡

—i¿Pe<r qué me lo pregunta-:
son o«r irte?

—Porque... ¡lo mira Ud- eon

uncís ojos tan tristes !

Por t,oda respuesta Julián 1«

dirigió una mirada furibunda.

¡ Era un colmo! ¿Qué le importa
ba» a esa mujer lo que él hiciera?

¡Dueño del caballo! ¿Le hallaba

a.s'pecto de cochero?

Con aire <le «profunda sorpresa,

ella se volvió «a su. anü-gn uda

memena regordeta que- apenas aso-

m-a¡ba la nariz entre la boa y el

sombrero.

—Fíja.te, Graciela! Parece que

el señor vetermar'n m' ba ofendi

do.

—ÜJonla!-- dijo la otiti riendo

¿Hasta cuando vas a seimir ha

ciendo' disparates.'
Y tomándola de un brazo la

airastró fuera del gimpo.

La mirada iracunda de Julián

'a siguió ha¡sita el automóvil que

la eisporaiba al lado de la acera.

Desde la ventanilla los ojo^ cía-

r(V-:' vse yol-vieroni .vV-ju-eños c^mo

diciéncTole:
—Níí luaga. Ud. nuso! Es una

broma.... Sé muy bien quien es

T.'-cl Perdóneme.

Pero él no estaba para, burlas

No faltaba más! ¡Qué fue-r^ a

divertirse a cosita, de otro! ¡El
señor veterinario! Una. mala edu

cada simfplenMtnJte ; y, sin* <li"d|ii ,

¡>resumía de señora. Toilo el

mundo se creía con derecho a

decirle aftgo. El cafballo.... la, mu

chacha. ...y eorí» extraña! le de

sainada l>a más ser llamado vete

rinario por una, .mujer, qt.it* cole

ga por r:n. cabaí.'o ínuiM-tn
'

PENSAMIENTOS

¡Cuá^ es e] f.n de ía sabiduría?

Saben- cae- ir.

¿Cuál es el origen» tk mueh»»

errores Piv-er saber

L. Vidurt.

La palabra se le ha. dado al

hoímbre para disPi'azav su pensa-

inientu.

Tallteyrand.
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El hombre y la mujer freole al divorcio
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Traj» ruda hie'lia pam

invierno ha llegado «por fií

ríe a'legría. de iuee.-. y ,de

)r>tns t'ilt'inie,,s «días de

ulesalojar definitivamen i.- al

i la primavera eon biii <ortejo
flore..

; invierno, con sus brusqueda

des d" person.i

•iUrt Hinaneceres

liaibían puesto
v eía«in<».-» rostros

: is maña-ñas de

ipie >•>».• encuentra fuci-a de su c ntir- con

grises y sms lluvias üiteiuiv Stivas. nos

anteojo-.-, de bruma y por doquiera sólo

¡ireocupados y ceñudos. Pero .yunto con

.sol. eon lo^ trinos de los pájaros y el fio-

: «acor tle los árbó

ral y. Tu-, rus! ros,

amargo, rfe torna

poma

leu desheredados

¡. 110^ ha envuelto un optimismo gene-

i nte.s cnt raídos por un hi«o se qué de

sonríe nt-s, .respiran, alegiría.

La nieve inmaculada de iimes^-a cordillera, que en-

¡otiiba a niiec!i'«i-i <>jos maravillados, }>ero que

ielo «n nue«!j"'i coraz/>o ai pensar en

> 'l.a fortuna, va., 1- idamente conv'irtiéndiwe.. al sentir

!«■>(■ cálido del <sol, en cascadas runnarosas (pie como

i ie-» de plata corren 111,011 te albajo.

Pruiia-v-M-a, estación di* las Alores y de los pájaros,

l.« juventud sana y alegre y de la ancianidad qne se

icntte reviví- crnn «la suave, caricia dei s«l : -estación de los

Ve- «me a-1 vtn* la^ maravillas y también las necesidades

!i,s rodean si.enit.ou abrasador sus co<razo)ie> en la ca-

i divina; ".^ta.ñ'm de '«* p' 1>i -is ipi-e olvidados ya délas

i la, les ilel inv-ieUnm, miran al porvenir con más «°-

lad.

; hiísü en «lo. labios; optimismo en e-l corazón. ¡Pri-

,n

;..!-.

CRÓNICA INTERNACIONAL
El ambñsjnte europeo

Como esto» primeros días de

primavera ■> últimos de «invierno,

Minos et aiiibi-nte europeo. lio

,¡ía.> en que bri/üla el sol de ];i

esp ninza de un arreglo pacífico
«Mi. l*1 conflicto i talo-etíope y »*■

, speva »ji'.> finí esto se disipen
r.-is Men-rii-, nubes ipu- obscurecen

« l horizonte eu; "peo. Al día si

guíenle isaibenn'.s qir-.' las gestio

nes paeíficaderas han fracasado,

llenando otr;t vez wle alarma a

d,(io e] i-initine'ii'ác. \uev;is gis-

tione. ib* par. se inician cuando

y;, IniJn s-^- cree perdido y la es

peían/.;, vuelva a prender en to-

des lo.s eoraz-eic- Y 1 e^tíis at-

lerua. ivas pas-m 'lías y- días.

Fracasarán la^ «rest iones de

i>a/. .' Tendrán éx d " ? Kl iuiindri

ci: ero lo d"sea.

Conflicto italo-etíope

Mientras los grandes políticos

y la S- l>. N». ¡raían de arreglar
nlii»!i>máticaTnenre "tas d&feron-

ein.s. italianas y «-tíop »s signen

luchando e-forzadamente en e'

África y hay inilts de pérdidas
Itmnana's en uno y oír '■.¡«'■rcito.

Sniu pues, mil'.' las üir li'cs. la-

-spo&¡Ls. las hija-, que lloran la

mtler'. e de seres qu ridos - Los

úl* irnos adelanto- de" .-.jéretto

.italiana» se ■estrellan eon el arro

jo, la valentía y la fero« !ad de

los etír-pe,s que no pierden la es

pera' y-, a p sar de sa-, enormes

lia jas. de ror-'Lu<juasTar ':i- <''u-

dades de Adowa y *\. 11 '-ksivm.

y .¡ue quie'-'-n pd-ar has' a qne

no «pie, le un italiano eu <^i s do-

Las amazonas del Negus
Una dama de lia alriJstoicraicia

etíope se ha puesto al frente de

su propio ejército para detener

el avance de lo« italianos.

La señora, \\ ayzaio Abebatb

Oharcoze, e>-¡ el nombre de la

■I efe del líatallón de la Muerte.

formado todo \y. «r mujeres que
clslcn -el uniforme milita.!- kaki

Oigullosa «I ■

.-11 unidad, que

<-] Lmp.-rador ha acep'ado. la

M'ñí)ra t 'haroazc ha idieh'O:

"Cuando mus ros maridos. her-

ulanos hijos
'

pa-i h'os nos vean

¡unto a elflís. en !i¡ lucha. com

batirán <-<oi ,-] imp »t-u de] pon".

La paz del Chaco.

l-umiíi de :n-a la lo definitivo

de p.tz tiene .1 ÚH nna sug st ióu

l¡e,,¡,;! n t.-i (*. nfer ncia d 2 Paz

y de las re a< iones diplom; ticas.
Su definirá la CU'"É t ion de lími

tes y .se otorgarán -mutuamente

fraii'0'UL:ic:as po turnias y feri^e^

v:¡cr;as en los re-pee' ivos terri

torios S«- devolverán los prüwo.
111 i" s de uno y ulm pa^ sin res-

t'ieeión ninguna.

En nombre de los sagrado,*; de-

rechOK ilel individuo, se ha en

tronizado, recomendado y pro
clamadlo el divorcio. Todo ■»« ro

manticismo jurídico dedicado a

cinventar ía legitimidad, ha bro-

lado; en el teaitro y en el libro,
¡os a 11 teres modernos se liaii agio
tado para ciumplir est» tarea 1111-

(.•osible y .saeríb-g-a ; justificar el

divoi ció.

Se lia or-uraiL«izado una campa
ña d;' compasión pi'iiidiea en fa

vor de .os itiiss'i'abie.s •■oprinri-
dou", de

•

"los conienadi.b a las

tenanas del contralto matrimo

nial", con la esperanza de levan

tar una r vuelta general de opi
nión en contra de esta "Bastilla
del Código" que mantiene en

abominables mazmorras a ¡<\s pri
sioneros de la discordia conyu

gal!

^e Iia^ (hvhu a JiB opi-nnidos, a

los ferz¡id«s; ahora es'án Uds.
en libertad! El divorcio ha abier
to vuestra..; pasiones y roto vues

tras cadenas. Ua venido a ser

como un layo de soq q.n-,- jj^

alumlbrado y eVeiitaiio vuestira

miserable existí ncia. Eráis escla
vos.... Ahora sois libres!
No; ahora son víctimas.
Víetiimas primeramente de «us

aspiraciones fun laméntales. —

En e-l hombre, como en la mujer.
la ¿razón, el corazón. la experien
cia persotuafl., también, procla
man) que no puede haber Amor

sin duiración y sin estabilidad

que di amor fiel y seguro de ma

ñana, puede, él sólo, crear la

paz y la armonía en el seno del

hogar, que aún este amo¡r y sola

mente él, tierv -Cvtiiv° natural

desenvolvimiento la venida de

les hijew. I>s bajo - stos múltiples
asp.eíos <pie s -

hor aparece la

vida a le, 20 ani.-;. con sus gra
cias, sus .sonrisas y sus promesas

de eternidad. Ahora, yo pregun

to : ; cuál es el resultado del

divorcio sim'- arr.s.ncar bruía.lnien

te estas ilusiones generosas. d«

desimentar sin pi«>lad esas espe

ranzas para el p«irv<nir v de

matar con on«-rgía e^e hermoso

mu 'ño?

l'll corazón humano tiene an

sia-; de lo absoluto; no s.-ibe con.

P ntaiv-e de
"

inversiones a pla
zo"', finiere ''descontar i'etraK"

sobro la vida. La soln posiibilicl."1
del divorcio, ha-ce de la unión

mai'rimonial aim contrato ese"-

ciaJlnneni.il pasajero, d.^ duración

limitada, capa.z de ser desiruid1"'

o revisado. El hombre y la mu

jer que uto tienen 'a. tranquilida-1
.VÍ*V%.V¡*?***i^*2TÍ.V.r¡*,".* i***, •.'.*,*,',* *«

rl" nuestros abueb s : casarse

mo dicen r.;n istro.s v«'<-inns los iji-

■i-bwes: "para lo bueno y para !o

ma.lo" : y i- .rber que las promesas

que han e.,i!ibiado entre si, ya no

tienen compostura on este mundo,

I 'on Hta- ]>e.-ada hí]>o.,CCH, ;qué

le su ei1 dera al amor; Se .¡¡•^hó.

desde 1u«j¿:u, 'a confianza indis

pensable entre lo« íc¿posf\s. pues

to que uno o el otro pueden de

cirse: "corro el ri -^go, en- ''ni

.sobre die^ que el divorcio me

i»ea impuesto el día menos pen

sado". "No somos sino dos aso

ciados, viví cando pr«-ca
> 'aniente

bajr- el mj.snio í'-.-lin. ;i merced

de una tenipesiad. de una ctrisig,

de un golpe de .viento qu.- de

vueltas e- '-nMo y <l:sperr,s sus

pasajeros habitantes"'.

Qu » s.'a. posb.e cavar.,
• ahora

c(v-n este temor, y *-.-"ta amenaza

e.mst.iite es sinficiín' <■ motivo

para echar una sn\a
-*< ¡dirá, .so

bre la felicidad de lo.-, jóvenes

es-pr-

LA MEJOR INVERSIÓN

Para su DINERO ea adquirir un hermoso sitio para
edificación inmediata, en las mode-nas pob'aciones
rrnstrw-'di.s por la Comunidad Lyón en Io3 Leones.

Farcilídades de papo Consúltenjos sin compro.
miso. : : : :

DEPARTAMENTO de COMISIONES de CONFIANZA

Segundo piso,

I
£ BANCO CHILE

ÍVSSttSSSiKSSSS^lS^SSSiViV

listo 110 le sue,e«)e ci'-rramfcflte

a todo e! mundo, bien ■ titendi-

do pero, ¿quién pued<- il \iar de

ver qu
' la sola existencia de la

le-gijslación del di-TOrcio y su

aplicación evamual. cy la prin

cipal can-ante de la> desnidonis

conyugal^ .' l'no d-e los mejore*
efecjtos del matrimonio indisolu

ble era^ a no dudarlo, la obliga
ción impuesta a cada uno de '^

cónyuges de hacer todas las con

cesiones necesarias para 1-a paz

y la buena armonía conyugal. Se

unían para s'empro. mo había

puei-a de escape al matrimonio:

en usas condición \s. e] h>. mbre y

la mujer se pleiiaban a las esi-

L'eiic'-as de la s tuación: dificul-

1 adoi d > caraca rr. inc-mpa' ibi-

lidad. ií'i.ccs mome.it áneii-., ^'"d-0

e-o d(e>:iparee?ría ante el interés

superior d* la cOnc« rdia y de la

vida común del hnga-. y iv<rs ^^*-

erificias hechos en l"avot. de esta

ii^W- contribuían a elevar ai

linn;bi-, y a la mujer por encima

de el1 os mismos a engrandecer
los y a pertV-eClonarlos.

Hoy, (pie le es permitido irso

(¡«<¡a uno por mi lado a rehacer

hii v da. después de las primaran
eíusioni\s los caracte>res eh'Van.

las tendencias y los giisttit, Lejos

de fus'onars- se dont.ra.rian, eJ

tr.leu jerárquico del hogar y l1

autoridad de los padres >on dis

cutidas, las qnerelias "e em '"<"■

!u:.« la ,''da cf.nyiigal apareco

pronto como un infierno o un»

prisión. Que reflexione" h^11-

/Se habría predu. idu todo e»t«i

si al ca>ars\ más o menos, seria

mente no hubieran tenido en* I»

moni* esta i.lea ? V\ cederá; eUa

obedecerá, o nos reinas La sola

;>osHúlidad del divorcio, como

un gusano en la fruta., ha <*°J^¡Í*
•urdo a mantener una atw&B*-

ra de hesu'idad y do posibl
' «<*"

sruión. de la cual los desgra^
dos cónj-uges soni dis pnnetpw^
vi timas. ..,_

Claude - Albert Konvil»

de la *>lm.,i'» de AlHv F^ud«»

de Francia.

J
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JERES CHILENAS
Doña Manuela hozas

timbre ría

lic-i'tenu

.01101-

ieujdo
lisias.

Vfha-

oi-dar

idea«-

el

en cada

sincero

s,- ln, lna-lio .'"ii justicia un S<

[aína csl.i ilustre mujer, el hectio a

:• uua íaiuilia compuesta casi eu su totalidad de n

a,, mostráis, sin embargo, una de la.» patriotas más

mentas y ex-iltadas de 1h época; peno es preciso la

que era" sobrina de Juau .Manuel de Rozas, y que lat

de este hombre euiin.li.te sedujeron a la entusiasta joven

¡.rra-stránduia ilel lado de la revolución, cuya causa abra

zó Sirviéndola siempre cuu abnegación y varlor.

.Esta resuelta aatitad tenía entonces una importan

ria que hoy no se puede calcular, sino recordando que

realismo — o sea la conitra revolución — tañía -

familias ]«<>«■ ui> decir en «ada casa, un ahogador

y ardiente que coinlbatia las nuevas ideas y >ir"di'iail>a 1

i-enixteiicla. Por amor a Sernando VII — más qr
-

iiiraun-quía a. la España o al régimen implantarlo-,

I -i.-h.niaK - el realismo .-onsai-vó siempre un poder ex

traordinaria de i-esiM-eni-ia. Fernando Vil fué tal vez el

monarca más querido entre nosotros, como que fue «

más eotaba-tido; se le amaba por su desgracSi. su debili

dad v »<) despojo de que nc le había hecho víctima A tr«w

mil ¡quaiiis de distancia aquellos golpes al mnaiarca lle

gaban "precedidos de 1111 eco de compasión que resonaba

el sensible corazón de las mu j «ven. De ahí,

esc sentimiento generoso sacaban los realis-

tuerza.

de vista son doblemente dignas de

Ían-

aue.- ll'H ie.-l-eni fu ron al fin e • no-

a]janr 1 ; ella M" ii.:,-; a misterio de SU.-

para pr «pagai* : ■s S ■

ia amenazó con

tr- asi n oW<er-\ •i'li a. otra ittiítiiiuil. Su

r, r.-irn ¡>rim«iTí: an < i iiiestfa'ción '.I la

liar hileniui - C:iJ st.iiíHl'ün; pO-1 q'Ue

odéi- h.i -, r lo q Xo ,| o-rais. pero p mas

r¿:i un i orazOli »,. s.-utiniiento".

a- ln es uó con tü in-'is estricta -igi-

aspi ñol es reg.'s lr.nn .r muchas \ cees

allptl >st s corr ■spoi denciaS o d at-

.spee ios -is. Se suponía también que

la

la.s

fuerza en

fondo dn

su mayor

Bajo este punto
,. las mujeres que como Manuela Rozas

zaron con energía a una empresa a/nriesgada, dosoyetodo

la.s observaciones y los megos del cariño, de bis pre^cu-

pae^onets del egoismo, y no escuchando sino la voz de su

corazón.

La señora Rozas, prestó a la causa de la indepen-

i 'delicia no sólo la valiosa cooperación de sue trabajos perr

st nales, de fa influencia de su nombre y de sus relacio

nes -sino también de su fortuna. Entre nosotros — hemos

owlo repetirlo siempre
— cr muy -fácil encorütra.r héroes

■

d'spnesitos a dar por la patria su sangre, pero es muy

difícil encontrar quienes le' den sol- dinero.

zas llevó ambas ofrendas al altar ríe la.

La señora Ro-

■evnl UeiÓll.

Ij".s tratbajos de

•idos del ir«bÍ'TIIO e

deas ni se ocultaba

«c:ití'tigüir!a.,- se\ e¡ amen

¡vspu'tsta arrogan1- e

:iiVi'.;u;i se hÍ20 popí

uno a mi patria : 1J

1 « ■ graré is -est-in g u ir

Desde entonces

iancia. Los agente,

su casa en busca dr

gunas refugiadas si

rx istia oculto un considerable de.po.sitn de armas, de que

se aprovecharían los pata-iotas en la primera oportunidad

En una de esas visitas investigadoras fué sorprendida por

San líruno. en el momento en que leía una important. car

ta de los emigrados. La. señora Roza.s, sin vacilar uu no

tante, se comió la canta, y luego, dirifjiéndose n San Rru-

. eo. le dijo con huilona sonrisa: "'Ahora podéis lim-er mi

.mtopsia".

Después -del triunfo de Chacabuco, San Martín fué a

v;sitar con su estado mayor a esta hermosa y distinguida

dama: el soldado do Los Andes deseaba conocer personal
mente a las mujeres que había'» prestado servicios a ];<

revolución. La señora

el gran patio do la ca

sonora li-ozas conservó duratoite toda su vida el más ar

diente interés por lo que se relacionaba eon la gloria y

prog¡e.so de su país. Vieja, enferma, victima de todos los

achaques de una edad avanzada, su patriotismo no se de

bilitó jamás. Vivía con su pensamiento en los días glorio.

sos de nuestra independencia, que ella consideraba como

'los más felices de sui existencia. Hasta en el íntimo año

de su vida, en vísperas de su muerte, celebró el aniversa

rio de Chacabueo. y era sublime ver levantarse- en uu ex-

Kreffio de ia mesa de la' familia, a esa anciana gloriosa que

prominciaibá itn' brindis' en liomenaje a. aqu1"1'

mortafi ....

a.I encuentro del general y en

dieron un afectuoso abrazP. La

fecha

Una calumnia.-

líntr* hits muchas acusaciones

'|in¿ pesan subre nuestra tan dis-

'■ i ut i' !.-ai genejración ha¡y unía q n-

me parece injusta y caJ'umniosa;
y ya que. tanto de malo se dice

con vrdad. me ha parecido exa

gerado el d- jar que se añada

una calumnia.

Se afirma <iue nuestras niñas

no sab"ii niortificaitAc ; que ¡íí-

noran eisa ese u -la del vencimien

to in'opiío-, qne desconocen el va

lor d«i! sacrificio.

Xa da más falso. No sólo saben

mortifica iwe, .sino que aún es po>-
sible que sea esta la más mo-rtJÍ-

i¡calda, gen 'eración . PotaLHl emente ,

aígunais de nuestras niñas "chic"

van más ayunas yue el pobi-eeito
de Asís.

Enfiremefs un poquito en la

vida diaria de la muiobaeha d?

múndio 1 9.10. y end^nitra --enn-s

heroicois vene imiento®,

¡Cuánto les cuesta la refacción

de la. imjperfeota naturaleza!

CornenzareinoH por lo .más al

to -, la caibellera. Qué inmunda

bles sacrificios n«o o-culta^ a veces

ífl resplandor de una áurea cabe-

Ülera fornen ina !

Aquella mad-ruigada el día en

TOMAD SEÑOR Y RECIBID TODA MI VOLUNTAD

(San Ignacio).
1»

Todo lo que Ivay en- mí te pertenece;

nada de lo que tengo ]o elegí.

Soy- como Tú- onisisfre qu« naciera,

linio. Señor de Tí lo recibí.

Me hiciste el don d'e- un alma qne no muere,

de una vida que es precio de la gloria.
de una razón capaz de conocerte.

de distinguir el oro de Aja escoria.

I)«« todo lo que me has dado, lo más mío

e.s una -voluntad con que- yo puede*
cuino con una espada de '.de-s filos,

ir contra Ti o emplearla 'por tu Reino.

Yo t,- ruego, Jesú-j. (¡ue la reeibas:
x

■a tus plantas la vengo yo

\'o (púero nada mío en

Tí toida

Müt.regar.

vida,

Señor, me qniero dar.

M.

que pidió bota para la ansiada

permanente.... y luego la ror'uia

■'el amoníaco y Vx 'ánipa**a ''se

vapor quemante y el zumbido

de la máquina de secar. Total 3

horas y media de mo-rtificaeión.

Y Ja' tintura quincenal, y cada

on-diula-cióai acompañada de un;:

hora de secad r, y el dormir pn-

sibnera de redes y fierrecitos, y

el poema de trabajos y cuidado.-;

que
es ]a eoi.s*rvación de cada

uno i.l e los ricitos.

Luego. xlas cejas; no hay que

i.lvidar inirt constantemente, pe

lo iin- peilo hay «que extraerlas

*da cur\'a de aic-
par.a 'ograr;

lualidad.

Y las pestañas. Si compreudie-
n-aii los no iniciados e«a tortura

sutil d.d Rimmel !Qué veneiniien

fos de la sensibilidad! Es no po

der conmoverse ni dar cabida a

la emoción, ni aún reírse hasta

¡tírriiesgar la asomadita de la lá

grima traidora, que, a más d'1

resbalar negra\ produciria la ho

rrible y dolorosa congestión!.
Y la silueta! Qué priva'eiones!

A veces con dos juigoe, un bollo

y una ensalada-, todn un día! Y

la g'.iimmabia ! Y aqueilílas modiafi

por cuya integridad se ¡sacrifi
can los más indispensable* mo

vimientos! Y la estatuirá. que

obliga a algunas veces a encara

marse en unos tacones qui' hacen

peder, a más del ritmo en el

ambr, ti--, do rccirdo 'de la como

didad.

Y el vencer los impullsOfc más

espontáneos del corazón cuando

se encu-ntran ante una obra de

caridad,

— Si yo quiera hacer ajlgot,

pero no puedo, no tengo tiemp0.
El pciluiquero, la man i-cu re, la

c la-" de i nglés, la «cjosluirera, la

ginalniasia, el biógrafo y el conck-

tail. No tengo ni un segundo
mí. Me da muchíerma lás-

pero también mp es impo-

uiiji limosna. Figúrese, solo

para

tima

rsible

'

Pa.sa ■Ja V^iT- -i)
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Garidcici Cristiann. La m^er tí8ne que ser feliz para cum,llir su delíer

> I .. i-ill.j r\¿u^-J l'j fiel.. i\n,.i.

Mucho >■■ hab'.a de caridad,

pero son bien poe¡i- lah almas

i[Uc practican .'la verdadera rari

dad, basada en la doctrina de

(Visto.

Cuando! al \n\r- a r .
d a.iu i .s una

limosna. ; por qué la damos :

l'orqu«> queremos apartar de

lints. ro lado ¡d indigente que

nos molesta, o p»r temor a que

nos digíj, un imprivpe' io. Mu\

rara vez s- hace por compasión.

por amor al prójimo. Y damos

únicamente, lo qu.- no.s *obra. I'!

(,.;>> no iki.., eue'da n.iM-rún Niicrii'i-

eío.

Y al dar esta, limosna en la

caliie ; iia.-emos verdaderamente

im.lbicn? ,
Xo ayudames a un vi

cioso o fomentamos la flojera?

Da miseria, la necesidad, gene

rallan en te no se exhibe. Hay tan

tas institneiones que socorren a

familias profundamente necesi

laidas; nuestro óbolo. por mo

desto que fuera, ; ím *ería por

ellas mejor , rwoveehado?

Y no sólo con la a)-uda mate

rial practi' ■ain'W la caridad. Hay

otra caridad olvidada easi de-^-

oonocida. quc -stá al alcance de

todos y <r" muy pocos practi

can. Es 1 an común murmura1'

del prójima que Ho hacemos sin

darnos cuen'a y sin pencar que

con este faltamos ariamente a

nuestros deberes de caridad. Y

con uues'ro sül>encio eulpabk' y

cobarde faltamos tamlbién a núes.

tiro deber.
'

Por curiosidad nos

acercamos a escuchar, por te

mor, por apatía, o por miedo a

una ni'oi''sha, nos eallainoiS y non

hiicemo-s có rnplices de esta in

dignidad. Y nos quedamos muy

Iranquios sin pensar en el mal

que liemos hecho con nuestro si

lencio, en i-I bien que habríamos

p.dido hacer con nuestra pro-

i«Ma finne y sincera. Palabras,

plumas al viento, que es imposi-
hle recoger.

"Xo digo sino lo <fuie es cier

to, lo que todo el mundo sabe,

por eso lo repilo", dicen algunas

personas para di.scuJpairse. Pues

si todo el mundo lo «abe, para

ijiie hablar de una cosa tan sa

bida: no vale la pesia, es prefe
rible ca-Maive. Y si se dijiera
aliro que no e^ ci'rto. ya dejaría
de ser ama murmuración para

ser uua calumnia.

"Amar al prójimo como a no

sotros mismos''.

(¿us «lejos estamos de ésto : pa

ra nos 'ro,.; toda-- las considera

ción "s para el prójimo todas í-as

críticas.

Por interés siquiera, ya que no

pnr an^nr de, Dios, deberíamos

ser caritativos con nuestro pró

jimo La simpatía es nun don re

cíproco y contagioso. Quien en

cada uno encuentra algo bu-eno.

agradable. que «abe descubrir

el lado favorable de las personas,

pues todas tienen alguno, por

pequeño que sea, es querido y

apreciado de todos. Si peinára
mos en nuestros defectos, quo

son visübfles para los demás, se

ahogarían las palabras en nues

tros labios al tratar de loe del

...•^.:..:»»:-.:..:»-:-t.*:"X«:-:":«:"X«x*<-*X"X*.*.

I, A

EXPERIENCIA

LO MCE:

"Use Ud. Cocina a Gas

Le Conviene Mucho Mas"!
.i

i- ,i

Compañía de Consumidores de Gas «

DE SANTIAGO :|
'' '•

.'^y^-i-*»«««M««««<>««'K«««««««««frM-;-» .;

¡Por el aimor <le l)i->a y por el

amor nuestro, Heüoras, no hagan

ustedes .sacrificios ¡ñutios! ¡Por
el amor de Dios, a quien quieren

■asuntes lionrar, y por id amor de

los hombres, a quienes quieren
ustedes halagar, sean us'ede.s «au

las, si quieren, pero no santas

mártires! Tengan usted' s para

con nosotros, pobres hombres,

que tan de buena gana trabaja-

mas para ganarles a ustedes la

vida, la caridad supr^na de vi

vir felices y de hacernos com

prender que lo .son ustedes' ¡Que

tengan un poco más d" p"lvo
las sj las ní es preciso pero que

encuentren usftedcfe tiempo para

prenderse de cuando, en cuando

una fkir en el p-flo! ¿ Sab u uste

des por qué las malas mujeres
suelen llevarse parte no despre
ciable de la vida de ai'gunos
hombres no malos de] todo' Sen-

ciJI'ainiei:«te. porque saben re:¡r a

tiempo.

Pero — dirán ustedes con re

signada sonrisa de víctima —

[entre paréntesis : La sonrisa re

signada es el termómetro más

hoiTolnjdo que nina mujer puede
imponer af hombre que las quie
re de veras), pero.... la vida pesa

los dotb'res de madre de familia

son muchos y arduos; si ustedes.

las homibres, trabajan fuera df

casia, dentro de la casa nosotras

tenemos mil tediosas obligacio

nes; también nosotras estamos

cansadas al llegar la noche.

prójimo.

Caridad es amor. Srpain'.--

pract icaria. Demos, callada m, i

te), algo de lo nuestro para los

verdaderamente necesitados, y

tengamos para con todos la cari

dad de nu-estras palabras; no o¡-

videmlos que nuestra lengua et>

un emetmigio' poderoso que debe

mos saibor refrenar.

Blondinette,

(DE LA 3.a PAG.)

el 'biógrafo son. $ 6.—
, y todo lo

demás.... Si no me alcanza para
los .gawtos indispensables!

Y así latí pobreeitas ^e ven en

la icbligación de endurecer el co

razón

Y Irego dicen que no Imy
mortificación !

Con menos de e<;V
'

;., :■

Dios, se hicieroi dantas otras

(mujeres. Se cuenta de a'gunas
d<» ellas que se pagaban las ho.

ras d> rodillas ante el Simo. Sa

craunuito. I, a-, nuestras no sin

tieron el cansancio de laN horas

■antrt aieV'la.s ventanas de! Cri-

llón

Su vida e* ana cadena de vm-

cimícntos y mi prolongado sacri

ficio. Tienen pas/.a de ¿santa.s y

hasta de Mártires. Slidn-e la tum

ba de alguna.-; d ■> ellas podrá es

cribirse :

"Practicó la virtud mundana

en grado heroico. Vivió mártir

ild deseo de agradar. Descarpfif

al fin".

La vida pesa.... la vida pesa....!

;rXe es el problema y e.se el error

fundamental. La vida pesa, sobre

todo por el peso inútil que noso

tros sol emos eeh arie encima, y

las iiruj'»r»t- :pfítán usK'les acos

tumbradas a. echarle encima a la

pobre vida pesadumbres innu-

merables por la errónea idea de

oiie "deber" quiere <i- s¡,- inv.^i-

riaíblenie'Ste ''saenfie/o'' y. por

la no menos abs ir'ta noei-jn de

que eü pasándolo mal han cum

plido ustedes eon todos su deb'-

;e.-'. ¡Xo. señoras míafi no ; uní y

mil veces no ! Pasándolo mal

inú)tíl¡o|qnt- no tcnmipJten ">«• -d-fl

con ningún deber, sino, por el

contrario, faltan ustede &■'. deber

primario de humanidad y de ca

ridad, al d 'l>en- prim.ordiál de

amor a* prójimo puest.- qu--*. en

i e.sumidas cuentan ustedes son

el ser humano que e-s'á más in

mediato a ustedes misma > y, ade

más, poyque. ya lo he dicho, y

lo rapito. pasándolo mal estám

nsTet les necosariamen
'

e mal cou.

lentas y el d--scont nP« de uste

de,, recae sobre todos íes que a

ustedes des rodea y les m--°m-

brece la vida.

Hay madres que ¿> .- -acriiican

pf»r amor a sus lii.i'S dando sa

tisfacción a , todos sus caprichos ;.

desde que el niño nace, si ellas le

crían, le dan el pecho siempre
qu:.> l'ora; el ángel de Dí°s apren

de a llorar con aterradora fre

cuencia, y la madre se agota por

callarle: sacrificio inútil, cansan

cio de la madre, nial humor con

sigudente «del marido. Hay ma

dres que; se sacrifican cosiendo

planchando locamente por llevar

a los niños si fmprc y:1*' ido de

Llameo, lleno^ de encajes y fes

tones: sacrificio inútiil, —

¡«asan

do por a'to la incomodidad en

que vive la criatura, vestida e°-

mo muñeeo de escaparate
—can

sancio de la madre, etc.. et.-e. Hay
"iras qu¡e no saben dejar de al

zarlo hasta que anda; cansancio.

mal humor;, sacrificio inútil. etK\,

etc. Porque el niñ.i no qui' re n-

se a la eatn-i a la hora co-ive-

niente e h:.g:énica de anocheerfT,

buena costumbre, que adqu'riria
si n esfuerzo a os t res d ñus de

imponérsele, y quie le haría, ga

nar en .salud — la madre -se sa

crifica i u útilmente, sufriendo el

mal humor v el empalago de 1*

criatura medio adormecida, y sa

crifica a' infelz marido, negán

dole la mojón* hora de su intimi

dad, la de la «'tima comida deJ

dfa« la; h««rn del r.p^so. dol co-

menta'do grato d^ toda 'a jorna

da de la sobrad a dos. que
es

la mejoi: de las compañías; P°-

dría baldar en paz con él, reno

var la graciosa e«v,:'fianztu el

:' baiidr.no nn pe-ce puiril. pero

•au u-rato. de 'os iu-iniere.s días

del amor; podría darle 'a ilas'ón

de que viv- sólo para 61, s'einpT*

nmalble w nu -stro inveleran0

egoísmo ínasculino: podría estar

comiTKMV5'a a^-rre ; podr'<a des

cansar ella misma, y c:i lugar dfi

(SIGUE EN LA PAG. 6)
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Cartas de Personajes Célebres
¡¡MARÍA ESTÜARDO.

15 4 2—1587

¡;.-r.ui- .le Francia y de .Em-ocui. Vianda de Fini.ci.seo

II ,ie Francia. Fué objeto de -las persecuciones de t'atali-

'i, <! ■ Mediéis, y volvió a su reino de E-cocín donde n.i

-,-,1-tir. on iniciarse lina serio de revueltas a causa de su

idln-Sin al catolicismo. A la. muerte de María Tudor, uso

1 titulo de reina de Inglaterra e Irlanda, atrayéndose la

anemi tai! de lsaibcl I. Derrotada con su» paa-tidanos,

,-n l.i'.igsiiile, pidió un as'iOo a Isabel 1, quien la hizo en-

-,-ii-ar eu la Torre de Londres y decapitarla después.

■Ha. la

morir

I -a 1-111
■

ei'ue'nit'iue

U-iata tieri-ra.,

. a ia dirigida, a su capellán preso, como

noche antes de sei- ejecutada).
■.Yo lie sido hoy combatida y tentada de los herejes

■mitra mi religión para que recibiese consuelo por
su

1i!,-tHi>Tmmnmnnnr.im^

il.y,lj.'.s. \'os Milir-'-.s dr. otn-» qu.c a lo niein ■>

yo h'*

fielmente proi csuu-iói: de mi fé, en la c .al quiero
Yo he procurado de Jiaberos y pedidoos para con-

y recibir el Santo Sacramento, liámnelo negado
como también que mi euerj>o «ea llevado

y de poder estar libremente y 'le sscrbir. si

es por mano dellos y
con voluntad de su señora. Y

;-sÍ. faliándom« el aparejo, yo confiero humildemente .«-n

gian dolor y arrepentimiento torio* iii.-> pecadas en ve

nena!, como lo hi'cicra en particular, si pudi-"i-¡i : yo «.s

íiM'gn rpie c;sta moche queráis velar y orar eoami»n y en

satisfacción de mis pecado* y de ciiv'arnie vn \stra bendi

ción. Avisadme por esü-rito las oraciones más propias y,

particulares que debo hacer esta noche \ en la mañana y

todo ilo demás que ^.s paireciere que me puede ayudar paa-a

mi salvación. Rl tiemuo es corto y no puedo escribir más",

MARÍA ESTI*ARDO.

ii! innni iTiinfíi ¿ r: 1 1 1 i ininrini nn im11 ini nniirrin ü í iüitiíi i amiiimi

¥\txvc\va S\m^&\vc,&
lariun- 1 l'-Ü rtar jllntO COU "11

ii»'!.-..!' i'-l No ■". da '-Voces".

■i prime r página traía una

aiiia.l .1.' palabras subraya-

.-rrii roin. I a a, i ai ii'' n ' i' cartau

amiago Octubre IR «1.» 193''

ata. Aib-iai'i. 1)

Presen-!....

KSlunarS' H'iiian :

l'lieud ' ■■'-' 'IrSpOUÍ
a vario,, il, rr.'s aiuiia

Jar algunos d-e los i

ectaiales, hayan

i a remití i

a (sin oh-i-

a-madus i'Dr-

. no hayram

rdo a la pampa) el último núme

ro de "Voces", me puse a leer

de k emiancápaci-óai d- la dicta

dura del hombre, la emancipa

ción clél yugo de la gramática.

Sin embargo, sé muy bien que

l'd.. no alimenta ¡«leas tan sub

versivas, por lo menos en lo que

corres»-1 ;lle a la sintaxis, y e--.-

lov seai.iro d" que en la 'icas.ón

provima defenderé con bravura

; anl.-r el es),Sudor y de? aro

del idioma.

SI me tomo la libertad de es

cribirle en esta forma es porque quedará a srarl

Camilo 1.a v» es. riio imbariable,

marabillas, sav.auria, avancwna-

da, hCiin-av, y otras atrocidades

por el estilo, rs muy lamentable.

pero Si verdad es que nosotras

no tenemos la ci i.lpa I

Si el Si- Maldonado hubiera

empezado por leer et artículo

de.srl- el comienzo, se habría en

couiraSo con un parrafi.o que

dice: "Transcribimos a continua

ción, a la letra, la primera pági

na de la Aurora de Chile, nues

tro primen- periódico, etc."

Creo que después de esta expli

cación nuestro honor gramatical

deseo que sus "Voces", lleguen

a la uHuirá que el esfuerzo de

Ivo.

ro de voces ,
me puse a »eei a ..i ...nir... -l~~

— — - --

con mis detenimiento la página esas jóvenes marecie. Por lo d

^. ; ......— ......ii ...Ao .*,,íT,r!r, naen-iirarle nue. de

primera y encontré 'tantos desli

ees "i-ina-rát-ieiüs, anión de tantas

y taai flagrantes infidelidades

pirra cou la aiiunática. que
no

me sentí con valor suficionite pa-

ra enviar] n. seirútr era mi inten-

rión a gentes como D'Halmar,

iliirnlrn Homero. HUarió1!! 2.0

aia- -.. >
o -n>.-

Antcs lie a

esa» jv.auíA,
íu«.^^^. ^ -- -„

más, puedo asegurarle que des

de que leo "Voces" me sS'iito

mucho mejor y más fuerte, y.

aunque parezca
m-emitira. Salgo

más tarda de la oficina.

Su agradecido »ail>acriptKi[i\

G. T. MATaT)ONTADO-

Esta simpatiquísima caria que

v una

ntído tal

,-r.zrr- iiin- li. que aoc-a a mi bon-

r-li r.üllil leal subscriptor de
"

Vo-

„,.- y li-etm- iniíiügable d ■ ni'.i-

eha ii'- su 'pi"s!i y de c¡is; todos

ai- poemas que h- deeruunailo

■onsnltar con l'd., como más

allegada a las -a •■fu.»- 'tas que lan-

-ain "Voces", si a.-iin pasible r"-

caba.r de parle ríe esas jóvenes

'in poco dr' i-esp-:,i hacia Si leu-

^u-.i iiiatr-nia y hacia las costaim-

l-i-c- li-ad'cioii¡.le!a que L'Ol.a'rnnn

ri toiaTilfia. II r enn/ -o qne la

rti-in-at'ía as en realidad una

luc-ra eiiestinii de prec 'dem-e. y

-« a'ir'inás poaib'a que dentro de

la i.-leolo(Ma fcrmin.'s.a conl-em-

aoi-énea se conlempl-j además

I ■ igual o p.«r revela uin espíritu cuito

alara inteligeiiioia deja, sin em-

baigo. muy de manifiesto que

los hombres suelen a veces lecv

cuino la» mujeres, es decir, de

atrás para adelante, ('reíamos

qua- es'e sistema era sólo propio
del s xo fenic/al'noi pero, cada

día que pasa constatamos qu1'

los hombres imiitram nuestros de

fectos en la imposibilidad de ¡mi

ra,- nn ;s 'ras cualidades.

l'ii .sta ocasión. E' Sr. Maldo-

narlo nns ha a.-liacado todas las

faa'flf. de oj-t-oigrafÍM y de sintá

is ni e com 'tío nuestro ilustre

antarcasor en maten-iía de perio-

dls.iu. don CamSlm Hen.rí¡quez.

¡Pobres mujeres! siempre pa

gando faltas argen-as! Que dou

Es verdad que en este último

tiempo las mujeres nos hemos

etmancipado de ranchos yugos,

pero aún no se nos ha ocurrido

arremeter contra la gramática

cpie. . aunque «un tanto tiránica,

somete a sus subordinados a re

glas invariablels y permanentes
ante las cualVs una sal» '

a q'aé
atenerse. Muy distinta es. por

cierío. la tiranía, del hombre, do

minador histérico al cual no se

salé- como agradar porque 'ni é'l

mismo sabe lo que quiere.
Y si arlgaina falta ortográfica

cnr-urnti-an Iofi lectores en nues

tras "Yac s". no nos las acha

quen dilectamente a 'ii.oso'ras.

Ño olviden que las imprentas

son, por lo general, las grandes

citpabes. Y a , ,

auiero recordar el caso de aquel

'impref-es- fina adniirado de que

nn libro haya sal'do sin errores

de sus tal', u-es encontró q'"-e era

necc«'a,rio dejar constancia de

pste heerlio inaudito y con gran

des letras le puso al f:ti.il : Este

libio no tiene herrata'1

Y ahora, em, serio. T.as directo

ras d> r'\'oaea" se ]i,f,nran con-

tariid-r, enti-r- .->us lectores a per

sonas tan cultas como el í^r.

Mai'donado y Ir- aaradecen muy

sjric; rainente el q-i--' sa preocupe
de difundir este periódico. Qui
sieran euiitarSj. siempre, no "sólo

cintro sui. lectores, wino muy en

e-prciíjl entre sus amigos y co

laboradores. 1. 1' ofrecen las pá

ginas de "Yrnces" y 1L- < '-'-'gan

que los dé a conocei' sus r a-ores

can toda sinceridad. Toda suges

tión que tenga por i'bjMr'» el me-

jorami-ntri do' periiidreí, no só

lo será bien recibid,,

daeida.

Espefi-armios que el Si". Maldo

nado siga lionranido a "VooeTr.'1

con su leal amistad.

sino agra

dos

un

:-,».--

I' l'd. riemprc de preferencia en r'.odas las tiendas

calzado marca

de la líei

Lanorde; Edrobal,

Grippe y KlefRnt^

Kdder A- t.i-

dp TarRp'^ca

I

en hipos para hombres señoras y niños

Fabricantes: 1,ABORDE Hnos. — Sanios Dumont 560 — S-n,:-igo,

Lo que enseña una Flor
ÍPara í<V'0,ces"e,on'toda simpatía)'
Era una mañana plena de

aromas, de miz, de bellezi v aa*-

moníar; jac; |-j -eci^sai41 avecillas

piaiban aiegres de rama on rama;

teda la npturaileza se aunaba

para atraer a las mentes recuier-

l-ejaraos y d los corazones

unes y esperanzas. Soplaba
v i en t o i jjbfk> que &«• a rielaba

cabolí ds. ITa i )íamo^ ]>a evoca

do a-ijUDlla mañan«a salir ¡, dar

amplitud a '-mis pulmones en

ñíjuel ¿ardmeil' o qu.t quedaba
, in ir. ed ¡ajino a nú casa. Un libro

este propósito llevaba por compañei"|o ; ¿qué me-

1

jor compañía se puede tener

cuando se qui re ilustrar y" dis

traer a un tiempo iruiísmo? El

suave olor de las rosas en íbotó",

la visífi de las eamelias, de los

jazmines y es > conjunto varíalfo

de plantas, me hacían transpor
tar a un paraíso encantado. Cer

ca de una planta pequeña la

cual se adornaba con una cam

panillea tsoir'OKada. me detuve

esa flor confiuis'ó nú atención-,
y no pude menos de mentarme

a su belo Abrí allí mi libro;
leía c.sii algún :u teres pero de

cuando en erando' levantaba la

vista para- clavaria sobre -la

fliOir preferidla. Venció al fr-vp^n

soilv e ta o!¡ra : e.-*!-f" au^ora.-'-ti'-a-

mente ^1 i:'«is v m«- i>ns^ ;i .-mi-

•t m.>b ria d -
•

i¡ v
■

"\|í i ^i;;;- e:--i 'n vagaba ; la

vi- a de- « sn í'o í-'-.-illa tnn a-!egr*'

,.,'- s-- «■■-.■(■i-. pe¡- .1 vtiínv:ni-cnlo

í? >■■'.: UÍ-. ^N LA 6.a PAC)
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LA illMER TIENE ■■ -

etso. cena de prisa y ma¿, con el

chiquillo al lado o en los brazos,

que. no quiere dormirse o q"Ue se

dnernuft enciima. de la mesa, a

quien hay qjne calliar, (pie atender

que a-costar, (pie dormir; y la

velada que hubiera podido pro

longarse deliciosamente, se corta

bruscamente; el hoa-nre, aburrí-

dj, st, va «a la calle, al casino, al

círculo, al cale, a la mujfi'

cuando al eaíbo se duerme el

chiquillo. está sola y un poco des-

fliudonada. ¿Quién tuvo la culpa

sino su afán ele sacrificarse inútil

mente por su hijo, que no necesi

taba sacrificio semejante? Sn so

ledad la lleva a pensar en 'a in

justicia de la suerto7 que la hizo,

por mujer, esclava de ulna cuna,

y en su fatigado cerebro; acaso

echa raicéis un naciente rencor

contra el hombre que no com

pare t*u, esí-ériil sactrótírcio ■ •

. y

entonces en ve/, de ahogar el

fermento amargo en ■». bien ga

nado reposo del sueño, hace un

sacrificio másf inútil «taunbacn. y

no se aenesi.a hasta que el mari

do no vuelve a casa. Con lo cual

el cansancio nervioso ha lb-gado
al límite, y acaso «hay una ei-eena

conyugal, con lágrimas y quejas,

que cierra t nl«st em e'i Jte *|1 día.

que buibiera debido ser feliz.

Batos desatinados Sacrificios

dañante laj infancia, hay madres

qne loa continúan duranite toda

Lai vida del hijo; le -'llevan— pu

diera 'deearse—no ya de la mano,

sino en brazos por el munld'o ¡ le

aportan todas las piedras y to

das las espina.s del camino, con

l'O cual smtfren espantosamente ;

renunciau a sí mismas envejecen
antes de tiempo y hacen del hij°

por lo genei-al, un ser inútil, in

capaz de bastarse a sí mismo.

ogoílsítaL exigente e infeliz... y

-

por añadidura ljaicon. iinfelia a

la mujer que tiene la mala fortu

na de querelle y casarse con él.

No. señoras, no ; no. orean Uds.

merecer más porqjuie sufran más.

No piensen ustedes Ser mejores

porque realicen mayore^ sacrifi

cios; no es el .sufrimiento el que

hace al mártir, sino la causa La

cansa, por lu que ustedes están

'Obligadas a vivj.r es una causa

viva}, fecunda., aaljva. construc
tiva, exaltada. Están ustedes.

como nosotros, cibligaitlas a "ha-

eei-". no a "padeer"'. Guiando

encuentren ustedes 'la amargu

ra em rl (¡nuino. salten ustedes

sobre ella rápidamente, mirando

al cieslo. y den utítedes lia mano a

los ■que vienen detrás de ustedes

para ayudadles a saltar también;

pero no se theii ustedes al sudo

para que los demás salten por

encima,; esa abyección innecesa

ria no le aprovecha a nadi<\ y a

ustedes ia.s destruye. Si quiern
ustedes ¡s;.orificar aígo, saorifi

qnen sus rencores, vanidades,

envidias ambiciones de necio

amor prop.-ov p ro no sacrif>

quni usteeb s ¡salud ni alegría. No

kwi.ii ustedes esclavas, porque la

esclav '. ud, inevi.. ubican en t«*, im-

SHdU del Ceníro
Clases.—

Han eomiuuaiíi" IpunjLiialmenta
con buena asrifcrteacia. todois loa

iniéi-ci'lcs desi.ués de ia reunión.

El nia'trimoiiir» .cma que se esta

Irataiildo, intrrotsa vivamente a

■as vicias. Daspiii-ia de tratar de

la priidcnc.a antes del matrimo-

íi'ii'. enti-arrcmos a trata del de-

Keligioso
- Social.—

Con todo éxito tuvo lugar el

retiro correspondiente a Oc«u-

bre. Fué predicado porr el Rdo.

Padre Zorrilla S-. J., con una no

vedad v uua profundidad que

emocionó a laB asistentes. El re-

liro correupondiente al mes de

Noviembre -se efectuará el Do

mingo 10 v -será predicado por el

Rdo. Padre Ambro.siin- Martí, de

la Compañía de Jesús.
FI II de Octubre, tuvo lugar

como -e había ¡.mine ad", la Mi

sa y Comunión con que las socias

celebraa-on al día de su, Patrona,

Sana Teresita del N'iño .l'sús.

Adquisición de Fondos.—

No habiéndose podido efec

tuar ql beneficio que se estaba

preparando, que se ha dejado pa

ra otra ocasión, esta sección está

viendo el modo de conseguir los

fondea que haceui falta para fi

nanciar los gastos tan crecidos

del centro.

Compra y
confección.—■

Han principiado a entrégate

vestidas las muñecas que ee ha

bían repartido. Se há principia
do también a comprar juguetes

para '1* «partición del día de

Pascua.

Cultural Artístico.—

En v'sta de que el beneficio

no podía efectuarse luego, como

peqai'añece el alma y rebaja, el

carácter.

La mujer que mejor realiza su

mi-iúii cK la que más felicidad

reparte en torno -siiyn, y
nadie

puede dar lo que no tiene

Ademáis, i« hogar alegre es

un hogar sano: los buenos pen

samientos son siempre fruto de

la alegría del corazón. Xo dejéis

cu el afina de vmtstros hijos el

recuerdo de un fantasma melan

cólico que pasó suspirando por

el hogar; dejadles la visión ra-

ctiante 'le una madre que amaba

la vida y que a ellos se la hizo

comprender y amar. ¡ Ay de la

madre que desrtrnye una ilusión

en el mima del hijo, con un ges

to de intompestivo tedio!

¡ Red felice., s-d felices si que

réis hacer -arlgo en el mundo que

valga, la pena! l.a felicidad es

casi esclnsiviiinante cuestión de

voluntad : la vida es ila mirtina

para casi todos : hay amaneceres

clares, nnochec/res grises, no-

ehis negras... To<lo consiste en

cr i irav los ojos cuandroi obscurece

y abrirlos cuando brilla el sol.

Gregorio Martínez Sierra.

sr' deseaba, ha suspendido mo

mentáneamente suk reuniones.

Agradecimientos.
—

I.-as socias encargadas de pr- pa

rar la repartición de juguetes cu

il día de Pascua, agrad- cen asáis

compañeras que han contribuido

con cajas, santos, cuadros, jugue-

tis efe., y piden a las que toda

vía no lo han hecho se apresuren

a hacerlo, pues hay que s-aibcr

con tiempo con lo que Be cuenta.

Re n-uega no olvidar que hay que

obsequiar a 1.500 niños.

VIDA SOCIAL
Onomástico.—

El 15 d ; ]u<.senté fué el día

de la señorita Teres;, (Mandón,

nuestra Presidenta Nacional. En

la mañana, en la Capilla de Ani

mas se celebró una Misa por sus

intenciones, la qne fué muy con

currida. En la tarde nluestra que

rida presidenta invitó a tomar

once en su casa a las Directoras

de los Centros», donde las aten

dió cariñosamente.

Viajeros.—

De Timares ha regresado nues

tra compañera Blanca Vargas.

Matrimonio concertado —

El 19 de Septiembre se con

certó di maitrimonio de nuestra

socias señorita María Maruri Fi

gueroa eon el sénior Edmundo

Gómez Lindiholm.

(DE LA 5.a PAGINA).

LO QUE ENSENA UNA FLOR»

a que el viento la impulsaba, y

al mismo tiempo tan atrrayent1'

por su. sencillez, porque una caim-

pa-nilla es una flor muy sencilla,

por esa mlodestia. pues miraba

siempre hacia abajo, me llevó a

hacer consideraciones serias, a

compara^ tan diminiito objeto con

unes tiro mundo actual; como esa

flor, piuede s r tan sencilla-.. m^1-

desta, alegre, atractiva una jo
ven ; la alegría es una cualidad

que se hermana, eon la virtud,

puede ser alegre sin medios de

distraerse, solvre todo eon los

depoiíUs. en donde además de

fortalecer sus miembros. .s-> olvi

da de lai crítica, la murmuración

y por 1ar.ito no se pierde la

tranquilidad de conciencia

K<-a. flor enseña más qu-> un

CONCURSO.
, yué personaje célebre le lia

bría gustado ser í ; Por qué i K«

soy : porr qt'e
-so basita

Laucha Mickey.
que

El rlricfi'r de las botas de siete

leguas, porque 1- envidio su fa

cilidad para viajar.
Trotamundos

N'oé; paira liaiber sido du-ñ'

de todo 1«« oreado.

Desinteresada.

El rey Midas

La tarquina
De Tarca vino la niña

de Tarca la muy VargniUa.-

Vüiose para Saiitiag •

do palo grueso sería

representando a la zona

de las fragantes frutillav

Euésese para Linares,

vínose de alíá en seguidd.
volvió a -partir al Parral

y al verla tan m! »V'«diza

luciéronle senU-nciosa

la silguienle pregiu' día :

—Tantas idas y venidas

tafntas vuelta^ y revuelta**.

quiero amiga que me diga*
son de alguna utilidad ?

V la niña que esto oyera

dijo alzando la barbiEfla:
—Taite, tate, pregnnt/oua .

como osáis tal -osadía,
si volvéis a interrogarme
muy caro fe costaría.

Hija goy de la
"

Vin-rerüa".

de la que se encoientra en Viña».

y «srtioy hecha de merengnes

y aremas a la vainilla.

Desciendo de don Quijote.
cuya flasoataite canilla.

está enterrada en la plaza
c!el puebl¡o dio fui nacida.

P-aj.td la voz al hablarme,

aparees de mi orilla.

rp.
■■ habláis eon la muy ibist.'

doña Tílanea de la Astilla.

libro ; la naturaleza es una bi

blioteca; es»tudié-morfa y apren
deremos esta gran verdad.
Con cuidado arranqué esa ami-

ga del jardín, la Uraje a mi caAti

y la guardo con e-ariño y eon

esmero: me enseñó a ser má*

alegre, quiero imitarla en lo de-

máí;

Tnlia Marmolejo Ramos.

Vie:»-presiden'a de la Fede

ración N'aeiona' de Eímplea
das - Bogoíá.

■<^:<<<<^<<<<<<<<<<<<<<<<<<<^j
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NUESTROS ESCRITORES

Don Luis Felipe Contardo
1880 — 1922

Don Luis Felipe Oonlavdo tllc¡

un extraño caso de sacerdote-

poeta. Y decimos extraño, porque

ae ha dado en pensar que a los

sacerdotes, están vedados !os cam

po» de la poesía porque ello* no

pueden explotar el eterno tema

del AMOj% inagotiable fuente de

inspírale íód dond(a han bebido

todos los qne Se creen favorecidos

por las Mansas.

Pero, lo» que tal piensan, se

olvidan de que el verdadero poe

ta, no necesita ni temas ni situa

ciones especiales. La mayor ari

dez florecerá al contacto de *a

varita mágica de sn imaginación

pues ser poeta, no -es sólo saber des

eribir sino saber inventar ,t>eHeza£.

Tal sucede con el señor Contar

do, poeta de verdad, a quien la

naturaleza, eÜ amor filiad, Uofi

1880

,i>n\..s bibliv/.s han servido de

hase'a sus versas inspirado* y her,

UlOSOS.

El señor Contardo. al mism"

poeta, IV* distinguido
tiempo que

humanista

grado, cny-i

f

notable «n-adur sa

palabra llena de un

ción aún, está vibiando en el re

cuerdo de loB (pie lo oyeran,

La muerte I«« sorprendió muy

.piven
- tenía. 42 años— desempe-

ñr.ndo las funeioiHes de párroco en

la citudad de Chillan, donde era

muy estimado y querido,

l'ublicó un sólo libro de podías
pero éste bastó para consagrarlo
nenio uno de los vallores más

t iV-ctivtis ibi nuestra literatura.

De sus
"

Cantas del Camino".

dadiis a la publicidad em 1918, di-

■ce sn prologuista : "Estas publi
caciones de sus poesías la. hace el

seño'r Contardo (venciendo natu

rales recelos), a fin de subvenir

con e! prrducto de sru venta s

necffiidades apremiantes de si

parroquia y muy en especial a

la reparación de su tempío. Lau
dable propósito es. ¿qnién osaría

negarlo? Con todo, si no alcanza

a restaurar eon ellas el templol
de argamasa y UadrüJo tenjgO

por segniro que conseguirá reedir

ficar en muchas 'almas el desmop

roñado templo de Ito idéate, de Id

grande y de lo hermoso.1'

DON FELIPE CONTARDO

LA GASA DE CAMPO MES DE MARÍA

Lo mifcmlo que la tienda de un antiguo Patria-rea,

En la quietud campestre blanco el hogar surgía.
Kl techo- 'era modesto y la vida era parea

Y había pafc y cantor y alegría

nidos,En Jomo, añosos árboles, palpitantes de

Repetían, temblando, la música del viento;

Y un jardín, rebosante de ramaljes floridos,

Embalsamaba el aire con su aliento

Era como la. tienda de a&gún Patriarca. Austero

Y bondadoso, al padre ganante hasta el delirio,
l.a madre; y las dos hijas, puras como U|U lucero

Y el alma perfumada como un lardo

V. bandada pequeña de pájaros que el ala

Inquieta y suave ofrecen, a todos ios cariñíos,
Si por la edad funnábamos '"ios niSos", una escala,

Eramos todos igualmente niños

Dados los buenos días, in <s franqueaban laK puertas
Y el jardín era nuestro, en las claras mañanas;
Y de r»"sas. eo'lmábamofi. de rocío cubiertas.

.El blanco delantal de Jas hermanas

En la mitad de la ardua tart-a campesvía.

Artoimadas las ropas de silvestres olio/res.
f>e gozaba ese alegre bienestar que domiinta

Cuando en la mesa, con el pan. hay flore*

De la tarde, vacábamos al respiatndotr sereno,
Por la vieja alameda, quieta y «adormecida.
Con fíl máfi pequeñito: suave tímido y bueno,—

A qu/ieei después entristeció la vida'

Y por la noche, luego que. arrullaidora y tierna..
La oración terminaba, era nuestmo enipeleso
Ecicihir de rodillas la bendición paterna

Y ■1i« dulzura maternal de un beso'

Primavera) cristiana!.. Junto con los rosales

Y eon los nidnh, llegan su aroma y mi canción;

Hace venir de Ie>>. frescuras mat.iniale*

Y florecer un l-rn, dentro del corazón

Desde arriba tus dulces pupilas maternales

Abiertas sobr,« el mundio. -Virgen María- m m

Dos místicos Ineei.h que en les humanes males

Dejan caer sus lumbres, eon uua bendición.

Toda- «.Inia mira al cielo y .se arrodilla y reza;

Pasan sobre laK frenities hartos de pureza;

Y para darte gli"i-ia y para hacerte amar.

El universo entero se convierte tn santuario,

En qu,. es la estrella un cirio ; la: f '" -y un imeensario,

Y la tierra, fragante y anuorosa. un altar!

ESTRELLAS EN LA SOMBRA

Amo Sen i-, tus .sendats. y me es mi.vvp la carga

I La tocar«fi tus hombros) que ei> mis h<«ni'br<.,H pusiste;

Pero, a veces. «'iiciHntru <\\w la jornada es larga;

l.tue el i-ifb. ante mv <>_i«o,s de tinieblas se viste;

(¿u.- el a pina i leí eamino es amarga es amarga;

Que se enfría es.te ardiente eorazófi que me diste ¡

Y una sombría y honda desolación nn- < uibaiga

Y sienlA) el alma triste; Insta la u.rte. triste'

Kl r-.spíritu débil y la carne (■■•barde.

Lo mism-> que el causado labrñ-L'o. j > -o 1<1 larde,

De la duia i'ati.gji qiij.sii'rafi rcpos.-ir

Ma>, entom-e.s „n- mira.v... y se Ib-na de estrellas,

S'eñor, nu obscura ■>■■}<■■ . Y detrás de tus huellas.

Oon la cruz ijije llevaste, me e», du'c«- (.mimar-
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La Igualdad Cristiana.
(DE UN DISCURSO PRONUNCIADO EN EL CONC3RES0
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lUU-.'vtl'aB

Ion má«r

ambiente

r-l cántico

t^loa l-rrll

r la bí'lle-

MES DE MARÍA

Al ver, en .W" bendito inca, de Sm lumbre.

¡ardiiH',» y nuestros ca.mf.oi. tapizados de fiar.-, de

variado.»

"

color."., cuy.» perfume pniba Sania
_

e

brota espontáneo y ardiente de nuestro corazón

que liemos esciuchadb siempre: "Venid y vaino.a

flores a Ma.ría".

Pues, ¿a quién sipo a Ella debemos ofreiiil;

■in magnífica de nuestra tierra'

Y en todos los templo» y »»n toda-s los llorare!- „e alza

la imagen de María engalanada con todo lo mejor que se

tiene . deade todrfw los templos y desdi» todos li>.- lingan.-.

sube hasta el trono de nuestra Madre Inmaculada la plega
ria que Dorios, aún loa que se dicen indiferente-,, .¡abemos

de corazón, por haberla "ido desde pequeños ile los labioa

de nue-trnn madres: "Olí María, durante el bello ,nes que

os está consagrado-
Y percibimos a nuestro alrededor .-kiii'1 un revolotear

de ala.s que iiios eleva ; nuestro camino no. parece más fácil

y liviano; naieist i«o,s eo-rni^ones palpitan má^ libremente y

'entinaos cr. nuestra alma un aphelo de espiritualidad; el

sol par ''-e brillar ináb intensamenitc y las- noelie» se ven más

azules. - Ftei't'v; benditos del mes de Ma.ríf. !

CRÓNICA INTERNACIONAL
Han surgid».' últimame.uU

¡nuevos hechots que obscurecen

HÚn más el horizonte internacio

nal y que crean alarmantes ame

nazas paira la paz tlel mundo.

Sanciones contra Italia

se han puesto en vigencia la»-.

t-anow)iies acordadas por la luga

de las Naciones .centra Italia

A tinque restringidas estas san

ciones, s¡ las naciones que la lian

aprobad'* ias aplican riguron;.-
me-iite el fasei.smo sufrirá un ru

"úo golpe, a.

La situación en el Mediterráneo

Italia se esfuerza por conse

guir una reducción de las fuerzas

navades de Gran Bretaña en el

lAfcdÜteiváneoj. Poro
. Inglaterra

quiere ma/i tener su influencia y

trata de cnlnsolida/r su amistad

.tn Francia para hacerle frente

a bi influencia italiana.

.Mussolini busca una- aproxi

mación con HiU'T y «e habla de

tlitxevitStas ei(1tV reptes«jutun.tc>

de uu-o y otro.

El rey Jorge ha vuelto al tro

no de (J recia. Veniaelos, el tenaz

enemigo de la monarquía, ha lie-

gado a un acuerdo con loa ino-

naniunrtius "pues (.¿recia debe

estar unida ante la guerra que

se aceireit". *

La

el co

Sinn

la

rU

Disturbios en Egipto

Aprovechándose de la situa

ción actual, el pueblo egipcio ha

exteri'olriz'ado nnevamqnte su des.

eontento en contra de la domi

nación inglesa.. Los estudiantes

se han declarado en huelga y han

tenido diversos choques con la

policía'.. Este movimianflo egipcio
e.s un serio peligro para Inglate
rra, y favofrece a Italia que espe

ra que estas dificultades colonia

les le permitan seguir la guerra

d:» Etiopía.

La situación en el Oriente

La guerra 'atmejnaza también

al Oriente. E! decreto de nacio-

naliizaeión de la plata em. China,

ira degustado vivamente a l'-e^

militares japoneses. La« diferen

cias entre el Japón e Inglaterra

países que hasta ahora habían

petado más o meiFs de acuerdo,

se han agudizado, pues los japo
neses acusan a China de haberse

entregado en manos de Gran

Bretaña. Por esto» Japón ee apres

ta a fomentar los movimienfos

autonomistas, especialmente en la

China del Norte.

peregrinación, de b-s honi-

In-e.-s Nobir 'ta- tierra, es la histo

ria- de una lueha permanente por

la igualdad. I.'dkIos por

mún destino ultratcrreuo

. ontentau eon su esperan /.a

ipie quieren realizar desde

da la tentadora nivelación!

sus cambiantes fortuna.s. Lucha

desesperada en que *" mezeian y

confunden nobilísimas aspiracio

nes «on bajo.» apetitos, la since-

ridad del apóstol con la seduc

ción de b* embaucadores

Porque la igualdad cristiana

establece una graduación de res

ponsabilidades que tiene en cuen

ta, la di\ ersidad de situaciones.
Al

que muteho se le dio. mucho habrá

de pedírmele, El pobre que vive

abandonado, sólo por sí m<snn>

habrá de responde*, mientras

que el grande responderá por sí

y por su grandeza.» el pe lerose

por su imperio y cunta estrecha

le será -tomada de les mucho-i

talentos que se le dieron a guar

dar. Ese magnate que recorre las

eapitales del mundo, que no en

cuentra par a su persona, que

puede con un gesto desatar la

guerra y sacrificar una civiliza

ción, ese responderá por el dolor

de tas viudas y pOT la miseria de

las. huérfano1-, y no habrá una

sola gota de sangre derramada

por su culpa que no dé testimo

nio teoutra él. Porque para Cris

to, poder, T'iqueza. habilidad;

dominio, son depósito confiados

en préstamo por el único que po--

se-e títulos eternos de propiedad.
Los evangelios son una conti

nua nseñanz'j de igualdad cris

tiana, que no se lauda <*n la ni

velación imposible .sioo en la

Cooperación fraterna, inspirada

por Ja caridad. El derecho no s«

entiende en eUos como una pre

rrogativa indeclinable, eino como

una facultad que ennoblece al

cederla, pero cuya cesión impone
al beneficiario obligaciones corre

lativas, Llena de profundo sen

tido está la parábola del criado

n quien el r«y le perdonó su dea-

da de diez mil talentos, pero que

ni salir de su presencia quería es

trangular a >u consiervo que le

debía cien denarios. Irritado su

señer üo entregó en inanos de Sus

verdugos. Cuántos hay en la vida

que como el criado del Evangelio
.-e creen con derecho a toda mi

sericordia, pero que una vez cons

tituidos en autoridad son incapa
ces de amparar a su» s-úbditos

con una compasión elemental!

Kl os rompen la norma eterna de

la ignahlad y son los peores sos

tenedores de la opresión.
Vosotros los que tenéis, dad de

lo que os sófora, es el precepto

evangélico', pero no deis solamen

te pan. dad también amor, pre

rrogativas y d 'Techos. No esperéis
a que Ja ley, la revolución o 'a

fuerza os obliguen a hacerlo. Dad

espontáneamente, con desprendi
miento de corazón, como admi

nistradores de tesoros ajenos, y

dad sobre todo con dulzura. Mi

rad que esos pobrecitos son vues

tros hermanos, beneficiarios de

la misma creación que os arrancó

de la nada. No deis sólo mone

das: dad también justicia que es

pan dol alma, derecho que es vi

no de la dignidad, amor que es

enusirdo.

"Gonzalo Restrepo Jaramillo.

LA FELICIDAD

(Balada alemana)

Hay en el mundo un paseante

misterioso1, a quien todos llaman

y desean. Desde la alborada de

la vida se principia a perseguir
lo. Se le vé en la oumrr- altiva

de la montaña, después en laa

tranquilas profundidades del va

lle, en la ribera del lago azul o

del río de plata ; pero ail acercar

se a él¡, huye; se cree alcanzar

lo, se cree clogerla, pero es sólo

su sombra o su refle.io ¡ y la bre

va jornada de aquí abajo se deB-

X!-:-x-:-:-m«<-:-j-»<-:-:-k-x-:-:-:-:-:¡i-:-:-
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{• PUBLICA CALZADO MARCA:
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LAS TIENDAS DE LA RE-

Laborde,

Grippe y

Edrobal, Edder, Anti-

Elefante de Tarapacá
EN TIPOS PARA HOMBRES SEÑORAS Y NI-SOS

Fabricantes: LABORDE Hnos. — SANTOS DUMONT 660. — Santiago. -i

liza, la noche desciende, los ojos
se cerrarán sin haber podido con

templarlo. ..

Miles de veces, sin embargo,
ha pasado cerca de vosotros; ha

golpeado a vuestra puerta, ha

entrado, se ha sentalito aún en

uu rincón del atrio ; pero nadie

ha sabido verlo; no lo lian reco

nocido s'ur- í, vi érs de su parti
da, al » er el vacío que ha deja

do al miínreharse.

Entonces se lo llama, con gri

tos y con 'lágrimas. "Eres tú en

tonces, la felii'idad. vuelve, vuel

ve luego!" Pero la felicidad n"

tielle a. as para volver! N'o ha

béis retenido al paseante mise

rioso que se detenía a viue-atiro

lado, que se bacía vuestro hués

ped. Tan sencillo, tan discreto,

tan hundido, no ¡podía mTJ¡2'
y lot luaibéiu desdeñado, des

ellado, para continuar en busca

del impostor brillante, de 1»

quimera dorada. A Aierza de

buscar la felicidad la HiaW*

perdido.
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MUJERES CHILENAS
ROSARIO ROSALES

Después dol ivnnufo de í*ife arma-s españolas sobre los

ejércitos de la república, e.s deeiir, durante La reconquista,
mueh"s de hot» hombres que habían toanado parte a favoi

de la revolutaón fueron condenados por Ossotrio a» la.s pn

hÍoh'-s o «I destierro. Guando la$ prisiofties de la capital e>

tuvienv repletas se recurrió a la deportación, eligiéndose
como sii;,.» predilec'tio el predio de Juan Fernández sitúa

dio en ta isla inmortalizada por Cmssoe. En este lugar los

sufrimiento^ eran mayoires y la muerte más fácil : se moría

silenciosamente y los nombres de las víotSmas no podían
d-espertar la compasión de nadflie, pues se ignoraba el mar

tirio. De es t«, manera se desarmaba también a la venganza

Entre líos condenados a la muerte del destierro en los

presidióos eoí.m'ailed. se ^nteontraba diofci Juan Enrique Ro

sales, aneiano honorable, que iialbía ocupado altos puesto.*

públicos durante la república y que se encontraba enfermo,

casi moribund'ii.

Este septuagenario teuia una hi,jia .joven y liermots«a.

llamada Rosario, la cuad desde que supo el triste destino

ríe su padre ■rio vaciló en seguirle a su prisión, ligando pa

ra siempre su brillante porvenir al airtior de sus días. No

¡hay heroísmo igual -a los veinte años! No hay eneTgía se

mejanite ia da suya para conseguir tan generoso intento!

La empresa, ski embatrgv». era más ardua dr lo que
ella se había imaginado; cr<-yó la cosa más uaitural que una

hija siguiera*a su padre a la prisión, pero no era así, se le

prohibió acompañarle. Kn toncos la heroica joven se lanzó

de puerta «en puerta para cxbtener e«e favor; el favor de

cuidar de un viiejo. casi wi cadáver! pero fué rechazada en

todas partes.

¡Hermoso espectácu1" el que n-frceía aquella mujer

joven, adornada eon toda-s las gracias del espíritu, con loe

atractivos de una figura encantadora, que seguía don- obs-

,1-

.d-s. la le pcdigr.

iba ani

de

la.- difivul-

.SU Mtl

de todo-s los poderosos del día y le--*

pero nadie la atiende Suplica, exige,

Ki.io inútilnieíit'1. llalla b»s lacayos le

pii.pOMU.

niiiiilla»- «.i

S.» pi-c.-cu.ta delante

expone SU exigencia
Mura, >•' de.-»esp«"r;t,
i-ierran el paso.

llcTi, ;d fin el dúi de la partiida. y l-«s deportados t>uv

..nbarcilos a bordo de la corbeta SEBASTIANA. Cuando

la emergía más viril se hubiera doblegado, ella no *c desa

lienta un instante. Sr presenta a sir Tomas &tame coman

dante de la fragata ¡ngloa BRETONA anclada en Valpa

raíso. \ le ruega pida al eapitan de in SEBAS'IIANA le

conceda el l'av-ir de ^-guii- a Sl> padre. El marico se con

mueve ante es» súplica tan noble y a.nfle esa mujer Pm

bella y le prometí' obtener lo que .solicita, El corazón cas.

tellano se dispone a la clemencia, no ante lab lágrimas de

la hija, .sino ante la .-olieitud del poderos mann'. La jo

ven lle-ra <le placer al saber que no se la separará de mi

padre .

Si.u recursos de mu-ún género, no llevando consigo

más ropas que la* qw cubrían sus cuerpos (pue* no era

-losible burlar la vigencia española, y el gobierno prohi

bía estrictamentie los auxilias de la familia) lofc desterrados

se pusieron e^n marcha para la desierta isla. Dos años ha-

ibdtó la .iioven oon su padre un rancho expuesto a todas la*

TOcleimencias del tiempo; das añas se alimentó con fréjoles

de los prisioneros! Una moche un incendio redujo a ceni

zas su habitiaotón y miserable niobiliario. Entonces conti

nuaron viviendo al abrigo de las grandes rocas, a la som

bra de ¡os árboflest hasfla que el triunfo de U re^tolncióji

,1a condujo al seno de sn familia. Aquel regreso debió s«r

ama verdadera apoteosis a la virtud y a la perseverancia

sim ejemplo de Rosario Rctsaies

Curiosidad.
Curiosidad.—De de saber y

averiguar algufia cosa. — 2-~

Vicio que nos lleva a inquirir lo

t(ue no debiera importarnos.
Y nada más!

Hemos leído y vuelto a leer el

Diccionario de la Real Acade

mia Española, bemos vistió bis

acotaciones y ,no hemos encon

trado nada. Y como mo- pode

mos creer que los ilustres acadé

micos encaiigados de la prepara

ción de este diccionario, que sil-

ve de norma y de guía a los va

rios millones de habitantes del

globo terráqueo que ise expresan

en la lengua de Cervantes, hayan

inicuirid1" en una amisión, tan

trascendental que lia «ido notada

basta por una persona tan poco

letrada eomo¡ la que escribe estas

líneas. henHos pensado que el

error es de los editores. Sí. no

li i\ duda, ellos deben ser lotf

grandes culpables. K¡!!.os son

SoN ipie hairi omitido el paréntesis

(siempre que se trate de r,iu;e-

resl.

Porque la curiosidad en el se

xo fuerte tiene otm nombre que

varía según di caso. Los atrope

llados ¿qué», ¿cuándo? ¿donde?.

icómo?. ¿por qué? masculinos

tto denotan curiosidad. No! ¡De

ningún modo! Es cortesía, inte.

*&*. afán de ser útil, deseo de

hacer un «estudio psicológico o

AGUAFUERTE MEXICANA

La \iej.i' que trajina tras de la hornilla

nerviosamctíite escupe, fuma y se avispa.
en la sartén dá vueltas a una ton- tilla

fn tanto que la grasa cruje y se crispa

Don ej perfil huesudo de uua cartuja,
La vieja color bronce, de mano enteca

se alarga frente acl fuego, coario una' bruja

i|Ue entre sus resplandores fríe manteca

Sobre nn hule mugrosa cena un arriero

fia rer-mi a. buen reoaiudo y en firme amarre).

y mira comioi atónito el hechicero

y doméstico ruadno de este aquelarre.

Se duermeu confiadas miles de moscas

sobre el rojo trapecio, de un embutido.

y golpeando ''as viga.s reei-as y toscas

["n murciédago vu.nl a. con torpe ruido.

I'n perro negro estírase jubito al fuego.
Se ciicrcfcpa unt gato y lejas un asno rosna.

En un zaguán vecino salmodia un ciego
que pla.fi iduramente pide Hm<>sna.

['JENARO (FTAVARRIA

cancía por el estilo, y habrán

creído, jipo/cenites!, que están ahí

por curiosidad. ¡Nó! Ha tocado

la casualidad que en ese pr-eciw
momento), al pasar pon- ahí lea

dt»'- un calambre y no pudieron

seguir. Pero nó. no «patán por

L-uriosidad. Seme.ja.'ite debilidad

no es propia del sexo' fuerte.

La curiosidad eg femenina,

dicen ellos. Y nosotros agrega

mos: por eso, por ser tan esen

cialmente femenina tiejue tantos

y tan entusiastas admiradores y

seguidores entre el sexo- opuesto.

A, N. Y.

una iinrvestiiraisó.'i científica! ¡Na
da más! La curiosidad es cosa

de mujeres.

Un cuello masculino que se

estira, unos ojus que se abren.

unas O'rcjjas que parece que ad-

qnieren movimiento en su

iinpacienc/iía por peirdibir pala
bras no destinadas a ellas, no

non muestras de curiosidad; esos

LA MALEDICENCIA

L¡i maledicencia es quizás, no

tanto el ]uv,ducto de la maldad,
cuanto de la INSUFICIENCIA

de c Lea- tos cerebros: bien se cottn-

preiide que .solo nos referiní.Os a

las per.sonas bien educadas, en

tre Jas tullís es peisiblc la C0P--

versación, \ no al pnpuJacho que

i»" imagina que disputar es ha-

Ui -tn

higo- 1- delatores siempre tie?ien
una explicación más ° menos

traída de los cabelles, eon la cual

s-e cree salvar el honor del sexo

Les habrá forado seguramente
ver a Uds. u;i grupo compuesto
casi .eim su toi totalidad por hom

bres que rodean ai un charlatán

que recomienda, el uso de la gra

ba de os» blanco o de otra mer-

'L.

i m ■

i

. ,i c i

■nte.

,. vino generoso

.[", e-iiremJra en

olor ácido"

irre een li niale-

r.hicto -le l''s in-

■■iiiriMH

De la maledicencia a la calum-

¡a io> lia \ in.is q:n- un paso

S- .nipie^.a p«>r REFERIR.

Luego, s.» EXAtiERA.

D. spués se SCCONE.

¡Y p.n- fin. w INVENTA!
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Como terminó una "plancha La Amistad.

simpática"
Saiitiagí

i. de Nn

punto cor al d<

tlbiv de i;»;^v

eñ.rrita Direet.o«ra

"VIK'I^

I 're

nuca s««í'i-.' es-te pu

i*" causan- alguna crisis de

ria en la redacción de su simpa

¡ieo iK'.riódico. Prefiero apfrove-

i-har lai hospitalidad que me ofre-

ce, de manera muy distinta, en-

viáudole dentro de podo alguna

cosa para qué. de ser de sn

ajrrado. la publique.

bista1

ftfltiinija!dVi Señorka 'Dir-ecto-i a :

Al 'leer el último número de

"Voces** me encueutro cou q^e

publica Cd- una. carta que
en

mucha privanza dirigí reciente

mente a una distinguida' amiga

suya, y qu« ésta, seguramente
con la más depurada buena fe >

el mejor surtido del buen hu

mor, hizo llegar ii Ud., n-> a ina-

jiera de recado comió yo en ella

sugería «-ino así. "in loto". L?

eonf&eso que mi primera impre

sión fué de alarma, pues ya *a

be Ud., Io que le lia sucedido en

psIkxs días a una gíforia nacional

a raíz de la publicación de urna

carta particular, casi inofensiva

y por cierto muy veraz pero en

teramente inadecuada para la

publicidad Y. me dije yo, si eso

le sucede a nna chilena ilustre,

¿qué no me va a suceder a raí en

raso semejante, siencbo como soy,

extrañare y\ además desconoci

do? ,',
Pato mds temores se disiparan

en cuanto, me adenltré en loa sa

brosos comentarios de que se me

hace' óbjelto, y que encontré de

muy buena ley y de mucha lim

pieza 3- cailidad. además de lo

muy generosos que son en cuan

to a las cualidades del autor se

refüerc-ru De manera que pues

tas asi las eosas, sobre un terre

no de buen entendimiento y me

jor 11mistad, quiero enviarle mis

excusas por la "plancha simpáti
ca'", consecuencia de lai premura

con que hube de leer el artículo

ile '"Vorcs". reproducción del de

Idon Oamtfol Ileivíquez. Depl«oro
que e^tiis excusas no puedan ha

cerse extensivas a la "Aurora

He rtidle", no obstante la insigne
firma (pío según T'd., suscribió

el ,-rtículo en cuestión, pues de

jando' a uu lado aquel luaigníficm
v loable esfuerzo periodístico los

errri'-es señaladois están, allí, y

son efectivos y reales. Admito,

pueis. que .hubo ligereza de mi

parte al ,no pereatarnii' «le la ano

tación en (pie se dá la proceden
cia del artículo, y estoy por

echarle la culpa' a este apresura

do siglo que nos trae siempre a

h'do correr y no n^s da reposo

Imficiente para catar la^ cosas

rn «u verda<Tn y crenuino sabor.

r.n que n^ adnv'o mi e^'imada

DiriM-tora. c, sn indicación res-

l>ecto de "ln t.'ranía de 1°^ hom

bre*; histéricos", pero aunque

sospecho «aiArta alusión más n

me ikk; direcK decano '¿oda pMé-

Peiibáfidoli. buBU» no quisiera

que fuera Cd a creer que me

inclino demasiado a'l purismo o

clasicismo de la lengua, porque

ni he estAidiíaídio lo «bastante estas

hondas cuestiones de filología y

i-'orreceión £rainatiea1 y de im

pecable buen decir, ,ni en mane

ra alguna aspiro o espero Hegar

a dominarlas. -\ mí entender;

purista, en s-u mentido neto de

Fría pulcritud, implica el ser, si-

not reaocioniatrio en ciertio modo

por lo meiDios estaciio<narió. Y co

rrió creo que el idioma es sangre

y carne y espíritu, y como tal

vibra y evoluciona y se enrique
ce eoinsltelntemante, aunque tam

bién suele caer aquejado de feos

maSes, me parece que el excesi

vo purismo tiende a aprisafoiniarle
en cárcel de normas y prohibi

ciones, que con ser de oro y mar

fil no deja de ser cárcel. I» que

quiero decir es que a ani enten

der no es necesaria, una tenden-

Icia linexjoilaiblementei académica

para mantener, a/ lo menos, lo

que en mi carta a nuestra amiga
llamaba1 "el decoro del idioma",

Y éste sí que hay que mantener-

le a toda costa sin empañarle com

los deslices y pequeños delitos

con q u e don t urnaménte se 1 e

"ofende.

['em dejando u< un lado estas

digresiones, que ya son harto

larga.s. le diré que mió obstante el

sotn de broma en que me referí

a los esfuerzos de todas Uds.,

aprecio en su justlo valer los tra

bajas a que seguramente tienen

Uds.. que someterse para poder
"sacar" ivuas "Voces" tan. pre

sentables e interesantes como las

que esftán publicando. Conozco

lois achaques del oficio, por tener

experiencia en esas empresas, y

sé lo que son las gen-.i's del ta

ller. Creo que han hecho Uds

bastante eon ^igrar que rpare

eiero n en sn última edicióm úoi-

i anidóte las nnrarfas originales
de 1¡, "Aurora de Chüe", p-^-qu?

si hubíc-rnn dejado a 1-v.s cajistas

agregar alguras de su propia
cosecha

Di* jo a elección suya la puhli-
caeión de esta corta, ronsideran-

do que ya me colocó Cd. ante el

tribunal de sus lectura, y le

ag-aidezcín la atención que le ha

prestado a su afrtin, amigo \ S.P.

Genaro Maldonado

SantiüM.., XuvblO. ti de l'Jo.»

Srta. Directora de
"

Y<"-es''.

Presente.

Ejstimada señor ila Directora .

Confirmando mi carta de ayer

le enivío unos versos para que,

si son de su agrado, los publique
en su interesante "Voces". Lo*

firmo Genaro (Jhavarría porque

así es como firmo estas cosas de

literatura.

Le 'enivío i'^ta directamente, pa

ra no fatigar la buena voluntad

de nuestra imitua Adriana D....

Con toda atención la saluda.

Su afnio. y s. S.

a. Maldonado.

Después dc\ cintas dos cartas

r.qué nos resta que agregar* Na

da. ¡Sino, simplemente, tener un

recuerdo agradecido para la me

moría de don Camilo Henríquez
a cuyas faltas de ortografía de-

beraos el haber conocido al señor

Maldoo-ado. El destino se sirve a

veces de medios que parecen ab

surdos: Un hombre tiro un día

una piedra y descubrió una mina

de oro....

Tal nos ha acontecido. Cou la

diferencia de qne fué eil Sr. Mal-

donado el qtue nos lanzó el pe

ñascazo y seremos nosotros quie
nes explotaremos el filón!

En adelante, pues, nuestros lec

tores ya lo saben: cualquier ar
tículo o poema firmado por GE

NARO CHAVARRIA correspon

derá a la pluma de nuestro ami

go, señor Maldonado. ¿Qué hay
indiscreción en que lo diagmosl
No lo creo. Y si así fuera, no hay

que olvidar que este periódico
es dirigido por mujeres que, -se

gún 3¡ots hombrea, somos indiscre

tas. Pero que conste que así lo

hacemos porque encontramos muy

hermoso ol poema de] señor

Maldonado. De haber sido malito
el .secreto habría sido muy bien

guardado y los verso* también..,.!

CHISTES

—Crees en l'a transmigración
de las almas?

—Sí, yo creo haber sido uu a«*-

no alguna vez.

■ Cuándo?

- Cuando* te presté cinco pe

sos.

No todo el mundo da a La pa

labra ''amistad", la misma acep

ción; cuando no hay nada máfl

escaso qiue una verdadera amiga,

ijtie comparta nuestras penas y

nuestras alegrías, que nos se* en

la» horas sombrías de la vida

un apoyo moral, parece, al olr a

ciertas personas, que tienen una

legión do «migas; se imaginan

qne sus relaciones^, aún laa mft»

ba«n«les, son amigas; no deseo

que tengan que ponerlas a prue

ba, tendrían demasiadas desilu

siones-, cierto que después apre

ciarían mejor a sus verdadera*

amigas. Estas son escasas y la

que ha sabido encontrar ese te

nor", debe saber cuidarlo y con

servarlo; olvidamos, a menudo,

que debemos moílestarnas má»

por nuestra» amiga» que por Ioi

extraños y que no debemos ha

cer pesar sobre ellas nuestra

amistad pidiéndoles a cada ins

tante servicios que nos hacen con

guato, por que la abnegación lea

es familiar, pero que. sin embar

go, algo les cuestan.

Se imaginajn. ajljgunas jterso-
nas que con nuestras amigas
debemos tener una perfecta co

munidad de ideas y de «enti-

miento% esto es una -miopía ¡ in-

timamoe, a veces, con personas

de opiniones diferentes, que no

sacrificarían sus sentimientos por

complace riijIoB como nosotros no

sacrificaríamos nuestras íntimas

conviiGcipnes pon* eWas, pero se

tiene el tacto d«. no tratar

de 'estas cosas. Y si trata

mos de nuestras divergencias
de criterio o de sentimientos, es

con toda la amplitud- toda la

comprensión y todo el cariñ0

que puede haber entre dos al

mas ligadas por una sincera y

leal amistad.

La verdadera amistad es una

escasísima flor que euoon tramos

rara vez en los spnderots de >*

vida: es una flor de perfume
suave y delicado, pero tan pe

netrante al mismo tiempo, que

nos envuelve en! -ramente v de.

que no uncus pedemos privar una

vez qne lo hemos gustado. Que

desgraciada, debe ser. que sola

debe sentirse la persona que al

mirar a su a«lrededor no encuen-

Ira una "amiga". La amistad

verdadera es casi tan escasa co

mo el verdadero amor

-__„-_

LA MEJOR INVERSIÓN

Para su DINERO es adquirir un hermoso sitio para
edificación inmediata en las modernas poblaciones
construidas por la Comunidad Lyon en Lo* Leones.

Facilidades de pago. Consulten»* sin compiro-
miso. : ;

DEPARTAMENTO de COMISIONES de CONFIANZA
BANCO CHILE Segundo
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ll.-rními fn

ri.tnrlinri's

Murió ei

r-sinii ¡. .Mnia.1 par.i veugai
París, 13 .le Judio, año 11 de la Rr-públiía

Sudailann -Marat.

ie escrito esta mañana, ciudadaim. ¿Habéis n-rilii-

i.rtn .' Xn debo ei-rrerlc, pues se me ha negado b

A!

tía

ilu mi r

entrada. .; Puedo esperar que me recibáis? Os repto que

vengo tle Caen; tengo que revelaros secretos de importam ■

tía para la aalud de la República. Además sufro persecu-

hi.mt'H per la causa tle la libertad; soy desgraciada, y bastir

nue lo sea para tener derecho a vuestra e.gtrmacióni.

CARLOTA CORDAY

La Televisión El alma de los nombres
l-lc.-iieíali haber U'ídu una 1ÜS-

>ria eu que'el prota.<r"U'istai. por

arte tle magia, de encantamien

tn. n algo p'T el rstilo, adquirió
el 'Ion,, qua él eu ni. principio

creyó ina'ra.viili.so, de ver, com0

ar. una visión eineinaitoglráfica
ln que pensaban bis personas que

tenía .leíame .lt. él. ; Infeliz! Fué

j.-sde entinn-ea Bu .irla Un marti-

ri... Día palabras qua desmentía

-I cerebro; promesas que sol"

eran bullas; aitejicionesi. amort,

todo era falso. Eu su espantoso

peregrinaje poca., easi nada en-

i-niilrr'. de sincero y de leal. T

deseperado pidió que le quitaran
la portenjtosa facultad que lo ha

bía hecno tan desgraciado. Pera,

.podría volver a tener fe en al-

r'r.üen él. que habar vista? N" ' lo

aaheiiu** lii viene al caso

Se nos ba venido a Si mente

,-ta historia al leer en la 'prensa

S„,e se hat-T estudien sobre to

televisión uplicada a la nuil". 1

¡im,a pensado que eon este ¡n-

vem.. maravilloso vam'J-s a qui-

laWi- n las trasmisiones todo w

■ néiiutn que proporcionan el mii-

,erio v 1» desconocido. Las jo-

vem-itas románticas que al spea

ker '. al estilista 'd.- su predilec-

ri,n, adorna» ««"« los rasgPs de

.a» est relías del cielo de Holly-

wi.iiil sufrirán una desilusión al

ver una realidad tan distinta do

la n«r días forjada. -Los teño-

rios incipientes no podrían en-

viar. eii muchos casos sus
inflama-

las misivas a la i-nnzíoiietisita mis-

ieri.,sa que con la suavidad de

su voz y su nombre exótico, i™

lian sabido conquistar. Un dis-

rursn perderá la mitad de «"

atractivo ei vr-r Ser, 1«> que noso

tros pensamos que
es una! brillan

te improvisajei n, a «in señor gor

do, pesado v con cara de aburri

do. ¡No ha"v derecho '. Suprima

mos la televisión; quedémonos
cwi las creación s de nuestra

fantasía.

Además es esta una invención

cruel. iDónde van a encontrar

refugio los -artistas qiw\ •*«"■ <luc

«o
acaparen todas Ua gra«ias

ríe Iw nntuiralleza, han «sialaa olvida

rlos de la diosa Bdlleza? Hasta

nbora la incógnijta y el misterio

de ama Broadcasting los habían

acogido. Pero con la- itclevisión

,;qué será de ellos?

Y si de la radio tienen la des

graciada idea de aplicar este in

venir, al teléfono restarán la mi

tad de sai utilidad a éste. Habría

r|ue buscar otro sistema de dis

culpare tau fácil ahora oon só

lo cambiar 'la voz. El tan soco.

rridd "estoy en tal parte, no

me esperen", sería inútil. Los lla

mados nari-pentes. por muy urgen
tes que fueran, no serían nunca

contestados con la puntualidad
rle.saada. ¿Cómo salir al teléfono
sin arreglar las ondas del peina
do y sin un toquecito de rouge
en los labios.' Sería pedir impo
sibles. Y así como estos surgi
rán miles tle inconvenientes que

harían poco menos qtlie inútil al

por ahora tan simpático aparati-
to. Nn dudamos que tendría ven-

tajas pero las deventajas que le

vemos son tan grandes que no

iiiim dejan- pensar en 'il Ins.

Preferimos la radío y el telé

fono con su incóranitíi y Su mis

terio.

E.

Eu latín Therpsira : qrue viene

de Thera, una de las Cyclades.
Esta cyclad" fué llamada así del

griego There. huraña, de donde

resullta que .Therasia significa

exadtameiitr? "que es de las ¡slaB

de las 'bestias salvajes".

Se ha querido darle otro sen

tido: "niña pura'*, pero para

llegar a esta etimología hay que

recurrir ail hebreo, al árabe o al

celta; pareoe más complicado es

to que Th-eresia, derivado de

Thera.

Santa Teresa, la mística car

melita es cteraia'siado conocida

para hacer un resumen de su

hisit'Oi-ia que. como se sabe, escri

bió ella misma, con el título de

"Relación de su vida". Xos con

tentaremos eon recordar que

pertenecía a una muy nObOe fa

milia de Castilla, que nació en

Avila el 28 de Marzo "de 1515,

que tomó el hábito del Carmelo

el 2 de Noviembre de 1533, <n el

convento de la Encarnación y

que murió en Alba en 1582. El

convento de Avila posee su retra

to y eu busto.

Las visiones de Santa Teresa

han inspirado a muchos artistas,

entre elloia, Le Ouerchin, Rubene,

(loyppl. Le Bi-un. Carlos Dolo,

etc.

Entre los personajes reales,

recordamos a la condesa Teresa,

reina de Portugal, hija del rey

de Castilla Alfonso VI (Sigío

XII), y a la reina de León, infan

ta de Portugal, que se casó con

su primo Alfonso' IX.

Muchas emperatrices y reinas

ha*, llevado el nombre de Teresa

junto con el de María, entre

otras, en Austria Oa gran María

Teresii, Maria Teresa esposa de

Luis xrv.

La hija «le Luis XVI y de Ma-

ría Antónieta se llamó María Te.

resa en reiueril" de su ilustre

abuela.
n francés The-

pnrUigiíés. The-

en holandés.

COMENTANDO
Ila.fc píicos días atrás tuve la

suerte de escuchar una confe

rencia sobre la .situación religio
sa en Méjico y s uceranieute de

bo decir que salí de fila con -&1

corazón dolorido de e^uocer tan

tos sufrimientos y horrorizada

de que en pleno sig'io XX. pue

dan existir semejantes tormen

tos y persecuciones para nuestra

religión.

¡Onián tíos entólicos han sido

pwrsepruidos y tornad oa prisione
ros y tenidos Mi' inmundas po

cilgas!

¡Cuántos muertos de la ma

nera más horro«rosa! sacerdotes*

niñón, hombres, mujeres, ancia

nos, todos mártires como en los

primero-, unos do nuestra i-eligio".

liQuw días más amargas \m-í'a

lies católicos de Méjico
'

Cómo quisiera expresar el do

lor de esots sufrimientos y dan- a

eowi'cer
- tiui is las miserias y ca

lamidades que sufren esto<s ln'r-

manois nuest^s «¿ni la fé.

Cristo vivirá a pefiar de «ns

I>orsp[ruirlorc> ; ln prueban' '«-^ mi-

llonc.s <1« mártires de los primen*-
■s¡</(n.s del cr«istia.nÍNnio ; pero

nuestres i'orjizomes sufren por lo»

¡sufrimiento de nuestros berma-

nos. Roguemn<s porque vweVa a

reinar la paz y la tranquilidad cn-

1re t*>no*s los fieles de la tierra.

Teresa se dice

resp ; en inglés y

resa; en alemái

Therestei; en italiano, en ruso y

etn polonés. Teresa; en húngaro,

Terkn.

MENTIRA SOBRE MENTIRA

ICu una ocasión ,'ur Sóerinres a

vi-ir..-'- a Platón, s^bienu" que

. *e se encontraba en ('.t^íi . pero

uu criado .se lo 'neffó, y él tuvo

que retirarle filosóficamente, sin

insistir. Tocos días después, fué

Platón ¡i vi.si.ar a Súurates. y és

te gritó esteutóreaiuPíHe desde «1

interior ■.

—Xn c^tnv en casa.

-Pero ¿cómo puede *>er é>to— -

replicó Flatón — cuando estoy

nyend" tu voz;'

— I:so no significa nada — in

sistió Sócrates—yo creí el otro

día a tu criado y me parece real

mente extraño quo fn no me

creas a mí.
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La ^iicfo, dei Centro

ülujer Fuerte.
SALOMÓN

¿Quién tallará una mujer

tfmerte? De mayor estima e.s que

toda* las preciovsidade<s traídas

de lejos, y de los últimos t.'-rmi

nos del mundo.

En eÜLa pone su cunfianza ,-l

corazón de su marido; el cual no

tendrá necesidad de botín o des.

pojos para vivir.

Ella 1© acarrea el bien todo*

los días de su vida y nunca el

mial.

Busca lana y lino de los .que

hace labores «on la industria de

bus manos.

Viene a ser como la nave de

un comercian t% «jue con la in

dustria trae de lejos el sustento.

Se levanta antes que amanezca

y distribuye las raciones a sus

¡domésticos y el alimento .«a sus

feriados.

Puso la mira en tinas tierras y

las compró: de lo que ganó con

Bus manos pilante urna viña.

Revistióse de varonil fortaleza

y esforzó su brazo.

Prueba y hecha de ver que su

trabajo le fructifica : por tanto

tendrá encendida la luz toda la

noche.

Aplica sus manos a los queha
ceres domésticos, aunque fatigo
sos y sus dedos manejan el huso.

Atore su mano para socorrer al

mendigo y extiende sus brazos

¡para amparar al n»ecesitado.

No temerá para los de su casa

lofe fríos ni las nieves; porque
todos sus domésticos traen vesti

dos aforrados.

Se labró ella misma para si

un vestido acolchado; de lino fi

nísiimo y de púrpura es de lo

que se viste.

Su; esposo hará un papel bri

Habite en las puertas o asambleas

¡públicas, sentado entre los sena

dores del país.
Ella teje finísimas telas y «la.s

vende y entrega también ricos

ceñidores o fajas a los negocian
tes oananeos.

La fortaleza y el decoTo son

sus atavíos; y estará alegre y r¡-

feuefia en los últimos días.

Abre su boca con sabios din-

cursos y la ley de la bondad y

el amor gobierna su lengua.
Vela sobre los procederes d'

su familia; y no como ociosa el

para.

Levantáronse mis hijos y ai-Li

máronla dichonísima ; su marido

también y la alabó, diciendo :

Muchas son la.s hijas o esposas

que han a.lleo-ado riquezas; más

a todas bns tú aventajado.

Fiigaños^ es el donaire y vana

3a hermosura : ln mujer que teme

al Señor, >
-a s-*rá ceíebradn.

D;? dio a';1 banzag pa-ra- que go

lee del fruto de rus manos, y ep-

íébre^se s-us obras en pública

Clases.—

[W eníe.-medad del -^ñoi- Ase

sor iío ha habido clase los últi-

¡mos ■miércoles- tfiguit/ido ol

programa de nuestro' curso está

bamoü tratando dr la joven en

bu papel de esposa, de madre y de

dueña- de cata

Las (reuniones m> han celebrado

puntualmente. Si... acordó eu una

de ella.s. efectuar la elección del

nuevo dárecitorio que, como lo

ordenan lofe estatutos, debe dirigir
durante dos años «el Centro, el

miércoles 11 de Diciembre. Hay

que elegir sc-ere/tania, tesorera y

^re,s consejara«. La presidenta
debe ser propuesta por el 6eñ*°r

Asesor. Se recomendó, en vista

de lai trascendencia que para l«i

vida del Centro táfene la elección;

el mayor interés y la mayor pun.

tualidad a 'las sodas.

Para dar «cuenta de la marcha y

de los tiraba jos del Centra, se

abordó efectuar una Asamblea

general de socias el miércoles 18

de= Díiciembre. Em ella )¿i secreta

ría dará lectura a la memoria

■uiu.'i'l. la tesorera expondrá el

estado de la? Cflfja y la presiden
ta daTá cuenta deil resultado de

la elección de Di¡rect*wio. Habrá

números de música», de eanto y da

declamación.

Religioso-Social .
—

Con aína asistencia ide 54 so-

cías se efectuó el Domingo 10,

e! retiro mensual. Fué predicado
por el R, P. Martí, S. J.

El retiro «correspondiente &

Diciembre no temdrá lugar el 2.0

Domingo como es costumbre, por

ser el 8, día de la Inmaculada1

Concepción y tener las Religiosas

del Colegio 0>iv.ers¿tar*:' In^le-
ddversas c«"i remanías ese día. por

lo cual leis es imposible faciutar

n res la casa ese día como carine

«saínente lo liaren todos log mt-

bes. La. fecha en que se efectuará

i-e avisará opolrt unamente. -Será

predicado por el R- P- Juan. Ma

ría Retrepo, S J . profesor de

Teülúsíü de l.i Universidad 'ta

lonea

Adquisición <te Fondos.^—

Para efectuar un arqueo se ha

suspendido, por el momento la

venta de medias; pero sr re-anu

dará* en el próximo mes de Di

ciembre.

Compra y Confección.—

Activamente trabajaju las so

cias en la preparación de los pre
mios del Catecismo. Se visten

muñecas, se tejen chombas, ae

hacen vestidos, etc.

La repartición de premios ten

drá lugar el Domingo 15 para
Itos niños y el Domingo 22 para
tas niñítas.

Vida Soctal.—

Viajeros.—

A Valparaíso, donde fijará su

residencial temp©inallmiejnte, se ha

dirigido nuestra colmpañera, se

ñorita Blamea Carvallo.

De Lanares ha regresado la

señorita Bl-an-ea Vargas.

Matrimonio.—

El -14 de Diciembre se efectua

rá el matrimonáb de la «ocia del

centro .señorita Cannen Martínez

Zegers con el señor Eduardo

Urrutia Honorata.

El centro en broma
SILUETA

fn-cula fíoi- los subterráneos

de un Banco muy central, una

la/ucha a quien sus compañeras,

por su gran parecido con la1 de

la pantalla, han dado en llamar

"Laucha Mickey".

Mickey paUa el día entre pá

pele» y caja.s de cartóm, pero, no

se «crean Uds., que las roe ni les

hace daño, como las Lancinas ma.

las, no, nada de éso, todo lo cui

da y lo pone en ordem.

Uu día, y cuando era chiqui
ta. Mickey cayó en lina trampa

para ratones y quledó pescadi.1
de las orejas. Desde entonces

ha quedado un pesco sordita^ rir-

i-uu-siaucia que le ha creado la

fa oult ad de isor l a iierfa pal í y I o*

rn pues ella comprende todos l'Os

id i ' in ia'>i por señas ! Tiene es-

pecialidald pnr el francés. I enigma

en la cual lia sostenido largas y

acaloradas discusiones sin saber

ni l'o que es'oui."

Laucha, Mickey h-a d«spm]>e-

nado también funciones de CON

SUETA, y no se crean Uds. que

con precipitaciones, dkjiéndólo

todo a la carretea, : nó. por el con

trario, niiuy modo«Ííta, sm impa>
ciencias ha leído el papel. Que
los actores hayan terminado l;i

comedia mucho antes que ella,

e»;ii es culpa de ellos. Vean que

tanto apuro ■

Pobre laucha, ella también se

bausa do tanto con reí- de un agu-

-Vro -a) otro y de t-Mier qne ve

cou fatutas gomas y con tantos

lápida. El otro día fué a ver al

doctor quien le dio una receta

muy I.-m-ira y nn eertifieadn que

La -lamba. .Mickey. la laucha Mi-

i'kcy
ya un -¡.n-ede trabajar,
de comer queso, de comer queso.
se enfermó de SURMíEXAi IE !

(*e> canta, con música de la cu

cara clia).

Concurso

¿QUE EPITAFIO LE CKJS.

TAEIA QUE LE PUSIERAN

EN SU TUMBA?

Laa fonte.staei.'iiea a- reiril.ai

harta el -'0 tle Dieiembr-

í _'íl -!r- jireini»' i Ui r-.-^aiies-

En ri,áa. il^glenlá »s.i
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CUENTO

JUDIO

lAr\-y y -Salomón Hcgaii a áaii

¡ttiargo pa^a trabajar. SaÍomÓD;
pr«e\'io los estudtos del caso, re-

sui*i-«e irse 'ül campo a tentar

fmituna. Levy se queda en la

ciudad. Compra un pequeño ca

jón, lo lleira. de cigarrillos y s*

instala pacientemente en la puer

ta de una poderosa institución
de crédito.

Pnsa un año. Salomón regresa

del campo más pobre que tutucs

y desálusicnado por competo. E^
una rocorrida por la ciudad tro

pieza con su amigo Levy al fren

te de su negocio. Abrazos. Confi-

d«en-ciais. Lamentaciones Salomón

cuenta sus miserias.

—Y % tí ¿cómo te va?

—No puedo quejarme. Sae

diez pesos diarios. Lo suficiente

para vivir.

—Caramba! Qué bien! Y da

me, Levy : ¿puejdes prestarme

cónico pesos hasta, mañana !

—Ah, uto. imposible. Salomón!

N'o puedo prestar ni un centavo.

—Levy: a mi. a tu amig*-, a

tu casi hermano, no puedes pres

tar cínico misera«bles pes'-^s !

Lo siento, Salomón pero u»;

lOiitrato m«- ^a impide
— ^Un contrata»^ ¿Qué contra -

lo?

^Si. Síüc-mór;1. t.^iando yo m<'

ii^'ulé aqui h¿c« un contrata

eon el Banca- que taii ves ahí: n¿

el Banco puede vender cigarr:

líos, ni yo puedo prestar din-'

ANÉCDOTAS

Una señora escribía una caí*

5-. advirtiendo que cierta perso

ua leía por encima de su hombr*'

cuanto iba « ser'bieiuU1. terminé

eon i'staH palabras: "Muchas co

-as ma.s podría dcinei. pero me

es imposible, pues N. X. está 1*'

y<"iido cuanto voy escribiendo".
—J>:,speii.se Vd. -señora, ezcla

mó (-1 it.diserto, no lie leído ab

solutamente nada.

PERSONAS BUSCADAS

Se desea r-ab'-r de una hUi'c-

que tiene ol alm'a n.^ra. La últi

ma vez tino se supo de -ella fué e'

mi«-rc./e.s 7 de A^v.to. Sr ruegJ

dar nMicias al centro Santa Te

lesita. les miércoles de 7 a 8

Xota característica; es muda &

nacimiento.
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NUESTROS ESCRITORES

DonVicente Pérez Rosales
PSrez Rosales fué sin duda una

die las figuras du mayor relieve

del pasado siglo y uno de los hom

bres que mejor ha caracterizado

«I espíritu aventurero del chileno.

Dk* un «escritor: "En eadu chile

no hay algo del carácter atrevido,

emprendedor e inquieto de Pérez

Rosales, agricultor ion Boldamávi-

da, fabricante -de aguardiente en

Cokliagua, comerciante, médico

yerbatero, pintor de decoraciones

teatrales, once años contrabandista

a través de las pampas argentinas

y de los boquetes de los Andes, mi

nero en «Copiapó, buscador de oro

en California, escritor, y agente

de la colonización alemana en el

fror".

Todo esto fué PéiWz Rosales,

180T-1886.

Don Vicente Pérez Brísate.

pero por sobre torio fué escritor, avocación tal, que

un gran (escritor, do estilo fino, de dos" no parecen

ingenio chispeante, de gran domi. sensaciones «**n

nio del idioma y A- un poder de vidas..

*us ''Recuer-

i'piuierdos sino

reiitiiiliia y vi-

Min-lni se ha escrito sobre" Pé-

rtz Rosales y sus "RECUERDOS

DEL PASADO". A nosotros solo

nos taba decir, que la lectura de

pete libro es casi indispensable pa
ra -torio- ohifeno que ate interesa por

[•onocr'i- algunos aspectos de la vi

da cJiileira ]Misi!átrir,re.s a la Tnd«-

pendenci'a.
Escribió además: MEMORIA

SOBRE EMIGRACIÓN, INMI

GRACIÓN Y COLONIZACIÓN.—

ESSA1 SUR LE CHILI. — LA

COLONIA DE LLANQÜIHDE. SD

ORIGEN, ESTADO ACTUAL Y

MEDIOrS DE IMPULSAR SU

PROGRESO, etc.

Trascribimos a continuación uua

pagina de "Recuerdos riel Pasaa

do".

""peTo si es cierto que Santiago

no goz'aiba de aquellos regalos ni

de aquellas comodidades que cons

tituyen los que los ingleses lla

man CONFORTABLE, también, lo

es que a medida que bemos ido

entrando en ellas, hemos ido per.

diendo aquella manifiesta y Hal

confraternidad, aquella envidiable

franqueza que desplegaban los

dueño* de casa para con las fami

lias amigas o dtsconocidas que ve

nían de otro barrio, a avtcindarse

em il suyo; pues al rtleado de Mi-

c^ación se unía siempre el ofr.ci-

miento de la paila y de la jeringa.

E.-ta confraternidad subía de pun

to para con los deudos y
convida

dos, sobre todo a la hora de co

mer. La dueña de casa, a poco le

principiar la comida, buscaba so.

lícita tn su propio plato o en el

de aceitunas, que muñera hacía uCta.

en Ira mesa, "an apetitoso bocado, y

elevándolo con su propio tenedor,

se lo ofrecía con gracioso ademán

al convidado, quien, haciendo con

presteza otro tanto con su tenedor,

dewotvío a la dama la fineza con

un cortés saludo. Cuando se ser

vía algún guiso o alguna notable

confección culinaria, al momento

el dueño de casa se acordaba de

aquel de sus amigos o parientes

que más gustaba de este bocado, y

en el acto, colocado en una fuen

te con tapa, un buen trozo, del

apetitoso manjar, cubierto todo

clan una añascada y limpia servi

lleta, caminaba para la casa del

favor rido. Ptlro «Rto nada *Ta

en cojnparac:ón del recado que

acompañaba el obsequio. recado

que era, es, y será mientras vi-

'Recuerdos del Pasado
.,

van hombres en -el mundo, la quin

ta esencia de todas las finezas ha

la da- y por haber. Dicía a-í:

"mando a Ud. este boicado, POR

QUE ME ESTABA GUSTANDO".

Es. ME ESTABA GUSTANDO,

que tan poco se usa en el día en

parle alguna, por lo difícil que es

al hombre traducir en hechos su

«significado, se usaba entonces en

Chile; y a fé que si el buen "Víc

tor Hugo le cogiese a mano, si pa

ra traducir el sentido de la por

quería que dijo el irritado Cam-

b'rone empleé páginas enteras, pa.

ra e] ME ESTABA GUSTANDO,

escribiría tres tomos,.

El bello sexo santíagueño del

año 14 merecía, sin ser tan arti

ficioso ín su atavio como lo es del

día, el nombre de bello» que siem

pre le ha asentado.

El adorno de la cabeza se re

ducía, en vez de sombrero euro

peo. al propio e incomparable ca.

bello d^ la mujer chilena, a la ai

rosa mantilla, y a tal cual flor

recién eogi'da del jardín. Las niñas lu

cían simples trenzas y solio LE

VANTABAN MOÑO cuando se oa-

sabPn. Lo que -es polvo de arroz.

velutina, brllanttna y cuantas

trampas terminaban en ina, no se

n^r-cían en aquella época; pero n

truenue de todas -ellas minea de.

jó de oirse a todas (horas en ln*

r">lps de Santiago la voz chillona

¿e nna viril que d° nnertn en

-ii-t,i repetí-.: i OBLEA! ¡PA

JUELA!! ¡soltman crirno'

Era lo primero unas hostias mal

hechas de las cuales cortaba con

tijera, el que escribía, cuadros pa^

ra pegar el cierro de sus cartas;

lo segundo, mechas de algodón
azufradas que desempeña«ban las

Punciones de los fós'floP-'-os del día;

y lo tercero, ¡el precursor obligado
de todos los afeites femeninos.

La palidez y las ojeras, sólo in.

dicaban entónets enfermedades, ca

laveradas o malas nioiches, y nun

ca la echaron de cebo para atraer

enamorados, ni de galas de hermo

sura, como sucedió después. Mer

ced «, la sencillez y a la limpieza
del vestido corto, nunca' profanado
por la tierra y las inmundicias de

la calle, lucía en tondas partes la

airosa santiag-ueña uno de sus más

inocentes y poderosos atractivos,

aquel pulido y bien calzado pie

que nunca deja de admirar la ra^a

Rajona cuando visita' 'Isa rtgiow-.-

meridionales; a=í es que ni en la

mente más extravagante pudo de

tenerse entonces la estrafalaria

idea que algún día llegas r* la mu

jer chilena, potr espíritu de imita

ción, a ocultar su pié bajo los pol
vorosos -pliegues de una asquerosa

escoba do barrer callos, que no es

i>'ra coíwi. el traje rico y arrastrado

que nb'nni llevan. OenrrÍÓM»]e en

iwuiel tiempo a una. bisoja, pero

i'i'-«rantc v caudal a da nm/a espa

ñola encubrir .su defectuoso mi

rar echándose al di "-cuido a- eon

cuidado sobre el ojo izquier.V) un

crespo de sus precioso.-- cabellos.

y las chilenas encnibrileron uno do
sus dos luceros, por entrar en la
moda. A otra vieja francesa, pot
encubrir las arrugas de su frente,
se le ocurrió desparramar sobre
aquel eriazo un borbollón de cres

pos postizos, y las chilenas ocul
taron y siguen ocultando su her-
mioisa y tersa frente, <-on esos ex-

íílravagantes apéndice* qae solo pUe-'
den caer bien a las viejas y a loa
eaba ]■] e.'-- . p, T¡ ,_ .consolémonos,
pues todas estas trampillas no al
canzan sólo a, la mujer chilena,
porque son importadas.
Embrionaria por demás era la

educación escolar en «aquel pasado
'«ropo; la que se daba a la mujer
w reducía a leer, a escribir y a

r^ar; Já del hombre que no as

piraba ni a la iglesia ni a ía to~a
a ker eon

sonsonete, a escribir rin
gramática, y a saber de saltado
m tabla de multiplicar, con aque
llo de FUERA DE LOS NUEVES
Olvidábanme decir que el alfabeto
tenia una letra más de las que
ahora tiene, la cruz de Malta, que

¡"•n-cdi..
a Ja letra. A. y -que „

llamaba Cnstus.

COBARDÍA
Una ilc las más patentes mues

tras de eoibardía humana es &
silencio que g-uarcla la

mayor
parte de la gente ctiando se habla
mal ,!<. un amigo. ; Qué raro es

el que «• atreve a defenderlo '

Amado Ñervo.
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CARICIAS
XI So te miramos e,, «ta NS'clie, pero

Tú nos estás

minaBdo más.... Nos mira* tanto que tiene» a ca.1* uno den

tro <M corazon«ito, ootiu estas tus carmosas miradas.

Si hay gentes del siglo que, en «tas horas, no ponen

los oirt. en Tí es porque ™ ha* sentido tn ...ave respira

nTtus primeros ¡tatos... Cuando los o.«»i. *> ace.-Kl.-ai.

para decirte dulzura* «tremas y para ofrecerte nireí y

frutas oerfum acias.

Tu cuerpeieito <*. nuestro. .. Deja que lo palpemos >

suspendamos en alto, como lo hicieron Mana y íose alia

en lfls días del viaje de anhelo de los Reyes a Belén,

R

VerLe q« Oos niños te besen en la fre.ute, con blan

dura para, que. se conserven siempre puros. Permite que

te besen pronto, arrodillados em tierra, para que sus la

bios sean de alegría., de cariño y de perdón....
^ ^

CRÓNICA INTERNACIONAL
AMBIENTE EUROPEO

Fraiicamentic alarmante es el

actual ambiente tropeo. El temor

de, una guerra quo arrastraría a

casi toda Europa se -hace sentir

mas y más. Los gobkrnos de Gran

Bretaña, y Francia hacen descepe.

.radoa esfuerzos para conseguir un

arreglo entro Italia y Etiopía, a

fin de evitar daños irreparables.

La cooperación franco-británica es

un elemento indispensable para la

seguridad «europea.

CONFLICTO ÍTALO - ETIOPE

El Negus ha dado a conocer la

única forma en que podría consen

tir «en negociaciones de paz que

son, entro otras, el retiro absoluto

dV las tropas "italianas,
el pago de

una indemnización y ei reconoci

miento por las potencias, d» la ab-

soluta soberanía de Etiopía.

A menos -del una derrota total, ea

pooo probable que los etiopes cam

bien die opinión.

EL GENERAL CALLES

Plutarco Elias Calles, el ex-dic-

tador mejicano, de tan triste re

cuerdo ha «ido atacado rudamente

al lleigar a su patria.

Méjico entero ba manifestado

bu enérgico repudio por d\ dictador

que cuiamdo esrtuvo #n el poder no

reerv-tó vidas, honras ni fortunas.

PcMtiocs, ciudadanos, sacerdotes y

todos los que no pensaban como él,

fueron expulsados, encarcelados o

asesinados

Hoy sus mismos antiguos com

pañeros piden ínaistenUiuienle que

*-a expulsado de Méjico. Huelgan

c-omeniariotó.

URUGUAY ROMPIÓ SUS RELA

CIONES CON EL SOVIET

El Ministerio de lielacones Ex-

teriorta del Uruguay ha anunciado

oficialmente que se han rotn laa

relacion-s diplomáticas .-on la Ru

sia soviética.

La ruptura se basa en que la

Leg.ic.6n rusa en Montevideo sua-

fetoiía relaciones "-ou tos ¡¡Kinunlos

revolucionarios del Eris-l que se

levantaron hace pjw. Se la acusa

también de apoyar f r^itadurus de

otras repúblicas au I.miciciiiia¡¡.

Se enLrtgaron
i vis pasaportes al

Min.stro y a todo el |iür¡>ouui *l*> lu

Ligación .

REARMES

Alemania está formando una po

derosa fuerza aérea y creen loa

enU.mdidos que si Uo la ha alcanza.

do ya, alcanzará el breve la bu-

premacia ; értta en Europa.

Este hu.ic.ho reforzará, seguramen

te, La determinación de Gran Bre

taña de aumentar sus defensas, es

pecialmente d¡e anar y aéreas.

Inglat- rra está rttoielta a procu

rar por todos los medios a su al

cance un pacto aéreo entre
^

Gran

Bretaña, Francia y Alemania, lo

que- restringiría la fuerza aérea de

AUmanía.

Para autorizar la guerra los vie

jos teólogos y juristas la asigna.

Uan varias condicionas: Que la

gui-ria s.a Justa, que sea N.e-

L-i.-sai-iii, '|UJ sm l-acu-ea por par

le del im... ¿i cuanuo lué jus

ta ¿ ^ cuando fué n..«tsai-iaií Jus

ta no lo ha sido nunca, porque
sus

üaüos han rJbajado ios heneiicioí,,

porque las causas que han motiva-

do las guerras hau sido las gran

eáis aiuu.couvis de conquistas o de

r.quezao. Las paat-jiias üe algu

nos ;.alvajus, ou uacioncs indómi

tas, hicition iliteraria la guerra

pana conurarrustar sus audacias,

pana cast.gar sus
robos. Mas si en

uioiios caragos huiuieran sumado

sus esfUc rzos, no soJamen .e los

atropellados, sino todos los ofen-

aiuos por la incultura y el vanda

lismo, a builn seguro que ha ya

muchos siglos que la civilización

hubiera llevado ti ramo de oliva a

todos los rincones del globo. Los

intereses encontrados hicieron que

mientras los unos fueron atropella

dos, los otros que alegraron del

atropello o lo 'fomentaron y se

prevalecieron de la caída para sus

rapacidades. El vi nc«miento esta

ba en la cooperación universal.

Esta jamas se hizo. Y hoy que se

pretende llevarla a ©abo, tampoco

se hace, por ol orgullo de algunas

naciones que pkjisan ser eternas

y caí., rán como cayeron los más

grandes imperios. La conserva

ción de sm territorios y de sus

razas habría de bufarse únicamen

te on la Confederación de la paz.

Ella e^ría la fuente del vivir na

cional y del robus tecimiento de

cada pueblo. Con la paz florece

rían las almas.

¿Qué valor pueden temer las

afirmaciones de loa violentos de la

1 ' necesidad de la guerra porque

siempre la hubo", "de que se pre

cisa para ti equilibrio entre el

hombre que devora y la naturaleza

qute produce
'

',
'
'da que la paz

enerva y corrompe y la guerra ele

va y purifica los s*mtimientos"?

Paira cocidas en algún entendi

miento barbcrchero, no está mal.

pero son una profanación en los

labios de un hombre a medio cul.

tivar. La humanidad ha de avan

zar en «el camino de la civilización,

ha dift progresar racionalmente, sin

otros medios que los que Dios pu

so a sn alcance, que son «eil trabajo
pobre la naturaleza, la honradez

en los conceptos y el deber de> per.

ftce:onanse lUspiritiualnucnte. Estiflj

deber principalmonte está conteni

do en la palabra de Jesús: "AmaT

a los enemigos" quo «os lo mismo

nao acabar con todos ellos, por

que desfU el momento que se les

ame, ya dejaron de serlo. Y po*

muchos que* fueran los hombres na.

ciclos, la naturaleza dá y dará más

que lo necesario para sustentarlos

a todos, porque son infinitos loa

productos que su seno guarda y el

hombre d.'aconoce; y de los conoci

dos puedo dar muchísimos más de

i,,i que actualmente regala, ahon-

i.ando un poco cín sus entrañas y

regándolas con mejoras y máa

abundantes aguas. La mayoría de

los hombres consume mucho más

de lo que necesita. Y las guerras

son y han sido el empobrecimien
to do las naciones.

.>x-:-x-:**X'*x»:->x-%x^*>-v:-k> <

TIENDAS DE LA RE \
PIDA UD SIEMPRE DE PREFERENCIA EN TODAS LAS

PUBLICA CALZADO MARCA:

Laborde, Edrobal, Edder,'i Anti- |

Grippe y Elefante de Tarapacá |
EN TIPOS PARA HOMBRES SEÑORAS Y NIÑOS |

Fabricantes: LABORDE Hnos. - SANTOS DUMONT 560. — Santiago. |

Pero no hace falta razonar

do se trata de la guerra. Las ra-

zoiks sobran todas. Hian de abrirse

los ojos para mirar el cadáver dea

trozado por una bala, o los mon.

tones de esqueletos hacinados en

un barran. Basta la visión trági
ca <tel pudridero de vidas huma

nas para maldecirla. La guerra no

es humana. ¿Quién demostrará lo

contrario? Y di no »« humana, lle

va ya *>n su entraña la condena

ción de todos los humanos, de to-

dos los que nos preciamos y glo

riamos de sttir hambres iluminados

por ei resplandor evangélico que

anunció <<n la primera hora de su

aparición la era bendita de la paz

a todos los hombres honrados, que

son los di, voluntad bondadosa y

sana. La gran muralla para de

fenderla la debemos formar todos,

el pueblo. El pueblo -es la voz de

Dios.

¡Terrible fantasma el de la gue

rra! ¿Cómo no te odiaran todos los

hombres? Sólo un degenerado po

drá albergarto «en su cerebro; sólo

un loco ofrendarte en tus altares;

sólo un mentecato defenderte . A

ti que llenas d* luto los hogares,

que tra»"s la «miseria a los pueblos,

qu>f| traficas con la honra de las

doncellas, que engendras nuevis y

telrribkB eufennedades en las car

ne»-, que endureces el corazón de

los «mortales, que1 rompes las tre.

pu.T-s mas sagrada», que dejas in

cumplidas las promesas más san-

ta"=, qun siegas, implacable, las vi.

das Lnocent.es acabadas d« nacer

n ]n existencia, e insaciable amon

tonas en confusa pira los cadáveres

lh. míanos. . . A ti que eres el odio,
el dolor y la venganza, la enferme

dad. I» mistaría y la muerte... A

t¡ i puede nadie quererte T ( puede

nadie salir a tu defensa j Si hay
un alma sana, qui?i levante la von

connrgo para gritar muy alio, tan

alto que pueda oírsenos de?=dp !**«

cuatro puntos cardinales: "Te mal

decimos mil veces y pedimos tu

^exterminio, tu maierts!. Que nun

ca ¡má«9 pisos la morada «del hom

bre; que jamas los oídos humanos

escueh-tn el ruido de tus espuelas,
el r< Jincho dp tus caballos, el es-

tamipTdo din tus cañones. Que se

levanten murallas de amor contra

ti hasta matarte en sus brazos!**

(De "El Libro del Amor"

Antonio García D. Figar,

O. P.}
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MBJERES^HILENAS
MARÍA CORNELIA OLIVARES

No fué SanSaan sólo el centro de ¡a i- -voaír 1..11 en

„ue la mujer desempeñó un heroico papal: María Cornelia

O ivart-s a quien podríamos calificar
,le tribuno femenino

de la Indepand. n.-ia, ia,ió en Chialan, y ejercí., en su ciu

dad natal una influencia benéfica. Para comprender a esta

mujer es preciso recordar que nuestra-, provincias del

sur fueron no sólo el teatro de las luchas más (Sangrientas

de la revolución, sino también el centra en que los realis

tas poseían adhesioroes más poderosas.

María Cornelia Olivar.*! no era en 1817. época de su

más activa propinada, una mujer ¿i ven, pero, era una

mujer hermosa todavía. Hablaba con una facilidad extraor

dinaria, era casi elocuente; su fisonomía movible y expre

siva contribuía a dar a su palabra un .colorido verdadera.
mente seductor. En los salones se la buscaba para oírla;

era vehemente, fogosa y de una audacia t»»meraria. Predi

caba en toda, partes, hasta en la píaza pública, el odio á

los extraños opresores de la patria, y exhortaba a todos

a la lucha, sin temer las consecuencias a que tal conducta

podía arrastrarla-,, "nombres y mujeres, decía,

mar las armas contra los tiranos. La

nefícia

lina irm.i

libertad -a todos be-

todos orb-n amarla y defen.lerVS Parneín a veces

umi-ada. encargada de alguna mis on provi-

n de Arco..
'

alarmados con la propaganda de este

misma debilidad, la amenaza-

dcncial c -mo -iir

IjOs españole

™

la pnh-bió salir d, su casa. Puede decirse que la nuton-

dad ÍVc amable y cortés eon ella, talvez

de anticuas relacion.es y parentescos coi

iut^ Ella despreció lo** los peligros y nn día se lanzo

ala plaza a predicar la revolución.

^H>VX-X-XK-XX-X~X~X^-X-XH I « O I ■■

consecuencia

realistas influ

ida amable condescendencia de la autoridad terminó

ese día. y para castigarla se meditó una burla cruel.

Era algo característico de aquella tiranía su persecu-

sión a lus mujeres y su empeño tenaz por ridiculizar
a

todos 'ias quo por su heroísmo y entusiasmo podían inte

resar a la multitud v arrastrar pro él itos. Se creía talvez

que el ridículo en política como en literatura era nna arm»

mortal cuando se esgrimía contra la mujer.

María Cornelia Olivares fué, pues, reducida a, prisión;
se la condujo de su casa a la cárcel con. gran aparato, y se

la insu'tó brutalmente -por el camino. Un grupo de pueblo

que trató de seguirla fué dispersado por la tropa. En el

faitprior tle sn prisión le raparon el cabello y las cejas, y

a fin de envilecerla, la exhibieron en la plaza pública de

Chi'lán, desde las diez de la mañana hasta las dos de la

tarde.

Esta cobarde violencia hizo de ella uua heroína y una

mártir, las dos formas más hermosas de la gloria. El pue

blo, que la admiraba por su valor y patriotismo, la adoró

desde entonces por.su martirio. Los españoles aseguraban

que se había vuelto loca y que al cortarle los cabellos gri
taba y ahullaba furiosa. El hecho es completamente falso.

Esa mujer sublime no pronunció uua sola palabra durante

su martirio; su actitud fué altiva y desdeñosa, y sólo

-cuando algunos soldados se buriaban de ella en la plaza.

1 ubi ea les contestó estas palabras: "La afrenta que se

recibe por la patria en vez de humfPar engrandece**.

Sí. decía la verdad, liaría Cornelia Olivares fué una

heroína, una mártir, una inmortal. O'Higgins. por decreto

de 2 de Diciembre de 1818, la declaró ciudadana benemé

rita de la Patria; La afrenta la había glor.ficado.

MUÍ***6
*HM

Gran parte
o las ninas han de-

^*^*<;z2.rX'jím
como el unco

los mortaliatus
vi

educían., üi-m'.iuin.

te estado tle arn-a

dictn, dejan .n tan:

hijas que .'-.ai "°

sarse. ,' Quá S'J
'af

nen el dciaclio dl

ter solas, 'le

ln nutva

la causa de es-

Lus m-ulrt-s,

i llbutad a sus

nicnsan en ca.

„ Ko.iar? -Tic-

ir a torlas por-

asistir al teatro, de

.- ,.'.„-ra que las inte.

as tie-

. l'li.\io.

ia niña

que
lo haga

motivos fn'-

mfnit'lo

raasarse;

del novio nadie

ritua-

I

L

"VuaAras liman tan

en c-«ilúar.

Es cierto que
isas cr.tn

nen fundamentos, pero,
i

nando jno
es mi jor que

renuncie a t-asor-r-

influ nraara p'"'
!

val,,- que
iletcrmín m a

un matrimonio? Tlay que

de las cualidades

se preocupa;
su fortuna, su

ción social, el tren de la vid. q«<

pntrde llevar, priman, y sobre esta»

bases tan poco serían ,-u funda

nna familia! ,

jlNo es por otra parte, un ab

surdo sentir, que en nuestra época

una niña s pa crearse una existen

cia útil, una vida agradable, ?'n

qud el matrimonio sea su fin in

dispensable T

Las muchas niñas, ya n«p CT1

nuestra patria hay un porcentaje

mayor de mujeres, que
estíin con

denadas al celibato, no,
doben per.

EL ÁNGEL DE. NAVIDAD

Era la n.'ña tiro mis amores

pura mal ánirel de Navidad.

y en sus me. iPns había aJbores

de las aurora:» al despertar.

tn .-.us mirad.;;*, 'as n.aripe.sas

iban sus abm ¡i chamuscar,'
■

■ bre k'.'ís maims ?? alimentaban

los picbonei'o.s del palomar.

Ay. e^a tarde dr ui'r dolores.

t« d
■

«•; 1"S lirirrs yo los corté,

y en una barca. Urna de lloros,

mientra.s lioraba, ella se fué....

Y desde entonces la brisa errante

me cuenta cosas que yo no sé,

y drisd^ entonces lloran los lirios

sobre una losa, bajo un ciprés.

Ay. que en los cielos faltaba un ángel

para la fiesta do Navidad.

y al a'ma 'oca. l'ena de amores,

la sombra densa de algún pesar,

A. O. B

dn?¿r su inteligencia, su actividad,

su juventud.
Cuantas hay que con su trabajo

abenarado; contante, son, no sólo

la ayuda, sino el =o«tén de *m fa

milia. Cuantos heroísmo dcseono.

c'dos : muchas qu? obligadas desde

su juventud al trabajo diario, ab.

sorvente, han pasado al lado de la

fplici-'nd, pin piador <"s'irar la ma

no pnra eon-orla . Si ellas »e cncnn

f nir'én -sostendrá a la madre, quien
educará n los hermanaos? Cuan

do l,i dnlee ear<ra Re obvie., ya será

líirrlp pnra pensar en ellas mi-mas,

Y hay muchas otras que no tic

nen necesidad de preocuparse del

pan de cada día. ¿Van por esto

a condenar? ef si no se {¡asan, a

una vida inúl 1, monótona e inco-

lorn ? Nó. Hay un campo»tan vas

to pava la mujer <k« inteligencia y

de iniciativa ; su influencia moral

piu:«'l'L» hacerse sentir en todgs laa

capas de la sociedad; hay tantas

obras socia lus y obras de caridad

en las ou hay esca-sez de brazos.

Kl cultivo de la propia inteli

gencia, el po i-L'.ceionainicnto inte-

ief'nal. junto con bis obras rn que
uv;\ n-i''cr de corazón piva-de ocu

par- p pnrn el bien de los dcipiás,-
R-nn b:i«tan*.ps para llenar bella.

nrnt" una vida, sin d^iar" tiempo
d» sentir lo que habría podido
9fr. . .

Y al lado de é<las que por cir-

c-m s ave as (Sj>eciales no lian po
dido e.i^.u-e, están las otras, aque.
lias que despué- <ln> un -estudio se

rio de su vocación, han llegado a

la oore.'u-Yin que no ]:m nacido

I*i ra la vida ■ matrimonial .■ Estas,

siguiendo sn=; naturales iminilsos,
?e crean una ida útil, agradable
y próvidos» para ellas y paTa las

i'e'ná-. Su s r nidad nos indica

qu o b a n srgu ido su verdadero ca-

mino.

Ij.a siiltería. gracias a la ednea-

ciín inte-lig' nfe y completa que se

d;'i a la m vr>r parte dr las muie-

n-s, lia deindo de ser para muchas,
miT.nne todavía no para todas, un

fanfa-ma aterrador.

E.
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La mujer y la civilización LA
SECRETARIA

"Dentro de la revolución social

que ee prepara «n Europa se <üla-

tooran proyectos relacionados con

la suerte futura de la -mujer y del

obrero" ha dicho Ibsan.

Aún cuando la cuestión femeni

na, no alcanza proporciones tan

vastas como la cuestión obrera; es

evidente que en pos de las «suble

vaciones democráticas, la reivindi

cación de. la mujer, ha entrado die

lleno en las preocupaciones d¡& nues

tra época.
Las mujeres deben ser feminis

tas, como los reyes monárquicos y

los militares militaristas, pues si

no lo son, contradicen la razón

misma de su existencia.

En el terreno pedagógico, la mu*

jer aspira al desarrollo intelectual

más completo.
En el dominio económico, al tra

bajo nieijor remunerado, para la

obrera, salario proporcionado a

sus esfuerzos en oposición al swea-

ting system.
En política al derdeho de votar.

En la vida de hogar a ¡mas equi

dad para con la mujer cagada y

más protección hacia la joven sol

tera.

El feminismo bien entendido, no

ts más que la vuelta a los prin-

cipios sociales de épocas cristianas.

Es la «afirmación de los derechos

del evangelio, que avanza en el

mundo, desde hace veinte siglos,

estableciendo justicia y equidad.

El destino normal de la mujer,

su papel principal, su grandeza, es

la maternidad» Con la maternidad

ejerce la plenitud de sus funciones,

diemama los tesoros die su alma ele

va su amor hasta el sacrificio, per

manece, mujer, hasta la inmolación

de si misma, por los fines eternos

de la humanidad.

Por «effeima def titilo de esposa

y madre, título transitorio y ac

cidental que desaparece con la

muerte» (privilegio de algunas no

de todas) hay para la muier un tí

tulo Ínalie*ihl% eterno, el de

PERSONA HUMANA, que le con

fiere derecho A LA ET.TTVACTON

MOR AT, Y A T, TVF,?! ARROLLO

MAS COMPLETO DE SU ESPÍ

RITU.

T\fr.r«inieiVtie la mujer vale má*

que el bombre. Las estadísticas de-

nuiestrnn qu» la criminalidad e=

doce veces yeavor fin los hombres

que en las mujeres.

En países «donde existe ley del

divorcio generalmente <ste, es so

licitado por la 'mujer y fallado a

&u favor. El doctor B rtillon es

pecialista eminente en moralidad

social, í stabl.ee como regla gene

ral, que el número de maridos in

soportables es cuatro veces supe

rior al de la-* esposas reb ldes.

Las aptitudes in¡< lectuales de la

mujer no co:nciden «con las del

hombre; tiene órganos más delica

dos, una sensibilidad más inten

sa.

Entre el hombre y la mujer, no

hay identidad mental, hay equiva
lencia, paralelismo, armonía.

Ambos íxOa s? equiparan y se

completan.
Lo que >«al>>1 *l h< itibre pue

de aprenderlo la mujer, adoptando
métodos que convienen a su deseo,

La ciencia adquirida aumenta

ella la responsabilidad- muchas

frivolidad gratas, prejuicios agra

dables, rutinas cómodas, egoísmos

halagadores, desaparecen de una

vida femenina iluminada por la

¡uz del espíritu.
"Poca ciencia aleja de Dios,

mucha ciencia vuelve hacia El"

La cultura intelectual apoyada
en una sólida instrucción religiosa,

contribuya a formar mujeres cris

tianas inteligentes, capaces de ins

pirar ideas nobles, esfuerzos útiles,

vidas fecundas.

La instrucción de la mujer fué

impuesta por la Iglesia desde su

fundación.

Entre las primeras oyentes de

San Pablo que se distinguieron y

fu<*ron -^preciadlas por «el apóstol ci

taré los nombres de Ganden y Lo

la, Marcela, Fabiola, Princepia,

quienes en los primeros siglos dei

Cristianismo, alcanzaron una vas

ta cultura, Brígida le Kil Dará,

Eahelburga, Hervida, Hilda prime
ra poeitisa d«e los Anglo-Sa jones.
Entre los "germanos: Diobé, Ros-

wiíllia, Hiildeg-arda oráculo del si

glo XIII.

En Francia St. Jertrudis, escé-

geta incomparable. En el siglo
trece, catorce y quince se sucedie

ron en las mi&map cátedras, prodi
gios de ciencia.

La Italia cita con orgullo los

nombres de Sarrochia, Strozzi,
Victoria Colouna, Ysotfca, Criga-
rolla.

La España' conserva la gloria de

Isabel Roserete, Isabel de Córdoba,
Eloisa Begea.
Inútil citar a Teresa de Avila

y Catalina de Siena, cuyas obras

tan conocidas, son inmortales.

Inglaterra gnuarda el nombre de

las hermanas Seymour y de la hi

ja de Tomás Moro.

En el siglo XVII Fenelón en su

tratado sobre la educación de laa

jóvenes, se indigna contra la ig
norancia femenina e insiste en

que la mujer debes adquirir nocio

nes de derecho.

Hace poco más de un siglo Be

nedicto XIV autorizaba a Angéli
ca María Agrisi para reemplazar
a su padre en la cátedra de mate

máticas de Bolonia.

En las sociedades primitivas la

carga del trabajo era repartida

SD¡n Agosto del 1929, el

nutstrfeiino señor Obispo E<t-

wards citó a una reunión a

un grupo de niñas empleadas en

varias oficinas de Santiago. Este

fué el comienzo deÜ Centro Sóli

ta Teresita del Niño Jesás. Se si

guieron a esta primera, diversas

reuniones antes de poder darlu

una forma definitiva a este Cen

tro que tenía que tener caracte

rísticas distintas de los demás.

Desde el principio se destacó del

grupo de asistentes la que al

elegir el primer directorio, debía

quedar de Secretaria. La vivera

de su inteligencia, la prontitud
de sus contestaciones, la jjstezt
de sn criterio, hicieron que to

das las asistentes pensáramos en

ella, aún antes de saber su nom

bre, como en una de las dirigen
tes de nuiPisitra naciente organiza
ción.

Y María Rodríguez Orrego,

quedó designada secretaria de

nuestro Centro. No nos equivoca
mos las que vislumbramos en

ella todas las cualidades que la

hacían una e-piéndida dirigíante
Seis años ha trabajado con no

sotras, pues conociendo su capa

cidad y la eficiencia de su tra

bajo, ha sido reelegida varias

veces, y ni un momento la hemos

visto desmayar ante &l exceso de

por iguales paites, entre el hom

bre y la mujer.
Mientras el hombre cazaba o de

fendía a su tribu, la mujer hilaba,
cultivaba la tierra, aderezaba loa

alimentos. La burguesa de la edad,
media, llevaba para sostener a los

suyos, parte tan dura de traba

jo como su marido y era la maes

tra de sus hijos en la tierna in

fancia .

A principios dei siglo XIX el

trabajo de la mujer en la casa,

era suficiente para justificar • su

derecho a la vida, como coopera

dora y coadjutoría del hombre.

Dudante la guerra mundial

mientras la locura de sistemas so

ciales precipitaba a millones de

hombres a la muerte, millones de

mujeres echaron sobre sus hombros

la carga ¡material de la vida.

Mientras los hombres «morían,
ellas salvaban la vida de la pa-

trabajo o ante las uicomprencio-

n«s que nunca faltan en una obra

bi-decida por Dios. Por el con

trario, su alegría y optimismo
i -ru comunicativos y el cansancio

y los desfallecimientos cesaban

oon las carcajadas contagiosas de

la secretaria.

Y hoy nos deja nuestra compa

ñera de tantos años. Su ansia de

trabajo, de sacrificios y perfec

cionamiento la hacen dedicarse a

otro apostolado. Las socias dieJ

Centro lamentan apenadas el ale

jamiento de María Rodríguez, a

quien todas quieren y a la que se

habían hecho la ilusión de tener

por muchos años aún en la secre

taría del Centro. 'Entre sus com

pañeras del directorio deja un

vacío difícil de llenar. Para con

formarse con -su ausencia necesi

tan pensar en la felicidad que

para ella significa su nuevo apos

telado. Se aleja, pero su recuer

do seguirá acompañándonos y

estamos seguras, porque la cono

cemos, que ella no olvidará el

Centro al que tan* o* años confia-

no le es posible ayudarnos con

su trabajo, lo seguirá haciendo

siempre eon sus oraciones.

Juana Echegóyen,

BARBiRASEB
LE OFRECE SUS PRODUCTOS DE BELLEZ
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tria.

J<a. aparición de las máquinas
ba redimido «a las mujeres del tra

bajo domestico y como resultado

las mujeres modernas sienten la

necesidad de llenar este vacío, con

obras espirituales, intelectuales y

materiales. Muchas de ellas, obli

gadas por su situación precaria,
han extendido sus actividades fue

ra deí hogar y enemntran escaso

lucro en el trabajo material.

Otras tantas, orienfaadas por su

iniciativa individual, prefieren

eje rcer profesiones liberales que

no contraríen su naturaleza feme-

maes-tras, doctoras en medi

en leyes, logran a fuerza de

excelencia en el trabajo, hacerse

un lugar en sociedad.
' ' El agua estancada se corrom-

p-" EL QUE NO EJERCITA,

NO PROGRESA. EL QUE NO

PROGRESA. RETROCEDE — La

mujer que no trabaja se corrompe

y de compañera del hombre, se

convicríe en pu esclava... PÍ«r-

,'e toda razón de existir, sólo le

quida dar hijos al mundo, tarea

g'oriosa, mis:ón sin igual cuando

os voluntaria y consonen t**; Ver0

realizada sin sentido de la respon

sabilidad, s:n función educadora,

sin ideal progresivo, se a-cmeja

a la maternidad ineraiwnti' física

de las especies animales.

La mujer quo ha de ser madre

de ' *
hombre

'

', debe pei-feceionar-

&e para transmitir sus perfecciones
al hijo y contribuir al progreso de

la Nución,

"A pisar do los adelantos de

nauíís'ra civil' aacióa,
— ddoe Air.

Frank, — ant.» la ley, se estma

a la mujer menos que a un delin

cuente, un niño o un loco; pues el

(EÍOUIi EN LA 6.a PAO.)
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Carta de personajes célebres

José Garibaldi
(1807 — 188 2)

Caudillo revolucionario uabauo, do gran, influencia en

la r.-wnsitruecióu ue la unidad de ¿u país. Fué aruiente re

publicano y tomó part^ üu lia. guerra franco-prusiana. Es

tuvo un Amórica en los cuiui«eaizocs de su aarrera haciendo

propaganda dn) sus princ piutí uLmi>ci'¿iJt'Xos.

AL COMITÉ CENTRAL DE LA

COMMUNE DE PARÍS).

Capr*TM, 28 de Marzo de 1871.

Ciudad-anos: lira.'iu.s por el honor que me hacéis^ con-

t ¡riéndome el mando de la Guardia Nacional de París, "a

quw-m« quiero, y cuyos paligros y glorias tendría orgullo

eu v*mpartir. Ós debo, sin embargo^ las siguientes reüexio.

UV.v

Un coma-udanue de la Guardia Nacional de París, un

comandante del ejército de París, y aun Comité directivo,

cualqux'ra que sean. resultau ser tres poderes que no pue

den contciliarse en la situación presente de Francia.

El despotismo tiene sobre m.osortros la ventaja de la

concentración del poder, y esta concentración es la que
debéis oponer a vuestros enemigo-». E'Jeg.d a un ciudadano
helarado que no os fai tara. Víctor Hugo, Luis Blane, Fé

lix Pyut. Kdgar Quine-., o cualquier uiro de los deca-nos

de la democracia radical, puede serviros. Y sí no, elegid
a loe ge leraiets Crcm-er y BiJlaut. que veo tienen vuestra

confianza.

Tened presente a pesar de lo irtimo que acabo de de

ciros, que un solo hombre honrado debe encararse, con ple
nos poderes, del mando supremo, y este hombre elegir a

«otras personas honradas que le ayudem en la ruda tarea

de sailvar al país. Y si tenéis la dicha de encontrar a U|U

"WashJnlgton, Francia saldrá propio de su naufragio más

grande que nunea.

Es'as exp'icaciones no son una excusa para substraer

me al deber de servir a ía Francia republicana. No; yo no

desespero de combatir al lado de esos bravos.

Vuestro siempre.

GARIBALDI.

*«<<<<<<<«<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<■$.<< <<<<^<<<<<<< <<<<<<<«

El 1 por ciento N A V I DA D
No se puede abrir un periódico

en la actualidad, sin que se vea

uno o más artículos sobre el im

puesto del 2%. "Voces"
no puede

ser menos que sus -colegas, pero co-

mo su formato es la mitad del de

loe periódicos corrientes, tratara

también de la mitad de lo que tra

tan ellos: es dí«cir del 1%»
Hace muchos años oí exclamar

tt una caritativa señora, a propósi-
sito del comentario que se hacía

<telante de ella de las valiosas pie-

tes que acaban de comprar una de

sms amigas: "Cuánto tendrá qo*

echar en la balanza de los pobres,

para perdonarse semejante locu-

Esto se me ha quedado grabado

em el corazón y con insisten

cia se me ha hecho presente al ver

el despilfarro de tantas y de tan.

toe y al oír hablar del c-stado de

desnutrición de nuestro pueblo y

¡ sobretodo al palparlo personalmen-
to. El vigor, la resistencia física,

el empuje de los chilenos, son co-

sas de la h:storia. Al pres-nfce. laa

pobres criatura que logran esca

par de la gir-daña
— teneimos la

mortalidad infantil más alta del

mondo — erró™ enclenqw s. ra

quíticos, débiles y son candidatos

probables a la tuberru1osis.

Las viviendas miserables, la ig

norancia, el desconocimiento de las

más ei mn-nti-blcs reglas de húrie-

ae y sobret«odo la escasa y pésima
calidad de la alimenta e:ón do las

madres
y de los hijos, son la can

sa principal del estado ¿exorable
pu que se encuentra nuestro pu«e^

Wo. El comunismo, el socialismo,

y tobi.s las calamidades que son

NWstroM ¡huépedes, no encontrarían

, amb:*.nte si tuviéramos una clase

<*>rpra que viviera en easn-s no en

pocilgas, claras, con aire y eon sol,

y one pudieran alimentarse con.

w'nwit.«nir.nte. La ignorancia, otI-

P-* de ■muchos de los vif'os del

Proletario, no podrá combatirse

mientras no se mejore su situación

económica . Donde hay hambre no

so puede enseüar nada. Para ins

truirlo y educarlo hay primero que

alimentarlo y tratar que viva co

mo nn ser humano. La educación

de las escuetas y patronatos se vé

anulada por los ejemplos que los

niños tienen en su. casa. Y supo

niendo que no hubiera en ellas na

da que los perturbara, hay que

pemsar que los niños del pueblo
viven en la calle, ya que toda la

casa dei una familia la compone

un cuarto, que «es dormitorio de

vede u ocho personas, cocina, taller,

etc, etc. ¡ Y qué escuela de co

rrupción es La calle do los barrios

populares !

Delbemos por caridad o por con

veniencia propia, ya qne seríamos

las primeras víctimas en caso de

un levantamiento popular, tratar

de mejorar la situación de. la cla

se obrera. Si los salarios son in

suficientes, dada la carestía de

la vida, debe suplirlos la caridad.

Hay muchas obras dedicadas a es

to, pero por falta da recursos no

pueden hacer nm trabajo míis efec

tivo. fXo podríamos nosotros, loa

qun nada hacemos por nuestros

hermano-, errarnos un impuesto a

favor de cilios? Tenemos una serie

ílo impuestos legales que de buen

o da mal grado, pagaimos; uno más,

muy módico, no afectaría gran co

sa nuestro presupuesto, y nería de1

inmeírso provecho para los desgra
ciada.

Ri apartáramos por cada gasto

superfino, de lujo o de ■enfreten-

cinnefi, que hVeríímos, p] ]<%. con

honradez y estrictez, podríamos
aportar a esta' ob^as nna

' -ida

efectiva que se traduciría -m^n a

poco en un relnt'vrt bienestar <!"•

las e'aers trabajadoras.
•Cuánto fp gastará m b'iWnfos,

'rapos y golosina*! dTaT¡a rúente en

Santiago? ; Cnanto rerd'ría un

i-mpupsfo del 1% sobre estol

Navidad! Que bien ha sabido

el cristianismo hac:rla sinónimo
de alegría ! Llegó en aquella no

che a la humanidad el supremo.
el inimaginab'e beneficio, y quie
re conmemorarlo la humanidad

en una gratitud desbordante de

gozo".
Y en obsequio del Niño de B*-

Jén, quisiera hacer felices a todos

los niños de la «Tierra.

T sín embargo, algunos, loa

niños pobres, los desgraciados.
sudo contemplan desde lejos la

agena felicidad.

Por eso, los corazones que ver

daderamente aman al Niño de

Belén, se esfuerzan por llevarla
a esos pequeños que .sólo de

eíllos pueelen esperarla.
Y el Oentro« nuestro no se ha

quedado atrás. Son más de mil

los niños que en esta Pascua,

gracias a él- han sentido en su»

almitas por uní momento la e¡m

briaguez de la felicidad.

Muñecas, trompos, automó-

villefs, pelotas, cornetas, Santos,

bolitas, dulces... Juguetes para

mil niños 1 Al sólo contemplarlo»
sentíase una alegría que rejuve

necía.. Todo, adquirido con las

pequeñas y humildes erogaciones

que dieron durante el año laa

niñas que trabajan en casi toda*

las oficinas de Santiago.
Sólo es do lamentar que no ha

yan ido todas a presenciar la fí»*

licidad que e.ilas han contribuido

a despertar «en esos corazones in

fantiles y en aquel otro Divino

Corazón que un día, fué traspasa
do por amor.

* ss^s^ssssssssssssssssssss.^^

LA MEJOR INVERSIÓN

Para su DINERO es adquirir un hermoso sitio para
edificación inmediata en las modernas poblaciones
construidas por la Común dad Lyon en Lo^ Leones.

Facilidades de pago. Consúmenos sin compra.
miso. : : : :

DEPARTAMENTO de COMISIONES de CONFIANZA

BANCO CHILE Segundo Piso.

Este 1% que nos impondríamos
voluntariamente y que no tendría

mas control que nu'-stra conciencia

y nuestro eorazón, junto con alí.

viar muchas miserias, aliviaría

lanbién, en muchos casos nuestra

i- i i"erca. } N'i tendremos, como

la sonora de las píe'es, nue hacer

nos perdonar much-g 'ociaras ?

A. N\ Y.

PENSAMIENTO

Riefmprr- hay qu;> hacer y pr*.
teneler. Ser grande y bueno ea

un idea' de los destinos huroa-

'ie;; pero cuando no se puede to

simos p°r lo menos buenos,

dr\<*. IrgraHo es

fái-il dn lo que se

ree.

DTNI

il

quo. qu

mucho
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LA MUJER Y LA CIVILIZACIÓN

delante una v« cumplida su

a „,, viialví- a aus derechos
condena vu.i.t- •» -u

,

de ciudadano, lo mismo sucede
_

al

alienado cuando recobra la razón.

El homtae> más rudo '* ¿***°*aa

«¡vicos a su mayor edad; mientras

la mujer llena de inteligencia y

de -virtudes, considerada como una

menor, -sufre condenada, presen-.

ta perpetuamente caída, la in

justicia que reos* sobre- el sexo

El cristianismo reconoce a l«

mujer, en igualdad absoluta con

el hombre, la obligación de ganar

la salvación ^erna por medio de

sus obras
— ANTE DIOS EL

S«D!HE Y LA MUJER SON

IGUALES.

Las leyes que en países cristia

nos debieran ser inspiradas en el

cristianismo, reconocen que lamu-

ier es igual al hombre cuando se

Sta de DEBERES y CASTIGOS.

Cuando se trata de derechos NO.

La mujer sufre las leyes pero

no las hace. En países regidos

por gobiernos .parlamentarios,
n»

heeho él pueblo leyes, para
su pro.

pió uso, votíndolas por medio de

representantes.
El pueblo o nación esta formada

de hombres y mujeres y la obedaen

eia a la ley que en ellos es VO

LUNTAD en ellas, tiene que ser

RESIGNACIÓN.
Desde rhace medio siglo, las «mu

jeres inteligentes de todo eil mundo

civilizado con .ayuda, de unos cuan

tos hombres de buena voluntad,

trabajan por repediar el ESTADO

tan INJUSTO DE LAS COSAS.

Mucho han logrado y*.

En algunos países la propiedad
absoluta de sus bienes, aún den-

tro del matrimonio, «1 derecho al

6üfragio, intervención en laa ges

tión dei asuntos municipales y en

casi todas partes el anhelado de

recho a la igualdad de instrución.

UN CONGRESO INTERNA

CIONAL 'DE MUJERES tuvo lu

gar en París. Conaurrieron a él más

de dos mil dal egidas die iro'das par

tes dsj mando. Su obj.to principal
fué el estudio de los derechos de

■

las anujres. A continuación co

pie los temías puestos »ffi' disc-u-aión ;

SECCIÓN DE ASISTENCIA.—

Papel que ha d.sempeñado la mu

jer en la la u^licencia privada
—

Mejora de las hubitacones obreras

— Organización de lavaderos gra.

tuitos para la clase, ebr ra.

SECCIÓN DE HIGIENE. —

La mujeres en lucha contra la

tub'lrcurlosis .

— Papel de la mujer
en la lluehiit antialcohólica.

bECclON DE EDUCACIÓN. —

Como r.süonde la eduoac.ón de ca

da país, a las exigencias y (tenden

cias de la vida rmodern»' '

Como luchamos contra la desmo

ralización de la juventud por me

dio del periódico, grabado, teatro

y ciuomatógrafo
— As.st. ncia a la

escuela — terrenos para juegos,
SECCIÓN LEGISLACIÓN. —

Patria -potestad (derecho de la ma

dre), capacidad civil de la mujer
casada.

SECCIÓN DEL TRABAJO. —

Prot.ee.ón del trabajo, leyes pro

tectoras del trabajo de la mujer,
sus efeetna, ventajas, inconvenien

tes. — _M. dulas d,- protee-ión al

trabajo de las niñas — Minimun

del aalurio de la mujer.

SM& del Ceníro
Las cla»ses s* suspendieron por

la enfermedad del sttñop Asesor.

La última reunión del año tuvo

lugar el miércoles IS y fué presi

dida
'

por Ja Presidenta Nacional,

señorita Teresa O andón. Ante

muy buena ocurrencia de socias, la

secretaria leyó la memoria del año.

Se dio cuenta en tila del cumplí-

miento total del programa que se

fijará t-1 Centro en la primera reu

nión del año 1935. — Se acordó

hacer la elección del nuevo direc

torio, postergada por la enferme.

dad de! s.iVr Lizana, 'f(n Abril del

año próximo.
— La presidenta na

cional habló a las socias sobre la

ru^-.sidad de no olvidar su calidad

do jóvenes católicas en las próxi

mas vacaciones y sobre las nor

mas quo sobre esto ha dictado el

señor Arzobispo para los socias de

la A. C, las que sa darán a cono

cer en el próximo número de "Ha

cia el Ideal".

REPARTICIÓN DE JUGUETE-S-1

Todas las comisionen di-l Centro

se han ocupado activamente de la

preparación y repartición de ropa

y de juguetes a los niños de la

Parroquia da la Saritískma Trini

dad, que tuvo lugar ¡-ara lus niñi-

el Domingo 22 y para los nmoa

más de mil

algún o-b-e-

han compensado
las socias que tra-

n. Las 200 muñecas

La constancia en

el Trabajo.
t.

el día .ka Pascua,

La felicidad do lira

niños que r,.eibieron

qruio esos días,

ainpliana n

bajaron »ri

que se habían ve-tido llamaron <s-

eialrm'tmte la atención de las nim

bas que lai. lu-efraían a todo. Cuan.

tas chicas vimos que. a pesar
de

estar apenas euibíortar-, se avalan-

7abam sobre las muñecas, y a las

cuales habla qun
darles la ropa por

añadidura, pías ella» habrían que

rido llevarse únicamente juguetes.

Agrad..i-i-iu.a, de todo corazón

a todos- los quifr nos han ayudado

a proporcionar estos momento!» de

alegría n los niño-

VIDA SOCIAL

VIAJEROS.
— A Colino, por

prescripción médica, se ha dirigido

el Asesor de'l (entro, P<brn. señor

Gilberto Lizana.

MISA. — Por las intenciones

de María Rodríguez Oi-rego se ce-

lilbrará nna misa el 30 del presen.

te. a las 8 a. m. en la Capilla de

Animas. •

El centro en broma
21

Ea pequeña de culclrpo,

tal vez es muy crecida,

yles tiendie a sus socias

famosas y atrevidas.

Son rebeldes sus chicas

pero de

| alma

embus

teadas

SILUETA
_

Llegaron

en tal

| forma,

que' sólo por engaño

logrólas arrastrar a Reunión

un sólo día al año!

Se dice que iban ellas muy cu-

sin aínbar donde ¡iban.

La Dal-gafa, toda mistjnriosa,

al Cintro las traía.

aquol día muy com-

Ipuestas,
con hieiínosos peinados

pensando que .
el convite era a una

| fiesta

o a un coek'tiai] muy sonado.

Y el término de aquello fué nna

¡silla
en nuestra Reunión

con un muy merecido sermonéate

del Señor Asesor.

La heroína afrontó con viuremtía

las errusteui-iicias. ai siguiente día

Mui'Diu.'a la indiscreción

que el CRÉDITO es su pasión,

y goiza un sueldo precario
de argén HIPOTECAHIO.

SECCIÓN DE CIENCIAS, AR

TES, LEÍ RAS.
— La mujer en

las 'un.veraiuades — Canelas .le

la .ns-ñanza pública, profesiones
liberales y

artísticas.

¿Qué canr-ras dan a las mujeres

que 1-as profesen ventajas mate

riales y sociales iguales a las que

propale. onan a lus hombres? Qué

rafoimias diaben procurarse?
SECCIÓN SUFRAGIO. — De

la necesidad de que las" mujeres

postan una parte de la soberanía

nacional desde el punto de vista

económico y rmiranai — Inf.uencia

que puede ten. r el voto de la mu

jo* en cuestiones de higiene, mo

ralidad, educación etc. Resultados

nbtenid'os en los países en que

tiene derecho al vuto.

SECCIÓN DE LA PAZ. — La

mujer y la pafl. En qué medida y

por qué medios puedan las mu.iores

favorecer la conciliación entre los

pueblos y las soluciones pacíficas
en los confl'c'os inttrnac:onalfs —

C'aá'es son los n»odios propios pa

ra despertar en las conciencias jó
venes el amor a la justioáa y el res

peto a los derechos internaciona

les.

"SOLO HAY UN DERECHO
— DIJO UNA DE LAS CONGRE

SISTAS QUE NOS HEMOS TO

MADO SIN PEDIRLO: ES EL DE

AMENGUAR TODOS LOS DO

LORES Y ALIVIAR TODAS LAS

MISERIAS".

ANA V.

[an sabios son conno los sari.

tos; o nacen. »iuo que se hacen-

Es un iíi ;m rcctirsi de haiga,

zanas axaíinar el valor del tar

lento y disminuir la potencia del

trahajo . \
Es propio da prefimiiidos ha¡-

,-er alarde de seber o haber aprea^
,¡kln mucho .sin lífn-ci-'-o. eonlstau-

eia y trabajo'. . .

Aun los aremos más imvilepu-

dná no llegan a adquirir su íuer-

zu hercúlea sino despuiás de l»r-

gas vigilias y trabajos.

La inspiración ni en frecuente,

como creen Ioi» emendinnentoí

vuü-garc.-- ni desciende s"bre el

perezoso.
Nada debilita tanto las fueti

zas de la inteligencia como el en

tretenerse en cosas que no exigen

.«fuerzo, la educación intelectual

'eo despertar y dirigir las eners-

r»ias mentarles.

I

UNA REPULSA GRACIOSA

El Canciller de Inglaterra, T*

raas Moro, era de una integri-

.lad incorruptible.
Un día cierto Lord, que tenía

un negocio importantísimo al des

pacho y decisión de este grande
hombre hoy elevado a Iob altares,

¡e envió por vía de regalo, nn

frasco de inestimable valor.

Moro, cuando lo vióa sin pre

guntar nadar lo mandó llenar ooa

"r-1 mejor de sus vinos, y dijo al

criado :

—TomadlQ. y decid a vuestro

amo .rué tod.a mi bodega ctá •

su disposic:ón.

'

LA MÚSICA DE MOZART

Negaba nn aficionado el mérir

to de Mozarr», y no sie.udo posi
ble convencerlo oon razones. s9

f^entó uno al piano y cantó la ca

vatina de Don Juan. II mío teso

ro.

El argumeuto no tenía réplica-
—Le parece a Ud. bien esta

música? dijo el cantor; qué piflBr
sa de ella I
—Pienso, contentó alegremeBr

te el enemigo de Mozart, que V&->
e>t;í terr.bwin ente resfriado-
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